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    "El verdadero amor no es más que el deseo inevitable de ayudar al otro a que sea quien en verdad es."


     


    -Antoine de Saint-Exupéry-
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    A sus 34 años, Keith Grant era un hombre de éxito. Se podía decir que había alcanzado todo lo que se había propuesto desde niño. Creció en una familia de aficionados al deporte. Su hermano menor, Charlie, estaba entre los diez mejores jugadores de golf a nivel mundial y Keith estaría jugando en la NFL de no haber sido por una lesión que sufrió durante el partido de final de temporada en el último año de universidad.


    Después de la lesión, los médicos le prohibieron volver al campo y practicar algunos deportes que podían suponer un riesgo para él. Su rehabilitación necesitó de pesas para fortalecer sus músculos, pasaba la mayor parte del día en el gimnasio y fue entonces cuando se dio cuenta de que su vocación estaba allí, ante él, con todas esas máquinas de entrenamiento. Se dedicó a los ejercicios de corta duración, bajo impacto y máxima efectividad, convirtiéndose en uno de los más famosos entrenadores del país tras hacerle perder mucho peso a Bill Newman, conductor de un prestigioso telediario matutino.


    Esa fue su catapulta al éxito. De ser un chico del sur de Texas, pasó a ser el entrenador personal de muchos famosos en Los Ángeles.


    Keith sabía lo que hacía, amaba su trabajo. A veces pensaba que, tal vez, si hubiese entrado a la NFL no habría sido tan feliz como lo era trabajando por su cuenta y ayudando a mucha gente a verse bien y cuidar de su salud.


    A pesar de convertirse en el escultor de cuerpos de los famosos, había logrado mantenerse escondido de las cámaras y con un perfil bastante bajo. Le eran suficientes sus tarjetas de presentación y la recomendación de boca en boca para tener la agenda llena los 365 días del año.


    Los últimos dos años habían sido una verdadera locura, muy satisfactoria. En ese período, un productor de televisión le estuvo acosando hasta que, por agobio, Keith aceptó su propuesta para participar en la prueba piloto de un reality TV llamado ‘Cuerpos Sanos’ en el que juntaban a personas con todo tipo de desórdenes alimenticios y les fijaban metas para aprender a comer sano, perder peso o subir -según el caso- y sentirse bien consigo mismos.


    El show televisivo había llevado a Keith a otro nivel. Ahora era reconocido por la población, no en la escala de una estrella de cine, pero tampoco como cuando era el simple entrenador de la estrella de cine. Algunas veces le pedían autógrafos, otras, consejos de alimentación. Era invitado a programas de salud, tenía su propio canal de YouTube con millones de seguidores y además, estaba en conversaciones para grabar un programa de alimentación y ejercicios de venta por internet desde su página web.


    Trabajo tenía de sobra y a pesar de eso, se encontraba en Nueva York porque Eve Collins, la relacionista pública de la revista Fashion View, le había llamado hacía dos días para presentarle un proyecto especial.


    Quería seguir los consejos de su madre de no sobrecargarse de trabajo, pero le picaba la curiosidad por saber qué podía ofrecer de ‘especial’ una revista de moda. Teniendo en cuenta que él consideraba a la industria un tanto culpable de todos los problemas de autoestima a los que se enfrentaban muchas chicas. Se alegraba de saber que las tendencias empezaban a cambiarlas. Cada vez era más frecuente ver en las vallas publicitarias chicas con un poco más de relleno en el cuerpo que las de la década de los ‘90.


    Esas mujeres eran esqueléticas. Con todos los cambios actuales, las modelos famosas seguían sin ser apetecibles para él y para muchos otros hombres, así como muchas chicas aún eran incapaces de no dejarse dominar por la angustia que les produce el no lucir un cuerpo perfecto como la top model del anuncio de Jeans o las famosas ‘ángeles’ de una firma de cosméticos.


    Para Keith, una mujer tenía que ser una digna portadora de sus curvas. Mostrar una sensual elegancia que sedujera al sexo opuesto y eso se logra cuando la mujer se siente bien consigo misma y deja de cumplir patrones exigidos por la sociedad para encajar dentro del canon de belleza permitido.


    Era lo primero que les enseñaba a sus clientes: conocer su cuerpo y entender por qué nunca va a ser igual a otro.


    —Sr. Grant —la mujer que le había atendido en la recepción le sacó de sus pensamientos—. Pase, por favor.


    Keith se levantó, alisó su traje gris y siguió a la chica que le recordó a su tabla de surf. Aunque si la observaba de costado, estaba convencido de que su tabla podía verse más gruesa.


    La chica le llevó hasta una elegante oficina de amplios ventanales que inundaban la habitación de luz natural y a su vez, aportaban la mejor vista de la ciudad.


    Dos mujeres con un gran parecido entre ellas estaban sentadas en un sofá.


    Keith pudo deducir en un momento que se trataba de madre e hija.


    Ambas se pusieron de pie para recibirle y le extendieron la mano para presentarse como era debido.


    —Bienvenido, Sr. Grant. Soy Agnes Collins. Y ella es Eve, mi hija y quien le llamó hace dos días.


    Keith les respondió con amabilidad el saludo.


    —Tome asiento, por favor —le indicó Eve. No pudo evitar hacerle un rápido y muy prudente escaneo a Eve. Tenía buen trasero y piernas firmes, aunque solo veía de las rodillas para abajo porque era lo que la falda de la chica le permitía ver. ¡Ah! ¡Sí! y senos de buen tamaño.


    —Me imagino que se debe estar preguntando ¿Para qué le llamó una revista de moda? —preguntó Agnes en cuanto tomaron asiento el sofá.


    Eve le colocó una taza de café en la mesa de apoyo que tenían frente a ellos.


    —Gracias —le sonrió a la chica que respondió a su sonrisa de forma descarada, a pesar de que estaba frente a su madre. Sus ojos, casi negros, eran muy expresivos—. Sí, la verdad, Sra. Collins, tengo curiosidad por saber cómo puedo ser útil para ustedes.


    —En primer lugar, por favor, llámeme Agnes. La Sra. Collins era mi suegra y nunca tuvimos una buena relación —una ligera sonrisa se dibujó en los labios de Keith—. En segundo lugar, le hemos llamado porque —hizo una pausa—, ¿alguna vez ha leído nuestra revista?


    Keith se sintió avergonzado en ese momento.


    No, pensó, ¿Para qué diablos iba a leer una revista de moda femenina?


    —No lo culpo —respondió Agnes viendo la expresión de Keith y abriendo sus ya grandes ojos marrones—. Siempre hablamos de lo mismo… fotografiamos lo mismo y…


    Eve interrumpió a su madre.


    —Estamos tratando de refrescar la revista —luego se dirigió a su madre—. Además, mamá, aunque la revista habla de temas variados, nuestro público es femenino. No veo al Sr. Grant leyendo el número de Navidad en el que dábamos ideas de cómo alcanzar orgasmos más intensos y seguidos en una sola noche.


    Keith estaba empezando a sentir una atracción por esa mujer que hablaba de sexo ante la madre sin siquiera sonrojarse y con la grandiosa habilidad de lanzarle algunas miradas que, en su mundo masculino, sabía muy bien lo que querían decir. Sobre todo cuando se colocaba, con delicadeza, un mechón de cabello detrás de la oreja.


    Agnes volvió los ojos al cielo.


    —¡Santo Dios! ¿Es que nunca vas a tener un cable de edición para filtrar un poco lo que dices? —protestó la madre apenada y luego se dirigió de nuevo a él—. Disculpe la sinceridad de mi hija Sr. Grant. ¿Puedo llamarle, Keith?


    —Por favor —respondió él sonriendo y pensó en lo divertida que debía ser una cena en casa de los Collins, si a todos les faltaba ese cable de edición que Agnes aseguraba que su hija no tenía sin darse cuenta de que el de ella tampoco funcionaba muy bien.


    —Bien —Agnes tomó un poco de su café y prosiguió—. Con esto del cambio de la revista, hemos conseguido planificar con nuestros asociados lo que será la nueva imagen de la moda. Ya sabe, algunos hemos logrado que los estándares del cuerpo de las modelos vayan cambiando en la industria porque son muchas las personas que se sienten afectadas por la presión de lucir bien…


    —Perfectas. Y me disculpa la interrupción —le interrumpió Keith ganando una sincera sonrisa por parte de amabas mujeres.


    —Exacto —continúo Agnes—. Teniendo esto en cuenta, hemos decidido crear una campaña que incluya a lo que llaman modelos de tallas grandes, que no son más que mujeres normales. Sin embargo, si bien serán mujeres normales, no queremos fomentar la obesidad que ya es un problema bastante grave en nuestro país —Agnes hizo una pausa—. También incluiremos chicas altas, bajas, con mucho busto o poco busto, con defectos o cicatrices porque no vamos a usar el retoque fotográfico y las queremos de todas las etnias. Queremos romper con los cánones que la misma industria ha establecido.


    —Entiendo.


    Keith prefirió aguardar a que le hicieran la propuesta formal para continuar hablando. Le agradaba lo que escuchaba.


    Por fin la industria estaba empezando a entenderlo.


    —Tenemos a la modelo con ‘curvas’ a pesar de que apenas estamos iniciando el casting para la campaña —mencionó Agnes.


    —No madre, no la tenemos. Bueno, sí pero es que ella no lo sabe —le explicó a Keith que no quiso anticiparse a pensar nada. No pudo evitar tener un presentimiento de que eso que le iban a ofrecer, no iba a ser fácil.


    Agnes hizo una inspiración casi ayurvedica.


    —Verás, Keith, ¿te suena de algo Cameron Collins? —preguntó Eve.


    —Mmm, la verdad es que no —aunque por el apellido supuso que se trataba de algún familiar.


    —Bueno, es mi hermana menor. Es bastante reconocida en Nueva York por los aficionados a los tatuajes. Siempre soñó con ser modelo y hace más de una década, la industria la rechazó por sus ‘curvas’ a pesar de que, en ese entonces, se mantenía en buena forma física y llevaba una alimentación muy balanceada. Antes de decidir si quieres o no aceptar la oferta que mi madre tiene para ti, deberías leer este informe que te hemos hecho —le entregó un sobre que contenía una carpeta con varias hojas y fotografías.


    —Cameron es algo difícil de llevar por todo lo que le ha tocado pasar desde que decidió hacerse modelo —Agnes retomó el curso de la conversación—. Lo tiene todo allí —señaló a la carpeta que tenía Keith—. Como comprenderá, el tiempo es dinero y si ya le hemos explicado todo en papel, no tengo porqué perder mi tiempo en esto —directo al grano, como una buena negociante. Eso le gustó a Keith que asintió con la cabeza en señal de estar de acuerdo con la mujer—. Sí le puedo decir que, Cameron, tiene un carácter muy difícil aunque es buena chica, la menor de mis tres tesoros y estoy segura de que ella será nuestra modelo perfecta para esta campaña. Como lo mencioné antes, queremos hacer ver que son chicas sanas, que comen sano y hacen deportes. Ninguna de esas cosas las hace Cam desde hace un par de años. Está pasada de peso y nuestros asociados exigen que deba perderlo antes de empezar la campaña.


    Keith hizo el intento de hablar pero Agnes levantó la mano en señal de que no había acabado de transmitirle su idea.


    —Y como en este medio todo tiene que ser un show —hizo un énfasis con su voz y volvió los ojos al cielo cuando pronuncio la última palabra—, el canal de TV con el que estamos asociados es el mismo al que el Sr. Ross le vende los programas de su reality y por supuesto…


    —Quieren hacer un programa con Cameron y conmigo —le interrumpió Keith.


    Agnes hizo una mueca con la boca.


    —Ya ve lo difícil que lo ponen en este negocio.


    —Intentamos cambiar la oferta pero no fue posible —Eve no sabía cómo explicar la situación—. No queremos dar la impresión de que mamá está poniendo en la boca del lobo a su propia hija. Puede parecer que la está vendiendo a la industria para ganar dinero.


    Keith no lo veía así, sin embargo, entendía el punto de Eve y sí, la audiencia podría llegar a pensar eso.


    —Lo más importante para mí, Keith —le dijo Agnes con total sinceridad y un brillo especial en su mirada—, es la felicidad y bienestar de mis hijas. Deseo que Cam entre en este proyecto por dos razones; la primera, porque siempre ha sido su sueño. Modelar, posar ante las cámaras, ser reconocida por su rostro; y la segunda, la más importante para mí, es que la seguridad y estabilidad de mi hija regresen para que mejore su salud. Estoy convencida de que si vuelve a ser la chica de hábitos que era antes de cumplir los 18 años, regresará el amor por sí misma.


    ¡Listo! Razón suficiente para que Keith aceptara -sin pensar- la descabellada idea que estaba proponiendo el canal de TV.


    —Cuente conmigo.


    —Te recomiendo leer el informe —agregó Eve.


    —Lo leeré, aunque ya mismo les digo que quiero formar parte de esto. Agnes dijo lo más importante ‘que Cam aprenda a amarse y amar el cuerpo con el que nació’. Yo puedo hacer eso.


    —Por eso le llamé, Keith —dijo Agnes con alivio en el rostro—. He estado viendo sus programas, la forma en la que trata a sus pacientes o clientes, como les quiera llamar. Tiene una habilidad especial para esto y se nota que lo hace con pasión.


    —Me gusta mi trabajo, Agnes.


    Eve lo veía encantada.


    —Entonces, solo nos queda hablar con Cameron —retomó Eve la conversación hacia su madre—. No va a ser fácil.


    —Si me permiten, creo que podrían dejarlo en mis manos. Me leeré el informe —abrió la carpeta pera verificar algunos datos—. Con lo que tengo aquí es suficiente. De seguro se me ocurrirá algo que la rete a entrar en esto. Si les parece bien, mañana podríamos reunirnos por la tarde para afinar los detalles del plan que se me ocurra y posteriormente, programar una reunión con ella para hacerle la propuesta basada en nuestro plan —Keith sintió de pronto que les estaba dando a órdenes a las mujeres que eran sus ‘jefas’—. Lo siento. No debería ser yo quien esté haciendo los planes para esta delicada situación.


    Agnes lo veía fascinada.


    —Al contrario —se puso de pie haciendo que Keith respondiera a su acción y se acercó a él. Le tomó de la mano como símbolo de cierre de la propuesta y viéndolo a los ojos le dijo—: estoy segura de que usted, va a cambiar a mi chica.
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    Cameron iba con prisa, como siempre. Cuando entró en el edificio en el que se encontraba la oficina de su madre, ya estaba sudada como si hubiese corrido el maratón de Nueva York y su humor, hacía quedar a un rottweiler con mal de rabia como un tierno cachorrito.


    Sacó un pañuelo negro de su inmensa cartera de piel sintética y se empezó a dar golpecitos en la frente para secar las gotas de sudor que no parecían querer detenerse.


    Pulsó el botón para llamar al ascensor y empezó a hacer inspiraciones y exhalaciones profundas. Pensó en aquel tiempo en el que salía a trotar todas las mañanas y no comía tanto.


    A su cerebro le pareció buena idea jugarle la pésima broma de recordarle que, hacía doce años, había llegado al mismo edificio, con la misma prisa, pero con unas ansias de comerse al mundo y de alcanzar su máximo sueño: convertirse en top model.


    Tenía todo lo necesario. Bueno, lo que ella consideraba necesario en aquel momento. Belleza, unas piernas kilométricas y unas curvas que dejaban a unos cuantos sin habla. Se mantenía en forma para siempre lucir bien y cuidaba su alimentación al máximo.


    Aquella mañana nunca se le olvidaría porque fue la primera vez que descubrió lo cruel que podía ser la gente cuando te consideraban ‘diferente’.


    Cameron creía que sus curvas eran una virtud, pero la industria de la moda la consideró muy pasada de kilos. Hasta llegaron a decirle que tenía un trasero inmenso y que jamás sería capaz de rebajarlo.


    Fue el primer duro golpe en su vida. Un golpe que la llevó a la obsesión con las dietas, pasando a los trastornos alimenticios y haciendo de su vida un infierno por algunos años.


    Ni siquiera la gran Olivia Powell, su tía y fundadora de Fashion View, pudo hacer nada por ella y Cameron estaba segura de que a más de uno le habrá costado su puesto de trabajo por negarse a hacerle un favor a Olivia ‘la grande’ como muchos le llamaban.


    Sí, tiempos crueles para las mujeres que nunca alcanzarían entrar en una talla cuatro o seis.


    Fueron varios los años de rehabilitación que necesitó para quererse a sí misma y aceptar su cuerpo tal como era. Su familia fue incondicional con ella. Sus hermanas mayores fueron sus mejores pilares y sus padres, le dieron el cuidado y la atención que tanto necesitaba en ese entonces.


    Era como estar en una montaña rusa. Un día controlado con una alimentación sana, otro día saciando su ansiedad de forma desmedida y luego, la culpa la abordaba haciéndola estar tres y cuatro días sin comer nada. El ciclo se repetía una y otra y otra vez.


    Así pasaron los años para Cam, dejando pasar el tiempo, los estudios universitarios, las amigas, hasta que Olivia murió a causa del estrés provocado en la revista. Ese fue el ‘hasta aquí’ de Cameron y a raíz de ese suceso, decidió volcar toda su ansiedad en los dibujos.


    Pasaba horas sumergida en su talento, creando dibujos fantásticos. Después de muchos años y de muchas terapias, cuando asumió que ella no entraba en el mundo de las pasarelas y ya llevaba un tiempo con cierta estabilidad emocional y alimenticia, sintió que era el momento de hacer algo más por ella y refugiada en su nueva pasión por los dibujos, pensó en un renacer para ella.


    Un renacer que la acompañara de por vida para no olvidarse de todo lo que había pasado por intentar alcanzar sus sueños. Para recordar que siempre había que tener cuidado y no caer en los extremos porque a veces, por alcanzar tus sueños, podías poner tu vida en riesgo y nada, absolutamente nada valía más que tu propia vida.


    Con esa idea en mente y un poco de inspiración por parte de las musas, Cameron dibujó un Ave Fénix que dejaba en trance a todo el que lo veía porque era como apreciar una obra de arte.


    Pidió que lo plasmaran en su espalda en un estudio de tatuajes y Joe, quien la tatuaría, cuando vio el dibujó quedó sin habla y supo que, ante él, tenía un talento que no podía dejar ir. La majestuosidad del dibujo y la increíble manera en la que Cameron mezcló los colores en el papel para enseñar lo que realmente quería llevar de por vida en su blanca piel, hizo que Joe la invitara a formar parte del equipo del estudio como aprendiz.


    Joe sabía reconocer a la gente buena y con talento. Sabía que allí tenía una gran artista y quería desarrollar todo el potencial de la chica. Lo logró. Tanto, que Cameron descubrió en los tatuajes una ferviente pasión y pronto consiguió abrir su propio estudio el cual gozaba de buena fama.


    ¡Cómo podían cambiar las cosas en doce años!


    Suspiró.


    Aún se daba ligeros golpes en la frente con el pañuelo cuando, por fin, el ascensor abrió sus puertas frente a ella.


    Entró y justo antes de que las puertas se cerraran de nuevo, una mano masculina interrumpió el cierre de las mismas.


    En ese momento, Cameron dejó de pensar porque lo que estaba frente a ella era lo suficientemente guapo como para perder el tiempo pensando y no admirar lo que la vida -por casualidad- le ponía ante los ojos.


    Vestía tal como le encantaba a ella que un hombre vistiese para ir a la oficina. Un traje de tres piezas azul marino que le quedaba perfecto. Saltaba a la vista que el hombre hacía ejercicios porque era musculoso pero delgado.


    —Buenos días —la saludó y sus encantadores ojos azules, hicieron sentir avergonzada a Cameron.


    Siempre le pasaba lo mismo cuando veía a un chico guapo y atlético, porque estaba claro que era poco probable que se fijara en ella. Hacía un par de años se había llevado una fuerte decepción amorosa y le perjudicó en todos los sentidos. Podría decirse que pensó que aquel Romeo que formó parte de su vida -por seis meses- sería el amor de su vida, pero lamentablemente, Romeo antepuso su bohemia vida al amor que sentía por Cameron y se fue a recorrer el mundo con su adorada mochila.


    Cameron quedó devastada y cayó de nuevo en un círculo vicioso con la comida. Abandonó por completo los ejercicios y subió de peso. Desde entonces su autoestima estaba bastante baja y en la actualidad, no podía evitar sentirse sonrojada y como una completa tonta cuando un hermoso hombre como el que tenía enfrente le sonreía. Así supiese que la sonrisa era por pura cordialidad.


    El hombre la vio de nuevo, haciendo que sus mejillas ganaran una tonalidad rosa intenso.


    —¿Te sientes bien?


    Cameron estaba a punto de pedir que la pellizcaran a gritos porque no se creía que ese hombre le estuviese hablando a ella. ¡Por todos los santos! ¿Qué había hecho de bueno esa semana para ser tan afortunada?


    —Sí —respondió ella secándose el maldito sudor que estaba aparecía de nuevo en su frente.


    Él le sonrió.


    —Un buen truco para no sudar tanto es hacer ejercicios con más frecuencia —le dijo justo en el momento en el que las puertas del ascensor se abrían de nuevo.


    La cara de Cameron cambió a una tonalidad rojo intenso. Ya sabía ella que ese hombre no podía ser tan perfecto y hermoso al mismo tiempo. Algo defectuoso tenía que tener. De la nada, volvió a dominarla el humor de perro rabioso.


    —Lo dice un cretino que seguro no duerme y no come por hacer ejercicios ¿no?


    Él soltó una carcajada.


    —Soy un experto en el tema —le extendió una tarjeta de presentación y salió del ascensor.


    Cameron no se lo pensó dos veces, rompió la tarjeta en dos y sintió que se le escapó un ligero gruñido de la garganta cuando él le dijo:


    —Nos veremos pronto —y le guiñó un ojo.


     


    ***


     


    Keith salió del ascensor sonriendo. Esa chica tenía el mismo temple que su madre y la belleza superaba a la de Eve. Le reconoció por las fotos que había visto en la carpeta que Agnes le entregó el día anterior para que estudiara su caso. Las fotos no le hacían justicia a la belleza de aquel rostro en vivo, con todo y sus kilos de más.


    La pobre contaba con un caos de alimentación y sin duda, necesitaba salir con algo de motivación de esa espiral de ansiedad en la que estaba sumergida.


    Keith sabía que iba a ser un trabajo difícil pero le gustaban los retos.


    —Buenos días —le recibió Eve con una amplia sonrisa cuando lo vio entrar en el bufete de abogados que estaba ubicado en el mismo edificio de la revista, unos pisos más abajo.


    —Buen día —le saludó él guiñándole un ojo y ella, amplió su sonrisa—. Me acabo de topar con tu hermana en el ascensor. Todo está saliendo como lo planificamos anoche.


    —Entonces de seguro que aceptará la propuesta de mi madre. Voy a buscar el contrato para que lo firmes.


    Keith asintió con la cabeza mientras veía salir a Eve de la oficina y pensaba en lo diferente que era ella como mujer. La noche anterior, salieron a tomarse un café con la excusa de repasar el plan que, una hora antes, habían ideado en la oficina de Agnes. Era la segunda vez que Keith visitaba Nueva York y le preguntó a Eve por un buen lugar para cenar.


    No había sido una estrategia para salir con ella. De hecho, quería ir solo a cenar, por eso cuando ella se sumó a sus planes repentinamente, el entrenador supo que no iba a ‘encajar’ en su estilo de chica. Ni siquiera dentro de la categoría ‘Solo por una noche’


    No podía negar que se sentía atraído físicamente por Eve. Quien no lo hiciera, estaba ciego. Era guapa, educada, inteligente y muy sincera. Cualidades que valoraba en una mujer. Pero tenía serios problemas con la ‘independencia’ femenina que en una noche, intimidó a Keith.


    Todo iba bien durante la velada hasta que el camarero les llevó la cuenta y ella le arrancó la factura de las manos. Estuvo a punto de armarse una batalla campal porque ella decretó que cada quien pagaría su mitad con los céntimos exactos. Cuando el entrenador entró en su habitación del hotel y recordó la velada, estalló en carcajadas recordando la actitud de Eve. Nunca se había topado con una mujer como ella. Y experiencia con las féminas tenía de sobra, pero hasta entonces, no le había tocado una que se ofendiese porque le abrían la puerta del restaurante o que sacara las monedas -como las abuelitas- para pagar los céntimos exactos de la cuenta.


    Había de todo en el mundo y aunque podía parecer que la actitud de ella le hiciera pensar ‘esta chica es diferente y me gusta’ con Keith, ocurría lo contrario. A él le habían enseñado en casa a ser un caballero. Su padre siempre le dijo que a las mujeres con las que salía, debía cortejarlas. Y él disfrutaba de eso así fuese para conseguir una noche de sexo. Para él debía existir un juego previo y sin eso, era muy difícil pasar a una segunda cita.


    —Aquí están los papeles —le dijo Eve colocando una carpeta encima del escritorio con un bolígrafo al lado—. Vamos a firmarlos y luego subimos, que mi madre me dijo que Cameron está con Brooke en su oficina.


    Keith sabía por el informe que le habían entregado, que Brooke era la mayor de las hermanas Collins.


    El hombre firmó en donde correspondía.


    Cuando finalizó, Eve amplió su sonrisa y le dijo acercándose a su oído:


    —Deberíamos salir a celebrar que vamos a vernos más seguido.


    —Mejor esperamos a ver cómo sale todo —le guiñó un ojo y con una discreta agilidad, puso un poco de distancia entre ellos.


    —Vale —respondió ella batiendo las pestañas. Keith la vio alejarse y pensó que era una lástima que ella no se dejara cortejar, porque le habría encantado sujetar con sus manos esas caderas que se movían suavemente de un lado al otro frente a él.


    Sí que le habría encantado.
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    —¡Es que me dijo ‘Gorda’ el muy cretino!


    —Sí, la verdad es que suena a eso pero podría ser que realmente quería ayudarte.


    —¿Tan gorda estoy? —la voz de Cameron tembló y eso alertó a Brooke dándole la señal de que era mejor tener cuidado con lo que decía.


    —No lo sé. Yo te veo muy seguido, Cam.


    Trató de evadir la mirada de la más pequeña de las Collins.


    Brooke era mala mintiendo.


    —Mentir no es una de tus cualidades. Pero agradezco que no me restriegues en la cara los kilos de más que tengo. He estado pensando que debería retomar los ejercicios y quizá hacer algún plan de alimentación nuevo.


    Brooke sonrió.


    —¿Qué?


    —¿Y por qué no guardaste la tarjeta del cretino?


    —Porque no.


    Cameron se cruzó de brazos como solía hacer cuando daba por terminada una conversación.


    —¿Y de casualidad sabrás porque mamá me hizo venir para acá? —preguntó cambiando el tema.


    Brooke la observó por encima de sus gafas de pasta negra.


    —No —sonrió tratando de parecer sincera. Cam entrecerró los ojos porque sabía que le estaba mintiendo. Pero es que después de aquella descarga de ‘estoy gorda’ y la historia del ‘cretino del ascensor’ Brooke no se sentía con mucho ánimo de decirle la verdad a Cam. ¡Claro que sabía por qué Agnes le había citado allí!, estaba al tanto de todo el plan pero era un asunto en el que ella no se iba a meter. Estaba cruzando los dedos para que su hermanita tomara la decisión correcta aunque eso implicara que el país entero la iba a conocer—. Y es mejor que vayas bajando. Ya vas tarde —concluyó en voz alta después de unos segundos.


    Brooke era insoportablemente puntual como su madre.


    —A veces me pregunto cómo es que hemos sobrevivido en esta familia siendo unos los guardianes de la puntualidad y otros, los rebeldes siempre con demoras.


    Su hermana sonrió sinceramente por primera vez esa mañana.


    —La verdad es que yo tampoco me lo explico —respondió a su hermanita mientras esta, terminaba de guardar su estuche de maquillaje en su inmenso bolso—. ¡Oye! ¿No tenías un bolso más grande con el cual salir?


    —Se llama: moda, Brooke, y eso es algo que parece que tú jamás vas a entender.


    Brooke resopló divertida.


    —Sí, ¿cómo es que hemos sobrevivido siendo tan diferentes?


    Ambas soltaron una carcajada.


    Brooke rodeó su escritorio y le dio un sincero abrazo a su pequeña Cam.


    —Será porque nos queremos —Cam agradeció aquel apretón que su hermana le estaba dando. Se sentía nerviosa ante la falta de información de lo que su madre tenía que hablar con ella.


    Cuando su madre decía que tenía que hablar con alguna de ellas en la oficina era algo serio.


    —Quiero un chocolate, ¿tienes?


    Brooke la vio con compasión y le sacó un bombón de los que solía tener en la oficina. Brooke siempre fue la más delgada de las tres hermanas y la más envidiada por las otras dos porque tenía apetito de camionero y metabolismo de atleta. Parecía que lo que comía, se esfumaba en un santiamén dentro de su organismo imposibilitando la absorción de grasas saturadas y el resto de cosas que hacían que una mujer ganara peso rápidamente comiendo de esa manera tan absurda.


    Cameron se metió el bombón en la boca y su expresión cambió de forma radical.


    Brooke sintió compasión por ella de nuevo. Su pobre hermanita tenía problemas de ansiedad incontrolables y los calmaba con los dulces. Había dejado los ejercicios, había ganado peso y sabía, porque la conocía bien, que detrás de toda esa parafernalia del bolso de moda, los Stilletos de no-sé-quién y el maquillaje de no-sé-cuál, su hermana escondía una profunda tristeza porque no se aceptaba tal cual era.


    Le dio un beso, un nuevo apretón de oso y una nalgada.


    —¡Andando!, que mamá se va a poner histérica como sigas tardando.


    Cameron sonrió y salió de la oficina de Brooke. Eran solo dos pisos que la separaban de la oficina de su madre, sin embargo, prefirió esperar el ascensor.


    Unos minutos después, estaba entrando en la sede de la revista.


    Una parte de ella se iluminaba cuando se encontraba allí. Tanta moda, las modelos que iban y venían, los organizadores corriendo de un lado al otro, a veces tenía la suerte de encontrarse una sesión de foto en el centro del recinto porque el fotógrafo se sentía inspirado esa mañana y decidió desmontar toda la oficina para lograr la decoración de la sesión que debía salir en el número de ese mes. O a veces, se topaba con alguien famoso de la industria.


    Cameron suspiró y sintió ese extraño nudo en la garganta que se le formaba siempre que visitaba a su madre en la oficina por no haber encajado en todo aquello que tanto le apasionaba.


    Antes de llegar a la puerta, echó un vistazo a la sala de espera a ver si corría con suerte de ver a alguno de los diseñadores famosos por los cuales moría aunque, los muy ingratos, no hicieran ropa de su talla. Se llevó una buena sorpresa al encontrarse a Jerome Luxor, el diseñador de moda pin-up del momento.


    Conocía a Jerome de sobra porque era la marca de ropa que usaba ella y porque además, él visitaba con frecuencia el estudio de tatuajes de Cam. Era fanático de los tatuajes y los diseños de Cam, le encantaban.


    Ambos sonrieron al verse y Jerome se puso de pie para saludarla.


    —¿Cómo va todo? —preguntó ella.


    —Bien ¿Qué haces aquí?


    —Agnes Collins, es mi madre —ella sonrió apenada. Era una costumbre familiar no decir -a menos que fuese estrictamente necesario como era el caso- que Agnes Collins, era su madre.


    —¡Oh, vaya! —Jerome puso expresión de duda, como queriendo reclamarle a Cam por qué no le había echado una mano con su madre dentro de la industria. Agnes era la catapulta a la fama para los diseñadores emergentes. La Sra. Collins poco sabía de moda cuando tomó las riendas de la revista, pero Olivia, su querida hermana,  había dejado instrucciones muy específicas de que era ella y nadie más quien tenía que encargarse de todo. Así que no le quedó más remedio que aprender del negocio o dejarlo morir y lo segundo, no era viable. Bob Collins, su esposo, el economista y administrador de los bienes de la familia, no permitió que un negocio como ese se fuese a la quiebra. Además, a su mujer le gustaba dar órdenes y ¿qué mejor lugar que ese para que ella desahogara sus necesidades de mando? Agnes se adaptó rápido. Aprendió de moda, estilos, tendencias y se dio cuenta de que el trabajo que su hermana le había encomendado con tanto celo y del cual ella pensaba que no estaba a la altura, terminó gustándole tanto, que no podía pensar en su vida sin ese oficio.


    Olivia seguiría siendo ‘La grande’ o ‘la tirana’, como le llamaban algunos en secreto.


    En cambio, Agnes, se convirtió en simplemente ‘Agnes’. No llevaba sobrenombres porque era buena con todos, más nadie se atrevía a contrariarla. Ella fue quien tomó la decisión de que sus hijas no comentaran jamás quién era su madre porque podría prestarse a falsas recomendaciones, ayudas a gente que ella no conocía y por la cual no podía decir si realmente eran buenos o no y también, para evitar que sus hijas fuesen víctimas de los más oportunistas.


    Cameron pensaba que era un poco severo juzgar así a la gente pero, después de muchos años y de algunas experiencias, sabía que su madre nunca se equivocaba. O por lo menos casi nunca y una vez más, estaba demostrándose a sí misma eso cuando Jerome la vio con duda.


    —Lo siento, J. Es que mamá nos tiene prohibido decir de quién somos hijas.


    Jerome cambió de inmediato su expresión.


    —¡Oh! Lo siento por ser tan evidente. No, tienes razón tú. Así ha salido mejor todo porque sabes que mi amistad hacia ti, es genuina.


    Ella le dio un ligero apretón de mano y le sonrió.


    —Hoy estás guapísima.


    —Gracias —sonrió Cam campaneando, con un suave movimiento de caderas, la falda en A de su vestido de estilo pin-up obra del mismo Jerome.


    —Tú también vas guapo, aunque mamá va a verte extraño por los tatuajes del dorso de las manos.


    —Ya estoy acostumbrado.


    —Buenos días, Cam —saludó Eve mientras se acercaba y la abrazaba—. Jerome —le extendió la mano y él respondió con educación—. Vamos, Agnes está esperando.


    Jerome vio con confusión a Cam y a Eve.


    El parecido entre ambas era grande.


    —Sí —le dijo Cam sonriendo—, somos hermanas.


    —Y sabes ¿por qué estamos hoy los dos aquí?


    —Ni idea, J.


    —Adelante —anunció Eve mientras le mostraba a su hermana la mejor sonrisa que tenía y sus ojos brillaban con una picardía que Cam supo distinguir de inmediato.


    No le llevó mucho tiempo para darse cuenta de que el plan que tenía entre manos Agnes, la involucraba directamente a ella.


    Sintió un nudo en la boca del estómago a causa de los nervios y justo en el momento en el que el maldito sudor estaba haciendo acto de presencia otra vez, dándole un brillo indeseado a su frente, su madre le sonrió detrás de su escritorio al tiempo que el ‘cretino’ con el que se había topado esa mañana en el elevador se puso de pie casi frente a ella.


    —Te dije que nos veríamos de nuevo —dijo Keith con una amplia sonrisa.


    Cam solo fue capaz de arquear una de sus cejas y lanzarle una mirada mortal a él.


     


    ***


     


    Antes de que estallara la tercera guerra mundial en el corazón de Manhattan, la sabia Agnes Collins pidió café para todos y abrazó a su hija Cameron como solo una madre sabe abrazar a sus hijos para que se calmen.


    Keith solía disfrutar de las pequeñas cosas de la vida y ese momento en particular, fue una de esas pequeñas cosas. Cameron estaba furiosa, aunque aún no sabía que, en unos minutos, su humor empeoraría cuando se enterase de que él iba a ser su entrenador. Y sin embargo, cuando su madre la abrazó, Keith apreció como la chica bajó la guardia y se entregó por completo al amor más sincero que existía en el mundo.


    Recordó que tenía que llamar a su madre. Llevaba un par de semanas sin saber nada de ella.


    —¿Qué es todo esto, mamá? —Keith sonrió de lado al ver como Cameron iba cediendo a la curiosidad.


    —Ya lo verás, cariño. Ya lo verás —Agnes envolvió el rostro de la chica con su manos y le dio un dulce beso en una mejilla. Luego la tomó de la mano y la guio hacia la mesa redonda que estaba en una de las esquinas de la oficina.


    Los demás las siguieron. Eve tomó unas carpetas que estaban en el clásico y elegante escritorio de la Sra. Collins y le dio una a cada una de las personas allí presentes.


    Keith ya había visto el contenido de la suya y la colocó encima de la mesa. Se sentó frente a Cameron y estudió su reacción al abrir la carpeta.


    La chica leyó el contenido de la primera página y las manos empezaron a temblarle. Vio a su madre con un brillo especial en la mirada y la nariz un tanto roja por las ganas de llorar que empezaba a sentir.


    El entrenador no pudo sentir otra cosa más que compasión por Cam. Todo iba marchando como él lo había planeado y se sentía satisfecho por eso. Él le iba a cambiar la vida a esa mujer que tenía en frente porque era hermosa y necesitaba aprender a sentirse segura de sí misma.


    —¿Qué es esto mamá?


    —Empecemos la reunión —anunció Agnes viendo a Keith a los ojos y agradeciéndole con la mirada todo lo que estaba haciendo por su hija.


     


    ***


     


    Cuando Cameron abrió la carpeta que le había dado su hermana y leyó solo la primera página que decía “Campaña Sé Tú” y vio su nombre en la lista de los integrantes de la campaña, sintió que estaba en un programa de cámaras escondidas y que pronto le dirían ¡Ja! ¡¿Te lo creíste, no?!


    Pero al instante en el que sus manos empezaron a temblar y buscó la mirada de su madre que le mostraba el mismo brillo de alegría que había tenido la mirada de Eve minutos antes, supo que no era una broma. Entonces sintió que iba a perder el conocimiento porque eso que le estaba ocurriendo, a su edad y con tantos kilos de más, jamás hubiese pensado que le ocurriría.


    Es que hasta le gustó la forma en la que el ‘cretino’ la había visto. Porque sí, también había tenido tiempo de verle la actitud a él y ya no parecía el hombre engreído con el que se topó en el ascensor.


    —Entonces, cariño —escuchó decir a Agnes y se dijo a sí misma que debía concentrarse y prestar atención en lo que le decían—, hemos decidido hacer esta campaña porque creemos que la industria necesita un cambio de imagen. La campaña está destinada a ser grande, y espero que duradera, porque somos muchos los involucrados y cada día, son más los interesados en involucrarse en este proyecto. Hasta los momentos, el equipo de financiadores lo conformamos la revista, una reconocida casa de cosméticos francesa y BeHealth TV. Por supuesto, aún estamos en conversaciones con algunos y a otros, ya podemos sacarlos -inclusive- de la lista de amigos personales porque no soporto que la gente me diga que es una idea absurda o una completa locura.


    Agnes volvió los ojos al cielo en señal de hastío ante aquella situación.


    —En fin —continuó—. Para esta campaña necesitaremos diversos tipos de chicas y un equipo grande de apoyo —vio con complicidad a Jerome y una chica que aún no había sido presentada—. Empiezo con la variedad de chicas —fue entonces cuando se volvió hacia Cameron y la vio a los ojos—. Necesitamos una chica de talla grande —suspiró—. Bueno, lo que consideran mis ex amigos de talla grande…


    —Tranquila, mamá, puedo manejar bien que la gente me diga en mi cara que estoy gorda —le interrumpió Cameron pero viendo a los ojos a Keith, que le sonrió divertido.


    Agnes suspiró de nuevo. Cam sabía que su madre no soportaba que ella misma se llamara de esa manera.


    —Como decía —retomó la conversación haciendo caso omiso a los comentarios de su hija—, yo sé cuánto anhelas tú esta experiencia y sé lo frustrada que quedaste por no alcanzar las pasarelas de los grandes solo porque tu contextura ósea no encajaba dentro de los cánones. Así que, en cuanto ha surgido esta oportunidad, no me lo he pensado dos veces para nominarte como la mejor candidata a la chica con curvas.


    Cam sonrió con dulzura.


    —Gracias ma’ pero ya no soy la chica de las curvas de hace doce años. Mis curvas ya se ampliaron y bueno —Cam bajó la cabeza porque sentía una profunda vergüenza de ella misma—, no he hecho nada por mi cuerpo en los últimos tres años.


    Agnes le dio unas palmaditas en la mano y le sonrió.


    —Allí es en donde entra el Sr. Keith Grant —el nombre le sonó de inmediato a Cameron y se llamó estúpida mentalmente unas mil veces en menos de diez segundos. No lo había reconocido porque nunca veía TV pero bien sabía del programa que le había llevado a la fama.


    Estaba empezando a imaginar con lo que le iba a salir su madre y en el acto, quiso salir corriendo. Modelar era una cosa, compartir pantalla de TV en un programa, con el cretino, teniendo que ponerse bajo su mando en cuestión de alimentos y ejercicios… no estaba tan segura de poder soportarlo.


    Es que ya habían empezado con mal pie y el hombre era un engreído.


    —¿Qué opinas? —le preguntó su madre sacándola de sus pensamientos y haciendo que parpadeara de nuevo dentro de la realidad que no estaba segura de haber seguido por completo—. Cameron, ¿me escuchaste?


    —No, mamá, la verdad es que no.


    Agnes resopló.


    —Te dije que había una condición. Todos han aceptado a que tú seas la chica de ‘curvas’ pero tienes que estar saludable. Es evidente que ahora, tienes un sobrepeso, cariño. Y debido a la fama del sr. Grant, el canal de tv considera que sería buena idea hacer un reality TV con ustedes dos.


    ¡Oh! Sí que había acertado.


    El corazón se le aceleró cuando Keith la vio y le sonrió.


    —¿Podríamos buscar otro entrenador?


    Agnes la vio con consternación, pero se alegró en el momento. Pensaba que su hija diría un rotundo ‘no’.


    Entonces, Keith intervino.


    —¿Por qué yo no, Cameron? —la seguridad de ese hombre era insultante para Cameron.


    —Porque eres un perfecto cretino, que crees que te la sabes todas más una y no me da la gana de que seas mi entrenador.


    Keith suspiró y la vio directo a los ojos con su mirada más retadora.


    —¿No te da la gana o es que no te sientes capaz de luchar por tus sueños?


    ¡Ya está! Eso fue más que suficiente para Cameron. Pensó en que ese ‘imbécil sabelotodo’ iba a saber lo que ella era capaz de hacer cuando se proponía algo y como esa campaña era lo más cercano de alcanzar sus sueños que había estado en su vida, entonces le enseñaría quién diablos era ella.


    —¿En dónde tengo que firmar? —preguntó viéndolo con ganas de matarlo lentamente para hacerlo sufrir en tanto Keith, le mostró lo perfecta que era su dentadura cuando le sonrió complacido por alcanzar su objetivo.


     


    ***


     


    Keith, en su interior, inició la danza de la victoria cuando vio a Cameron firmar el contrato del programa que empezaría en apenas una semana. Agradeció que la chica no leyera el contrato, porque tal vez hubiese dudado en dar el paso. Su madre se lo sugirió varias veces pero para Cameron ya era un reto personal hacia Keith y le no le dio ninguna importancia a los estatutos del mismo. Estaba bastante claro que vivirían los dos en el mismo lugar que dispusiera el canal y además, las cámaras, rara vez se despegarían de ellos durante las 24 horas del día casi tres meses, que era el tiempo límite para empezar con la campaña de la revista y el tiempo ideal para demostrarle al público que Cameron podía ser una mujer de curvas saludables.


    La chica era hermosa.


    Keith analizó su físico y no se podía negar que tenía un rostro angelical.


    Le gustaba cuidar su aspecto. Cuidaba su cabello, su maquillaje, y se preguntaba, a pesar de haberlo leído parcialmente en el informe que Agnes le había entregado, ¿qué ocurría en su interior para haber dejado de ejercitarse y entregarse en los brazos de la comida?


    Porque una cosa, no coincidía con la otra.


    El tiempo que el entrenador llevaba ejerciendo su trabajo, le había enseñado que cuando la gente sufría de sobrepeso, empezaban a descuidar su aspecto general, todo porque no se sentían a gusto con ellos mismos.


    Salió de sus pensamientos para regresar a la conversación que Agnes había retomado.


    —Cariño, ¡Estoy tan feliz por que hayas aceptado!


    Eve le dio un apretón en el brazo a su hermana. Y luego, le guiñó el ojo a Keith.


    Al hombre no le quedó más que sonreírle a medias, evadiendo la situación, porque la verdad era que estaba siendo un poco incomoda.


    La mirada asesina de Cameron se posó de nuevo sobre él.


    La chica no dijo ni una palabra, pero Keith entendió que, en ese momento, ella le estaba declarando la guerra lo cual significaba que le iba a dar mucho trabajo.


    Suspiró y para hacerla desesperar más, le sonrió.


    Ella puso los ojos en blanco y se dirigió a su madre que lo observaba todo con cuidado, como un águila observa desde lo alto del árbol.


    —Bien —retomó Agnes para romper la tensión que emanaba Cameron—, el show sale al aire la próxima semana. Así que será a partir de mañana que empezarán a grabar dentro de la casa conjunta —vio a Cameron y soltó las palabras con cautela.


    Keith no pudo evitar sonreír cuando vio como el rostro de Cameron se volvía rojo incandescente.


    Agnes levantó las cejas viéndola directo a los ojos.


    —Siempre te he enseñado a que leas muy bien todo lo que tengas que firmar —levantó los hombros y negó con la cabeza—. Reaccionaste bajo impulso.


    El entrenador notó la reacción de la chica ante la aclaración de la madre y de inmediato, agachó la cabeza.


    Era noble y sabía reconocer sus errores, claro, con su madre. Dudaba que con él durante el entrenamiento, fuese a funcionar igual.


    —A las 8 p.m. de hoy les pasará buscando una limosina —dijo Eve—, como parte del programa claro está, y los llevarán al sitio que están preparando para esto.


    —Keith —indicó Agnes—, el productor nos ha dicho que usted mismo se encargará de las compras y los suplementos que hagan falta para la alimentación de Cameron.


    —Sí, prefiero hacerlo yo mismo.


    —Al canal le ha parecido bien, pero han pedido a cambio, que Cameron le acompañe en la primera compra.


    Cameron resopló.


    Keith no quedó muy convencido porque sabía que el supermercado se volvería una zona muy peligrosa pero, si era lo que el canal solicitaba, pues ni modo.


    Él aceptó a todo eso cuando decidió firmarlo.


    —Que se hará mañana, supongo.


    —En efecto —respondió Eve—. Cuando lleguen al lugar esta noche, tendrán el cronograma para los próximos dos días, que son los únicos en los que el canal exige que se cumplan las pautas tal como ellos solicitan.


    —Entiendo.


    —Usted, Jerome —le dijo Agnes con una sonrisa al diseñador que se había quedado como estatua desde que ingresaron a la oficina debido a que nadie interactuaba con él—. También estará dentro del programa, por varias razones y si por supuesto, acepta nuestra propuesta.


    Jerome vio con suspicacia a Agnes y Keith supo que ese hombre no era ningún tonto.


    —Dígame cuáles son las condiciones, por favor —le pidió amablemente.


    —Un hombre sabio, Jerome —sonrió Agnes, suspiró y continuó—: la primera razón es porque usted se está haciendo un nombre en el mundo de la moda por sí solo. Me gusta la gente emprendedora y además, sus diseños son fabulosos. La segunda razón, es porque no concibo la idea de que Cam vista con otra firma, porque eso sería cambiarle su estilo y la verdad es que me encanta el estilo pin up que adoptó hace algunos años. Mucho mejor que vestir monocromática y punk como fue la versión anterior a esta. A Cam le van perfectos sus diseños y usted sabe cómo resaltar su figura y su color de piel.


    —Debo confesar que mi mujer es la que decide qué color le va a Cam, y como comprenderá, ella deberá estar dentro del programa.


    —Eso está arreglado —respondió Eve.


    —Bien —Agnes dejó escapar un suspiro de satisfacción—, ahora les voy a pedir que, por favor, me dejen a solas con Cameron. Eve, le llevará a su oficina para que firme el contrato —le indicó a Jerome mientras le extendía la mano para despedirse y cuando el hombre le respondió con firmeza, no pudo evitar posar su mirada en el dorso marcado con dibujos de tinta permanente.


    —Lo siento —se excusó Jerome—. Es mi pasión.


    —No tiene por qué excusarse conmigo, Jerome —respondió Agnes—. No soy fan de los tatuajes, pero tengo una tatuadora de alta categoría en casa y sé que ella está marcada de por vida en algunos lugares de su cuerpo.


    Cameron sonrió divertida.


    —¡Marcada, como el ganado! —dijo sarcástica. Solía decirle eso a su madre cuando tocaban el tema. Los presentes esbozaron una sonrisa relajada al ver la mirada divertida que le lanzó Agnes a la más pequeña de sus hijas.


    Keith, ya suponía que Agnes estaba en contra de marcarse el cuerpo. Era como su madre.


    Cosa contraria ocurría con él. Que siempre cuidó de no exponer sus manos, cuello o rostro a la tinta permanente, pero no podía decir lo mismo con el resto de su cuerpo.


    Había leído en el informe que Cam tenía un estudio de tatuaje por el cual pensaba pasar ese mismo día. Quería ver el espacio de trabajo de ella.


    —Keith —Agnes se acercó a él con el brazo extendido, él le respondió el saludo como todo un caballero—. Muchas gracias por todo. Es usted un verdadero profesional —ella le dedicó una mirada de educada complicidad que le indicaba, que aquel agradecimiento, era por hacer que su plan inicial funcionara para hacer caer por decisión propia a Cameron.


    —Para eso me pagan, Agnes —luego dirigió su mirada a Cameron—: Nos vemos esta noche.


    —En el infierno —le respondió ella guiñándole un ojo y con un montón de sarcasmo en su tono de voz.


    Él no hizo más que sonreír y negar con la cabeza mientras salía de la oficina junto a los demás.


    Suspiró cuando estuvo afuera y sintió ganas de correr cuando vio que Eve se acercaba con prisa a él.


    —¿Podemos vernos luego? ¿Antes de que empiece todo el show?


    El vio el reloj que llevaba en la muñeca. La verdad era que tenía tiempo de sobra, podía estar un par de horas con Eve pero sabía, también de sobra, cuáles eran las intenciones de ella y no quería dar pie a una situación que para él, ya estaba siendo muy incómoda.


    —Lo siento, es que tengo muchas cosas que arreglar antes de que empecemos a grabar.


    Eve lo vio con duda.


    —Pensé que la habíamos pasado bien anoche —preguntó ella voz seductora.


    Él le sonrió con sinceridad.


    —Y lo hicimos, solo que creo que no somos compatibles.


    Ella abrió los ojos con sorpresa.


    —¿Me estas rechazando, Keith Grant? —su tono fue bastante fuerte pero su postura, con el brazo a la cintura y taqueando la punta del pie contra el suelo, le indicó a Keith que era una protesta de broma.


    Él sonrió otra vez.


    —Sí —la vio con compasión cuando ella dejó ver, por un segundo, su frustración en la mirada. Tal vez, el rechazo era algo común para ella—. Pero podríamos salir como amigos, si gustas, claro.


    —¡Acepto! —esta vez, ella le sonrió con dulzura—. Me gustaría saber qué hice mal en la primera cita para no repetirlo con la próxima víctima.


    Keith soltó una carcajada.


    —Te prometo que te lo voy a decir —le guiño un ojo y le extendió la mano para despedirse.


    Ella respondió al saludo y al guiño de ojo también.


    Caminaron hasta la puerta de salida que conducía a los elevadores. Keith, por instinto, la adelantó para abrirle la puerta cuando ella se frenó en seco y le dijo:


    —Tengo dos manos, Keith, no necesito que me vayas abriendo las puertas, la época medieval ya acabó y ahora, las mujeres podemos hacer las cosas solas.


    Él negó con la cabeza sin borrar la sonrisa de su boca porque estaba más que convencido que Eve solo podría llegar a ser su amiga. Nada más.
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    —Cariño —Agnes abrazó a su pequeña muy fuerte—. Estoy tan feliz de que hayas aceptado. Vas a ver que te vas a sentir renovada con este reto.


    Cameron abrazó con fuerza a su madre que lo era todo para ella. Un ejemplo a seguir y el pilar de toda la familia. No en vano su tía Olivia le había dejado en herencia un negocio que no tenía la más mínima idea de cómo manejarlo, pero que estaba segura de que sería capaz de hacerlo. Tal como lo había dejado demostrado en todos esos años.


    Agnes era de esas mujeres que no se dejaba vencer por nada y mucho menos por nadie. Mientras Olivia siempre había actuado por impulso y con mucha altivez, haciendo a más de uno temblar, Agnes se había ganado la confianza de la gente con su parco tono de voz, su calidez y su mortal sinceridad. Sabían que ella era buena, pero no tonta. No insultaba a nadie, como acostumbraba a hacer Olivia en su época, pero Cameron bien sabía que un: ‘Esto lo hablaremos después’ por parte de su madre, en realidad quería decir: Ve preparándote porque te voy reñir y castigar con palabras bonitas, un amoroso tono de voz diciéndote todas las verdades y solo esperando una respuesta por tu parte: ‘lo siento madre’.


    —La verdad es que estoy aterrada, mamá —y no le decía mentiras.


    —Lo sé —Agnes conocía a todas sus hijas—. Pero cuando te adaptes y veas que los resultados serán positivos para tu salud y tu carrera —suspiró—, vas a pensar en que todo el esfuerzo habrá valido la pena.


    La puerta de la oficina se abrió de golpe.


    —¡Papá! —Cameron fue a saludar a su padre.


    Si su madre era una mujer calmada y decidida, su padre era totalmente lo contrario.


    Aunque solo en casa.


    Cuando se trataba de negocios, Bob Collins era un haz para poner todo en orden y a producir en grande.


    Pero en casa no. Era blandengue y sus chicas siempre conseguían todo lo que querían gracias a él. Aunque a veces no era tan fácil porque Agnes le impedía ciertas cosas. Por eso, Cameron pensaba en su madre como el pilar de la familia, porque esa mujer era la que tomaba la decisiones importantes en casa y su padre, bueno, él sufría del Síndrome de Peter Pan cuando estaba rodeado de sus chicas y se negaba a crecer a pesar de que ya estaba cerca de entrar en el rango de ‘persona de la tercera edad’.


    Bob abrazó a su chica más pequeña como si tuviese años sin verla.


    Y luego de plantarle una cadena de sonoros besos en las mejillas a su hija, la soltó y fue directo a acunar entre sus manos, el rostro de la mujer de su vida para darle un discreto, pero romántico beso que ella respondió complacida y sonrojada porque la estaba besando frente a una de sus niñas.


    Cameron siempre ladeaba la cabeza y entornaba los ojos ante esa escena. Le encantaba que aun después de 40 años de casados, mantuvieran la llama del amor encendida.


    Algo que ella querría de la persona que estuviese a su lado.


    Si alguna vez alguien se dignara a verla, claro.


    Sintió ganas de comerse un chocolate y maldijo en voz muy baja por no haber sacado otro de la oficina de su hermana mayor.


    —¿Cuáles son las novedades?


    —Ha aceptado, cariño —le respondió Agnes a su marido con un maravilloso brillo en la mirada.


    Bob no pudo resistir la alegría y cogió a su nena levantándola del suelo con torpeza, ya no era un jovencito y el peso de Cam tampoco ayudaba.


    Ella soltó una carcajada como siempre lo hacía.


    —Ya, papá —protestó—, ¡Bájame! Que un día de estos tenemos que ir a urgencias por creer que todavía tienes veinte años.


    —¿Me estás llamado viejo, jovencita?


    —Sabio, papá. Te estoy llamando sabio.


    Todos soltaron una carcajada.


    —He reservado en tu restaurante favorito. Vamos toda la familia a celebrar.


    —Pero tengo cosas que hacer antes de que empiece todo esto del programa.


    Agnes estaba agarrando su cartera y apagando su ordenador, cosa que era raro en ella y ante la cara de duda de su hija le dijo:


    —Nos vamos a celebrar y luego, nos quedaremos contigo hasta que venga por ti la gente del canal.


    —Mamá, no pienso hacer una estúpida escena en la que toda mi familia se despide de mí en la puerta de casa y luego lloran mientras la limosina se aleja.


    Agnes la vio con suspicacia.


    —Sabes muy bien que eso tampoco lo haría yo. Esto no forma parte del show. Somos tu familia y vamos a darte apoyo hasta que sea necesario.


    —Entonces, andando —respondió divertida Cameron—. Me muero de hambre.


     


    ***


     


    Keith decidió almorzar en la privacidad de su habitación del hotel por varias razones. Quería comer con tranquilidad, repasar el informe de Cameron en silencio absoluto y luego, idear un plan de ataque.


    Tenía tiempo suficiente para todo.


    Además, con lo organizado que era, probablemente hasta le sobraría algún momento para ejercitarse un poco en el gimnasio del hotel.


    Ese día abandonaría su cómoda suite para estar en la misma casa con una chica que, según lo que leía y por lo que había visto en un par de horas en la oficina de Agnes, estaba seguro de que al principio le haría la guerra pero a las pocas semanas, estaría dispuesta a ceder y trabajar con él en equipo.


    No era un hombre tonto y tampoco tenía dos días en el medio trabajando con gente de carácter difícil y con poca -muy poca- fuerza de voluntad.


    El peso de Cameron no era exagerado visualmente gracias a su estatura y a que su metabolismo repartía la grasa por igual en todo su cuerpo, haciendo el trabajo mucho más fácil para Keith.


    Sacó una libreta para tomar algunas notas importantes mientras disfrutaba de una ensalada, que estaba deliciosa, junto a un filete de salmón con piel al horno que superaba con creces a la ensalada.


    Keith, por su trabajo, estaba en la obligación de mantener su cuerpo en el peso ideal, y su salud estable. No podía ir por la vida diciéndole a la gente cómo alcanzar en un peso ideal y verse bien si él mismo no aplicaba sus consejos. Además, sería algo injusto quitarle dinero a la gente para decirle: ‘haz lo que te digo no lo que yo hago’ Sin embargo, le ocultaba al mundo algunas cosas; que no podría sobrevivir sin chocolate y que comía pasta más de lo que la gente creía.


    Claro, se podía dar esos lujos porque su cuerpo estaba programado desde hacía muchos años a comer como un troglodita y a la vez, hacer ejercicios durante todo el día. Era lógico que nunca ganara peso y su salud siempre fuese óptima. Con el pasar de los años y a raíz de su lesión, bajó un poco la cantidad de comida que ingería durante el día y mejoró la calidad de la misma porque después de los 30 años, las cosas en el cuerpo empezaban a cambiar.


    En eso se compadecía de las mujeres. Para los hombres siempre es más fácil mantener el peso comiendo lo que quieren, las mujeres no.


    Así que eso era lo primero que les enseñaba a sus clientas.


    El mundo femenino era difícil de entender. Las mujeres siempre están controladas por sus intensos cambios hormonales, que no solo afectan el ánimo en cada una de ellas, no, también les afecta físicamente haciendo que, en cada década que avanzan por la vida, retengan más grasa, las dietas sean menos efectivas y como consecuencia, aparece la baja autoestima. Sin hablar de los problemas de salud.


    Su móvil sonó.


    —¿Cómo estás, madre? —preguntó con una sonrisa. Desde la muerte de su padre hacía unos años, Rosalie, la madre de Keith, se había refugiado en sus dos hijos y en sus nietos. Aunque siempre se inclinaba más hacia el lado del entrenador porque Charlie, su hermano, estaba casado y para Rosalie no existía pecado más grande en el mundo que estar estorbando en el medio de una nueva familia.


    —Feliz de escuchar tu voz, cariño. ¿Cómo va todo por Nueva York? ¿Se mantiene tan hermosa y cautivadora como siempre?


    Keith admiró la vista que tenía desde la ventana de su habitación.


    —Totalmente cautivadora, madre.


    Rosalie suspiró. Se escucharon las voces de sus sobrinos discutiendo cerca de ella.


    —¡Jovencitos! Ya dejen de gritar y reñir por tonterías.


    Keith soltó una carcajada.


    —¿Otra vez están contigo?


    —No hacen más que pedir venir de visita a casa de la abuela y luego, aquí lo único que hacen es volverme loca.


    Keith seguía riendo.


    —Mamá, sabes que te encanta eso —dijo él con la voz entrecortada.


    —Sí, pero ya no tengo la energía para aguantar todo lo que me encanta.


    —Pues diles que no vayan por una temporada.


    —Ni pensarlo, ¿y perderme lo adorables que son cuando me dan besos diciéndome que soy la súper abuela más grandiosa del mundo?


    —Entonces toma más vitaminas.


    —Eso haré. ¿Cómo vas con el trabajo?


    Entonces Keith le contó todo lo referente al nuevo programa.


    —Bueno, al parecer voy a tener que seguir disfrutando de mis nietos porque mis hijos ya son tan famosos que quién sabe cuándo volveré a verlos.


    —Madre, deja el drama que no te va.


    Esta vez fue ella la que soltó una carcajada.


    —Es verdad. Nunca me ha salido bien lo del drama. Pero en serio, les extraño un montón.


    Los niños estaban empezando a gritar otra vez.


    Rosalie suspiró con más fuerza.


    —¡Creo que ha llegado la hora de ponernos a pintar, chicos! —exclamó con fuerza al tiempo que los niños gritaban ¡SIIIIIIIII! Y se les sintió correr.


    Keith pudo imaginarlos poniéndose el delantal de pintura y parándose frente a los caballetes para empezar a plasmar su arte en los lienzos. Tal como lo habían hecho él y Charlie muchos años atrás.


    Su madre era una artista natural, mezclaba las formas con las emociones haciendo una fascinante explosión de colores que luego, cada quien, interpretaba a su manera. Él prefería pensar en lo abstracto y no darle vueltas al asunto.


    —Lo siento hijo, voy a tener que dejarte.


    —Sí, ya lo sé, me dejas por ellos. Me estás suplantando.


    Rosalie soltó una carcajada.


    —Ya sé lo terrible que sueno cuando trato de convencer a alguien con mi falso drama.


    Ambos rieron.


    —Te deseo mucho éxito, cariño. Por cierto, antes de que lo olvide, recuerda que tu hermano estará jugando la próxima semana en Augusta. Yo me iré con ellos.


    —¡Oh! Gracias por recordarlo, madre. No me lo perderé. Luego llamaré a Charlie para desearle suerte.


    —Estamos todos muy nerviosos es su primer Master de Augusta. ¡Imagínate!


    —Pues esperemos que vuelva con la chaqueta verde entonces.


    Los niños gritaron otra vez.


    —Te amo, cariño.


    —Y yo a ti, mamá. Adiós.


    Colgó la llamada y apuntó en su lista ‘llamar a Charlie’. Estaba muy orgulloso de todo lo que había alcanzado su hermano. El haber recibido la invitación por parte del Augusta National Golf Club indicaba que su hermano cada vez se acercaba más a su meta: ganar un major del PGA tour.


    ¡Y pensar que cuando era pequeño, Charlie siempre fue muy malo para la mayoría de los deportes! Su padre solía decirle que él y la pelota, no tenían ningún tipo de afinidad, porque ella nunca se dejaba atrapar por él. Por eso era tan bueno en golf, porque solo tenía que mandar muy lejos a la bola y no había que preocuparse por atajarla en el medio del aire.


    Negó con la cabeza sonriendo e intentó concentrarse en lo que tenía que hacer lo que restaba de tarde. Su ropa estaba lista en la maleta, así que podía regresar al hotel justo a tiempo para salir otra vez cuando vinieran por él en la noche.


    Entonces no había más qué hacer que ir a buscar un buen café y empezar a tachar las ‘cosas por hacer’ de aquel día.


     


    ***


     


    La menor de las Collins estaba sufriendo un ataque de ansiedad que se intensificaba con el pasar de las horas.


    —¿Me puede traer otro café y otro de estos dulces, por favor? —le solicitó al camarero que venía a llevarse los platos de la mesa.


    —¿No crees que estas siendo un poco exagerada, hija? —preguntó Agnes con preocupación.


    Estaban todos sentados en una mesa circular y la observaban con atención.


    La curva de la ansiedad de Cameron apuntaba hacia la estratósfera.


    —No, mamá —Eve rompió el silencio e hizo que Cam se relajara por no tener que responder a esa pregunta—. Yo estaría comiendo igual si tuviera que quedarme en la misma casa con Keith.


    —¿Desde cuándo lo llamas Keith? —preguntó Brooke divertida.


    —Desde ayer —respondió Eve como si nada.


    Cam se metió un bocado de la nueva porción de dulce que le habían traído y surtió un efecto inmediato, liberándola de cualquier tensión, haciendo que pudiera incorporarse con facilidad a la conversación con sus hermanas.


    —¿Desde cuándo lo conoces?


    —Desde ayer.


    —¿Ya te acostaste con él? —preguntó Brooke con curiosidad.


    Bob carraspeó su garganta con rapidez, antes de que Eve pudiera contestar algo.


    —La verdad, chicas, es que no quiero enterarme de esa parte de sus vidas. Así que si no les importa, dejen esa conversación para después.


    —Además —secundó Agnes—, deberían tener un poco de pudor ante nosotros.


    —¡Válgame Dios! —protestó Brooke—. Mira tú quién habla de pudor cuando va besándose por cualquier lado con el amor de su vida.


    —Exacto —replicó Agnes sonrojada—, el amor de mi vida. No con cualquiera en una noche.


    —Los tiempos han cambiado, mamá —respondió Cam divertida.


    —Bueno, ya —Eve se hizo sentir—, dejen el drama que no es para tanto. No me he acostado con Keith —suspiró abatida—. Aunque confieso que me encanta y que pensaba que podíamos llegar a algo. Ayer tuve la sensación de que yo también le gustaba.


    —¿Y ya no? —preguntó Brooke.


    Eve negó con la cabeza.


    Cameron resopló.


    —Mejor. El tipo es un imbécil.


    —Creo que el Sr. Grant está perdiendo mi simpatía —acotó Bob con cara de pocos amigos.


    —Tranquilo, papá —empezó a explicarle Eve tras lanzarle un beso en el aire—. No parece un mal hombre, sencillamente hice algo que no le gustó y me aclaró que solo seríamos buenos amigos.


    —Ya te lo he dicho antes —Agnes habló con seriedad a Eve—. A los hombres les espanta tanta independencia en una mujer. Una cosa es que estés a favor de la igualdad de derechos y otra muy diferente es que los hagas sentirse inútiles. No te conviertas en una feminista radical. La mujer debe dejar claro que es capaz de valerse por sus propios medios pero dejando que el hombre sea siempre un caballero.


    Eve torció los ojos al cielo.


    —Ya vas a empezar, mamá.


    —¡Nunca quieres escucharme! —suspiró—. Bueno, ninguna quiere escucharme con respecto a las parejas. Yo solo digo lo que observo de ustedes y de los candidatos que proponen. Por ejemplo, un hombre inteligente como el Sr. Grant, que se le nota a leguas es todo un caballero, se va a sentir intimidado por una mujer de independencia extrema como tú, querida.


    —¿El Sr. Grant inteligente, mamá? —preguntó Cameron con tono irónico, algo inquieta porque seguían allí y su segunda ronda de postre y café se había terminado. Su interior estaba pidiendo algo más a gritos, sobre todo cuando hablaban del cretino de Keith.


    —Sí que lo es, Cam —le respondió Agnes con seguridad—, gracias a la forma en la que te lo tropezaste en el ascensor, aceptaste el reto del programa.


    Cameron abrió los ojos con sorpresa.


    —No es tan cretino como tú dices —le dijo Eve con una sonrisa.


    —Pues podrá ser la lumbrera de la inteligencia, para mí, seguirá siendo el estúpido sabelotodo que me dijo: ‘Haz ejercicios para que dejes de sudar cuando apenas te mueves’ —imitó ella a Grant pero como si tuviese un kilo de patatas en la boca—. Todo arrogante con su imagen pulcra y su perfume exquisito.


    Brooke entrecerró los ojos.


    —¿Te gusta? —soltó la carcajada.


    —Pfff —Cameron hizo una pausa y luego respondió con honestidad—. Ya, dime tú, a quién no le va a gustar el hombre. Es súper guapo.


    —Súper —aseguró Eve poniendo los ojos en blanco.


    —Pero me cae muy mal —aclaró Cam y vio a su madre—. Y no pienso ponérsela fácil en esa casa en la que vamos a vivir juntos.


    —Lo sé. Me tranquiliza que es un profesional en su área y que sabrá cómo hacerte entrar en razón.


    —¿Te imaginas? —agregó Brooke— ¿Qué terminen saliendo juntos?


    —Ya hermana, ¡Por Dios! Seamos realistas. Ese tipo de hombres no se fijan en mujeres como yo porque mi cuerpo jamás se va a adaptar a sus exigencias físicas. Y ya vámonos de aquí que estoy empezando a sentir ganas de comer más dulce.


     


    ***


     


    Keith se sorprendió al entrar en ‘CC-Ink’ el estudio de tatuajes de Cameron.


    Usualmente, esos sitios tenían decoraciones recargadas, oscuras, muy góticas y en algunas ocasiones, mezclaban gran variedad de estilos.


    La de Cameron, era todo lo contrario. Luminosa, con colores neutros, minimalista y mucho acero inoxidable. No había nadie tras la recepción, así que se tomó la libertad de pasar y observar los cuadros que decoraban las paredes. Era lo único que le agregaba color y vida al recinto alejando la sensación de estar entrando a un quirófano.


    El espacio era amplio, de una sola planta, con varias estaciones de trabajo. Todas ocupadas en ese momento. Los artistas estaban concentrados en sus diferentes obras mientras conversaban con sus clientes.


    Keith se percató que los dibujos de las paredes estaban firmados por Cameron.


    La chica tenía talento para dibujar.


    Al llegar al fondo del amplio salón, encontró la estación de trabajo con mayor tamaño y al ver que junto al ordenador había una foto de la familia Collins, supo de inmediato que ese era el puesto de Cameron. Cuando levantó la vista, se encontró con un cuadro de gran tamaño en el que había dibujado un Ave Fénix.


    Keith no supo en qué momento se perdió dentro de la ilustración, atrapado por las coloridas curvas que componían el dibujo. Era majestuoso, elegante, seductor. La forma en la que el ave se levantaba de las cenizas dejaba muy en claro que se podía resurgir de la tragedia.


    Sintió la tentación de alargar el brazo para tocar el cuadro y justo en el momento en el que su dedo índice alcanzaba el cristal que protegía la pintura, una gruesa voz le sacó de la hipnosis regresándolo de golpe a la realidad.


    El ruido de las maquinas le produjo un molesto zumbido en los oídos.


    —¿Puedo ayudarte en algo?


    El hombre en cuestión, que por segunda vez le hacía esa pregunta a Keith, tenía un aspecto que le hacía encajar perfecto dentro del estudio pero fuera de allí, sería inevitable preguntarse: ¿en qué diablos estaba pensando este cuando se tatuó toda la cabeza y se abrió la lengua en dos como una serpiente?


    —Hermano, ¿estás bien?


    —¡Oh! ¡Sí! ¡Lo siento! —Keith extendió de inmediato el brazo para presentarse como era debido—. Mi nombre es Keith Grant y estoy aquí porque quería conocer el estudio.


    —Pues, Bienvenido, hermano. Soy JJ.


    —Gracias, JJ —respondió Keith y de inmediato preguntó—. ¿Todos esos dibujos son obra de Cameron?


    —¿La conoces? —preguntó su anfitrión con suspicacia.


    —Un poco —Keith respondió como si nada—. Este es… alucinante —dijo señalando el Ave Fénix.


    JJ cruzó sus brazos a la altura del pecho y resopló con admiración en su mirada.


    —Allí es alucinante, en su espalda, es brutal. Cam tiene la piel tan blanca que los colores quedaron perfectos. Mejor que en el papel.


    Keith sintió curiosidad por verlo.


    —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —escuchó la voz de Cameron junto con su paso acelerado para poder llegar con mayor rapidez a donde él se encontraba.


    Keith sonrió instintivamente ante la escena. No por burla, no, sonrió porque la chica realmente se enfurecía con solo verlo.


    —Quería conocer tu sitio de trabajo.


    Cuando ella llegó ante él tenía un poco de brillo en la frente y para hacerla enfurecer un poco más, Keith sacó su inmaculado pañuelo blanco y se lo ofreció.


    —Ese sudor, va a desaparecer en unos días.


    Le guiñó un ojo y ella, como era de esperar, torció los ojos al cielo dejando escapar un gruñido pero sin dejar pasar la oportunidad de tomar el pañuelo.


    —Ya lo viste, ya te puedes largar. Tengo que hablar con mi equipo. A solas.


    —Tienes mucho talento, Cam. Tal vez cuando termine el programa, podríamos organizar una cita para que me hagas un tatuaje.


    Ella soltó una carcajada.


    —Sería perfecto —respondió ella sarcástica—, siempre y cuando al diseño le agreguemos un texto: ‘Soy un perfecto cretino sabelotodo’.


    JJ soltó una carcajada y Cam lo vio con mirada asesina.


    —Ahora, lárgate que tengo trabajo con mi equipo. Por favor.


    —Vamos bien. Empezamos a tener modales. Te dejo el pañuelo —y le señaló la frente.
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    ¿Se podía ser más imbécil en la vida? Se preguntó Cameron cuando vio salir de su estudio a Keith con una seguridad formidable y una sonrisa de esas que solían hacer que las chicas deliraran.


    Claro, no era el caso de ella. No deliraba, aunque no era ciega y podía darse cuenta de que la sonrisa era hermosa.


    Pero no más de ahí porque la actitud de ese hombre anulaba hasta la sonrisa de Brad Pitt.


    Tendría que aprender a calmarse o de lo contrario al cabo de los tres meses del condenado reality TV estaría convertida en una desagradable mujer con un humor de perro. Más del que ya tenía, por supuesto.


    Se sirvió una taza de café y luego se sentó con su equipo de trabajo para explicarles cómo funcionaría la tienda en los próximos meses. Probablemente ella no podría estar presente todo el tiempo porque de seguro su estúpido entrenador tendría planes para ella la mayor parte del día. Así que todos estuvieron de acuerdo en que ella pasara con frecuencia por el negocio y que no le asignaran citas durante ese tiempo.


    JJ era la mano derecha de Cam. Hijo de su maestro Joe. La admiración por el trabajo de Cam era tan grande que el chico decidió unirse al equipo de ella aun sabiendo que el estudio de su padre algún día, sería de él. Joe no tuvo ninguna objeción porque sabía que con Cam, su hijo aprendería a ser el mejor.


    Así que desde ese momento, JJ estaría al mando del estudio. Acordaron hacer una lista de nuevos tatuadores porque era muy probable que tuvieran que abrir 24/7 debido a la fama que iban a ganar con el reality TV.


    Cameron ya podía imaginarse todo el show.


    Dejó un par de cosas listas, le pasó sus próximas citas a JJ y después de recibir mucha buena vibra por parte de su equipo de trabajo, cogió su bolso y salió directo a su casa.


    Todavía le quedaba tiempo antes de que fueran a buscarla. Quería ordenar las cosas en casa con calma y además, necesitaba darse un baño en la tina que le calmara los nervios que estaba empezando a sentir.


    Pero antes, pasaría a comprar una buena tanda de chocolate porque en casa no tenía suficiente.


    Maldita ansiedad, pensó.


     


    ***


     


    Keith llegó al hotel extenuado.


    Pero satisfecho porque había logrado hacer todas las cosas de su lista a pesar de que perdió mucho tiempo en el estudio de Cameron.


    Seguía pensando en sus dibujos y en su gran talento.


    Recibió la llamada del productor del programa que ya había grabado, para informarle que debido a algunos compromisos, él no podría ir a Nueva York hasta dentro de un par de semanas y que la gerencia del canal, pondría a su propia directora de producción a cargo del nuevo reality mientras él no pudiese estar presente.


    Keith se sentía más cómodo trabajando bajo las pautas del hombre que ya conocía y que sabía que buscaba la fama por sus propios méritos y no haciendo de un reality TV una telenovela.


    Respiró profundo, se recostó un rato en la cama. Cerró los ojos y en lo que él considero ‘apenas unos minutos después’ sonó el teléfono de su habitación.


    —¿Sí, diga?


    —Buenas noches, Sr. Grant. Le llamamos para informarle que la Srta. Rachel Turner, representante de Health TV le está esperándole en el lobby.


    Keith se preguntó por qué la mujer llegaría mucho antes de la hora que habían acordado en pasar por él y cuando vio el reloj, se dio cuenta de que se había quedado dormido casi una hora y faltaban apenas veinte minutos para que tuviera que salir del hotel.


    —Dígale, por favor, que estaré en el lobby en diez minutos.


    Colgó la llamada y se apresuró a tomar una ducha veloz para luego vestirse con la misma rapidez. Tal como lo había indicado a la recepcionista, diez minutos después se abrían las puertas del ascensor y Keith entró en el lobby del hotel.


    Una mujer alta, esbelta y muy sexy que vestía como una ejecutiva le sonrió amistosamente acercándose a él.


    —Keith —extendió la mano para saludarle—, soy Rachel Turner, encantada de conocerle.


    —Mucho gusto, Rachel —la mujer daba la mano con firmeza pero con la delicadeza clásica de una mujer. La detalló mejor cuando se aproximó a ella. Era realmente atractiva. Con una cabellera en ondas larga y abundante como las que le encantaban a Keith. Era una lástima que fuese rubia. Las prefería morenas. Sin embargo, eso no le impidió tener algunos pensamientos eróticos con ella. La boca de la mujer era carnosa y con el labial rojo brillante que llevaba puesto, lo invitaba a besarla hasta hincharle los labios.


    —¿Keith? —parpadeó un par de veces para enviar muy lejos esos pensamientos.


    —Lo siento, es que me pareció conocida.


    Era una excusa bastante barata y falsa que ella detectó de inmediato y se lo hizo saber con la mirada de complicidad que le lanzó por un momento.


    Esa mujer le atraía.


    Le sonrió y ella batió sus pestañas un poco más.


    Se obligó a calmarse porque esa la rubia sería prácticamente su jefa y no era buena idea andar enredando placer con el trabajo.


    —¿Tiene todas sus cosas? Estamos con el tiempo justo para pasar buscando a Cameron.


    —Sí, si —Keith tomó su equipaje.


    —Entonces sígame, por favor, el chofer nos está esperando en la limosina.


    Keith hizo lo que le ordenaban.


    Esperaba que no tuviera que encontrarse muchas más veces con esa mujer porque después de ver la longitud de las piernas y lo bien formado que tenía el trasero, Keith sabía que no iba a aguantar la tentación de llevarla a la cama.


    Suspiró profundo y trató de pensar en otra cosa…


    La imagen del Ave Fénix llegó a su cabeza de la nada y sinceramente, lo agradeció.


     


    ***


     


    El intercomunicador de Cam sonó apenas una vez antes de que Agnes descolgara el auricular.


    —¿Si?


    —Buenas Noches, es Miguel, le llamo para indicar que la Srta. Rachel Turner ya está aquí.


    —Muchas gracias, Miguel. Bajaremos enseguida.


    Cuando su madre colgó y se dio la vuelta sonriéndole, Cam no pudo evitar sentir un nudo en el estómago que estaba amenazando con hacerle expulsar todo el chocolate que se había comido esa tarde.


    Respiró profundo y vio a su madre con ojos de cordero.


    Esta supo entender lo que le ocurría y la envolvió con sus brazos en los que Cameron intentó sentirse relajada, así fuese por unos segundos, pero no lo consiguió.


    —¿Cómo es que llegué hasta aquí? —quería sonar irónica pero lo único que sonaba era aterrada por la forma en la que le temblaba la voz.


    —Cam —Eve se puso de pie y la abrazó—, esto es algo bueno para ti pero si no quieres seguir adelante solo nos dices y asumiremos lo que sea con tal de que estés tranquila.


    Cam respiró profundo por enésima vez.


    —Gracias, Eve —le dio un sonoro beso—. Prometo ser resistente.


    —Tal vez después de unos días de grabación ya te sientas a gusto y termines acostumbrándote —la mayor de las Collins siempre veía algo positivo dentro de lo negativo.


    Abrazó a Cam y esta recordó cuando eran pequeñas y Brooke las protegía de cualquier cosa. Aunque la especialista en repartir certeros puñetazos era Eve.


    Su hermana mayor era tan diferente. Nunca estaba al pendiente de maquillarse o de verse a la moda. Aunque no por eso iba por la vida con mal aspecto. No. Ella era la más sencilla, la que odiaba el secador de pelo todos los días, la que comía lo que quería sin ganar peso, la que iba al salón de belleza solo para lo necesario y la que no se gastaba fortunas en cosméticos y laca de uñas. Ella solo podía gastarse fortunas por una momia, o la vasija que le haya pertenecido a alguien de la historia o cualquier otra antigüedad.


    —Es que yo no podría imaginarme la vida sin mis chicas —Bob se acercó a sus hijas mientras tomaba de la mano a su mujer y las juntó a todas para poder rodearlas con sus brazos.


    Cam daba las gracias día tras día por tener la fortuna de haber crecido en una familia así.


    —Bueno —Agnes se alisó el traje que llevaba puesto—. Ya debemos bajar.


    Cam se despidió de sus hermanas y de su padre.


    —No olviden cerrar bien la puerta y llevarse a Puck para darle de comer.


    Puck era su adorable pez payaso.


    Todos asintieron en tanto saludaban con la mano, sonreían y lanzaban besos al aire.


    Cameron respiró profundo de nuevo, tomó su equipaje y entró al ascensor acompañada de su madre.


    —Eve será la relacionista pública de esta campaña, así que cualquier incomodidad o duda no pienses en llamarle para que le consultes.


    Cam sonrió.


    —Tranquila, mamá, no pienso hacer nada tonto mientras esté el programa al aire. Sé cómo funcionan estos shows aunque muy poco los vea.


    Agnes la vio con compasión.


    —Tampoco apruebes nada que te sugieran hacer para ganar rating, no sin antes consultar a…


    —Eve —interrumpió Cam completando la frase y su madre sonrió complacida—. Tranquila mamá, en serio. Nos has criado bien a todas. No voy a hacer nada estúpido. Lo prometo.


    Las puertas del ascensor se abrieron dejando ver a una rubia de cuerpo perfecto y abundante melena. La mujer en cuestión, se acercó a ellas.


    —Rachel Turner, encantada de conocerles —Agnes y Cam saludaron como correspondía—. ¿Tienes todo? —preguntó a Cameron.


    Esta asintió.


    —Por favor, Srta. Rachel, espero pueda visitarnos mañana en la mañana para afinar los detalles del programa que aún no nos han hecho llegar.


    Agnes supo entender la sonrisa falsa que la chica le mostró cuando, tras ella, respondió:


    —Con toda seguridad, mañana estaré allí —luego se dirigió a Cameron—. Si ya tienes todo, deberíamos marcharnos.


    Cam y su madre se fundieron en un abrazo.


    Se alejó de ella sin ver hacia atrás. A partir de ese momento estaría sola enfrentándose a un reto que la acercaría a sus sueños.


    Tenía que ver hacia adelante, aunque su vista se viese perturbada en algunas ocasiones por el perfecto rostro de Keith Grant.
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    Una vez que la limosina se puso en marcha hacia el lugar que el canal de TV había dispuesto para Keith y Cam, Rachel, la productora temporal del programa, empezó a conversar con ellos y a darles algunas pautas que Keith no recordaba haber leído en el contrato.


    —Entonces, hemos decidido hacer un par de cambios y no nos ha dado tiempo de avisar a todo el equipo de campaña —Keith ladeó la cabeza y la vio con duda—. Así son estas cosas Sr. Grant, ya debería usted saberlo. Debemos ir trabajando en base a lo que vaya sucediendo en el show porque nosotros vivimos del rating del programa.


    Keith vio a Cameron que quería mostrarse serena y segura de sí, pero no lo estaba logrando muy bien.


    Fue la primera vez que Cameron le dejó ver una mirada sincera.


    —Sabes que no leí el contrato —le dijo ella levantando los hombros sin importancia—, y no entiendo muy bien de qué está hablando. Al parecer, aquí el experto en todo eres tú.


    Keith respiró profundo y entendió a Cam. Estaba a la defensiva porque en realidad no sabía a qué debía atenerse.


    No tenía ni idea y la vedad era que él tampoco la tuvo hasta ese momento en el que recordó que, efectivamente, en el contrato había una cláusula que decía que la producción del canal estaría en el libre derecho de cambiar el cronograma a su parecer y a su vez, también podrían exigir ciertas cosas que aumenten la fama del show.


    Keith no le había prestado mayor atención a esa cláusula porque -en teoría- sabía con quién iba a trabajar pero ya empezaba a entender que su antiguo productor iba a tener que resignarse a quedarse en Los Ángeles, porque el canal lo iba a dejar por fuera del proyecto.


    Rachel intentaba explicarle a Cam cómo serían las cosas y Cam intentaba digerirlas de buen modo.


    —Entonces ahora, ¿a dónde vamos? —preguntó Cam.


    —Vamos al hotel en el que pasarán una noche. Mañana irán a Staten Island.


    —¿Y cuándo regresaremos al hotel? —preguntó Cam de nuevo.


    Rachel sonrió con ironía.


    —No cariño, no van a regresar al hotel. Fíjate. Esta noche dormirán en el Waldorf Astoria, ya les está esperando un grupo de camarógrafos allí para empezar a grabar. Recuerden, por favor, que a partir de este momento nosotros tendremos ‘ojos’ —la chica hizo la seña de comillas con las manos— sobre ustedes las 24 horas del día. No hay un espacio del hotel que no tengamos cubierto. Bueno —sonrió— sí, el baño de cada uno. Lo mismo ocurrirá en la mansión. Del resto serán grabados todo el tiempo, espero que quede claro. Mañana a las 10 a.m. irán de compras al supermercado y luego, serán llevados a Staten Island el punto final y dentro del cual estarán tres meses de sus vidas juntos —la chica sonrió de nuevo.


    —¿Perdón? —preguntó Cam confundida—. Mi madre no me dijo nada de esto. Yo no estaba al tanto de que Staten Island… —Rachel la interrumpió leyéndole el parágrafo del contrato que antes les había indicado.


    —Eso quiere decir que Ross no será el productor ¿cierto?


    Rachel le sonrió de nuevo a Keith.


    —Afortunadamente —respondió ella guiñándole un ojo y con voz seductora.


    Cam vio la escena y puso los ojos en blanco.


    Esa mujer que Keith tenía en frente iba a ser un verdadero problema para él, e iba a suponer todo un reto mantenerla alejada porque en vez de molestarle que había sido engañado para firmar un acuerdo, lo que deseaba con todas sus ansias era meterla en su cama y enseñarle que con Keith Grant, no se juega.


     


    ***


     


    —Voy a llamar a mi madre en cuanto lleguemos al hotel, porque nada de esto debe saberlo y como comprenderá, Srta. Turner, quiero conversarlo con mi relacionista pública.


    Rachel no borraba la irónica sonrisa del rostro.


    —Ya me encargaré de decírselo mañana después de la grabación del opening al show que será apenas lleguemos a Staten Island.


    —Lo siento, voy a hablar con mi madre ya mismo.


    A Cameron le temblaban las manos. Nadie le había dicho nada de eso. De verdad esa arpía se lo había ingeniado todo antes de decírselo a su madre?


    La limosina se detuvo frente al Waldorf Astoria justo cuando Cameron estaba marcando el número.


    —De verdad, no te preocupes. Mañana se lo diré yo —Rachel le mostró otra de sus sonrisas, esta pretendía ser compasiva pero quedaba muy en claro que la chica no sabía fingir—. Ahora vamos a sus habitaciones y luego, empezarán a compartir durante la cena que está pautada para ustedes en el restaurante del hotel.


    Cameron se sentía comandada por una bruja medieval.


    Keith tenía el ceño fruncido y se había vuelto monosílabo aunque no por eso dejaba de ver discretamente el pecho de la chica que estaba ligeramente al descubierto.


    En cuanto entró en el hotel, supo que empezaría su verdadero infierno cuando vio a un camarógrafo acercarse a ellos presentarse como Matt, encender la cámara y empezar a grabar.


    Cam maldijo para sus adentros haber aceptado todo ese circo. ¿Cómo había sido tan tonta?


    Su madre se iba a infartar cuando se enterara.


    Le dieron la llave de su habitación y un botones se llevó su equipaje junto con el de Keith.


    —Bueno —Rachel volvió a dirigirse a ellos una vez que concluyó con los arreglos de la estadía—. Yo volveré mañana, Matt se encargará de ustedes durante la cena y luego, irán ir derecho a sus habitaciones. Hay cámaras en el pasillo y un equipo de camarógrafos estará haciendo guardia durante la noche para que no puedan escapar de nuestro lente en ningún momento. Como dije antes, mañana primero a hacer las compras y luego a la mansión. Hará buen tiempo así que pueden vestir algo ligero. No olviden conversar esta noche durante la cena, sobre cómo esperan ustedes que sean estos tres próximos meses y además, pueden contar cosas de su pasado que hagan a la audiencia engancharse con el programa. Sobre todo tú, Cam. Queremos saberlo todo, cómo llegaste a ponerte así de gordita, cómo te sientes cuando los chicos te rechazan, todo.


    Cam sintió un nudo en la garganta. No era la primera vez que alguien le decía eso, pero tener que contarlo frente a una cámara que estaría siendo vista por millones de espectadores en el país, eso era otra cosa y la hizo sentirse aterrada de exponer sus inseguridades ante el mundo entero.


    —Espero que no tengas problema con eso —le dijo ella—, es parte del show, ya sabes —le guiñó un ojo—, así es como conseguimos más audiencia.


    La mirada de Cam se cruzó con la de Keith y se sintió aún peor. Él la veía con lástima.


    No sabía en dónde se había metido pero sí estaba segura de que quería que todo lo que en un principio parecía ser el alcance de sus sueños, se acabara pronto porque se había convertido en la peor pesadilla de su vida.
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    Cuando Keith se sentó frente a Cameron en la mesa que habían reservado para ellos los del equipo de producción, no sabía cómo iniciar la conversación.


    —Buenas noches —saludó una chica con su impecable uniforme de camarera—. Mi nombre es Tifany y soy la encargada de atenderles esta noche —sonrió y luego continúo—: ¿qué les apetece tomar?


    Keith vio a Cameron esperando una respuesta por su parte y entendió en su mirada lo que necesitaba.


    —¿Puedo usar su cocina un momento? —Tifany lo vio con diversión, la chica tenía órdenes de dejarles hacer lo que quisieran porque le estaban dando publicidad al hotel. Matt, lo miró con sorpresa y desmontó a toda prisa su cámara del trípode en el que la había dispuesto para poder grabarles mejor durante la cena, se la puso en el hombro derecho y siguió a Keith después de que este le dijese a Cameron—: enseguida regreso.


    Siguió a Tifany hasta la cocina saludó al personal del lugar y les pidió un poco de espacio.


    El chef, que se había pasado quién sabía cuánto tiempo preparando la comida de esa noche para ellos, lo vio con reprobación absoluta cuando Keith le dijo:


    —Esta noche creo que nos va a disculpar pero, como es la última noche de comida basura para Cameron, voy a hacer algo especial para ella. Además, se lo merece porque la productora del programa la acaba de llamar gorda.


    El chef se llevó una mano a la boca y colocó expresión de horror.


    —Seguramente es un Spaghetti rubio —dijo el chef indignado en su perfecto acento francés—. Yo no entiendo qué le ven a esas mujeres.


    —El trasero… —respondió Keith sonriendo mientras colocaba todo lo que necesitaría para hacer su obra de arte culinaria— y las piernas —agregó mientras sacudía la cabeza como si quisiera sacudir los recuerdos también.


    El chef sonrió con picardía.


    —¿Planeas hacer una bomba? —preguntó señalándole a Keith todos los ingredientes que estaba colocando dentro de la licuadora.


    Keith lanzó una carcajada. Recordó que lo mismo le decía su madre cuando, en su adolescencia, él se preparaba esa clase de batidos híper calóricos llenos de dulce y chocolate.


    —Sí —hizo una pausa para poner en funcionamiento la licuadora, cuando terminó probó la mezcla, sirvió un poco más de helado de vainilla y mezcló de nuevo. Probó otra vez y ¡Ah! ¡Sí! Ahora estaba en su punto. Sirvió un poco en una taza, y el resto, en una copa grande de cristal que encontró.


    —Toma —le extendió la taza al chef—, ya sabes como la preparé —le guiñó un ojo y caminó de regreso al salón, no sin antes expandir su sonrisa cuando escuchó decir al chef en voz alta ‘¡Exquis!’


    Matt le seguía a toda prisa junto con Tifany.


    Keith sabía que Cameron no iba a estar en la mesa. Había sido demasiado para ella en un solo día y pudo imaginársela en su habitación llorando a cántaros.


    Pensó en Rachel mientras salía del restaurante con la copa en mano y Matt siguiéndole los talones.


    Entendía cómo funcionaban esos programas aunque nunca había estado de acuerdo y era obvio que si le hubiesen dicho que sería así, jamás hubiese aceptado porque él era un profesional y sería incapaz de hacer que Cameron hablara de su pasado y sobre todo, no habría usado la palabra gorda ni con ella ni con nadie. A veces, el sobrepeso era algo serio que no solo afectaba a la parte física de la persona, sino también e incluso mucho más, la emocional.


    Y la mirada de Cameron tras el anuncio de Rachel había sido de pánico absoluto, que hasta él se había sorprendido porque desde que la conoció siempre pensó que la chica era de concreto. Sin embargo, hasta el concreto podía tener fisuras.


    No podía sacarse de la cabeza a Rachel. Los labios, las piernas, el trasero, todo. Todo lo recordaba a cada momento. Se reprendió porque si seguía así no pasaría una semana antes de que el rating del programa subiera hasta el cielo cuando los vieran a ellos bajo las sábanas. Debía cuidarse de eso. No podía caer en tentaciones. Eso era un trabajo. No unas vacaciones.


    Llegó a la habitación de Cam, vio a Matt de reojo y tuvo una mejor idea.


    Avanzó a la siguiente puerta, su habitación, sacó la llave abrió la puerta, entró cerrándola de nuevo justo antes de que Matt pudiese pasar.


    Escuchó protesta por su parte que ignoró por completo.


    Pensaba esperar a que pasara un rato para que Matt se largara de allí, así podía salir de nuevo y plantarse frente a la puerta de Cameron. En la espera se dio cuenta que su habitación y la de ella estaban conectadas por una puerta, de seguro que todo aquello estaba perfectamente calculado.


    Vio a su alrededor y ubicó rápidamente las cámaras.


    Giró el pomo de la puerta que ‘casualmente’ no llevaba seguro y tras abrirla, tampoco se sorprendió al ver que nada más separaba las dos habitaciones. Usualmente la habitación de ella tendría una puerta igual a esa.


    ¡Qué más daba!


    —¿Cameron?


    Escuchó sollozos, venían del baño.


    Entonces se giró al techo y vio las cámaras de esa habitación en el mismo sitio que en la suya.


    Cogió el rollo de papel higiénico, se subió a una silla y empezó a enrollar el papel alrededor de las cámaras. Enseguida sonó su móvil.


    Número desconocido y él no respondía a los números desconocidos.


    Solo eran tres cámaras, cuando acabó con la última, corrió hacia donde se encontraba el teléfono de la habitación y lo desconectó. No había que ser un genio para saber que esa llamada desconocida eran Matt o la misma Rachel que empezaría a reprenderle por haber bloqueado la visión de las cámaras.


    Le importaba muy poco su opinión en ese momento.


    Cameron necesitaba privacidad y saciar su ansiedad en grande, dormir lo más cómoda posible y solo así, al día siguiente, podría pensar con claridad.


    Tocó con los nudillos la puerta del baño.


    —Quiero estar sola, déjame en paz.


    La voz temblorosa de ella movió su compasión. Siempre le ocurría cuando algunos de sus clientes sufrían un ataque de esos. Sobre todo al principio del plan de entrenamiento.


    —Las cámaras ya no te ven, sal de ahí, por favor.


    Sonrió con alivio cuando escuchó el grifo del agua que se abría y unos minutos después, Cam salía del baño.


     


    ***


     


    Cuando Keith se levantó de la mesa para ir a hacer no sabía qué diablos en la cocina, y el camarógrafo decidió irse con él, Cameron no se lo pensó dos veces en levantarse pero para largarse a su habitación, sin nadie y sin previo aviso.


    Quería hundirse en las tres barras de chocolate que había metido en su equipaje y llorar como una histérica toda la noche, como tenía años que no lloraba.


    Todo siempre por culpa de su maldito peso. Si no fuese por eso, nadie la llamaría gorda o nadie le diría que es una lástima que sea gordita porque tiene una cara hermosísima. Estaba harta de la gente. Harta del rechazo social por llevar unos kilos de más y que, a Dios gracias, su estatura le ayudaba a disimular un poco, de no ser así, no se quería ni imaginar todo lo que le escucharía decir a aquellos que aborrecen los kilos de más en cualquier ser humano.


    Se dejó consumir por sus inseguridades, sentada en el frío suelo del baño, mientras se le desbordaban las lágrimas de los ojos que, cuando se asomaban en la comisura de su boca, salaban el chocolate que estaba comiendo.


    No estaba en condiciones tampoco para hablar con su madre. De hacerlo, movería cielo y tierra para sacarla de allí así tuviese que venderle el alma al diablo y no quería que su madre pasara por más preocupaciones por su culpa.


    Con sus hermanas ocurría más de lo mismo, tal vez ellas venderían el alma al diablo y luego buscarían a varios sicarios para matar a cualquiera que le haya hecho daño a la más pequeña de las Collins.


    La que siempre consideraban más débil por los cambios drásticos de ánimo y por no saber controlar la maldita ansiedad.


    Así que cuando Keith llamó a su puerta, primero se autonombró torpe una treintena de veces por haber olvidado pasarle el cerrojo a la puerta que conectaba ambas habitaciones y luego, sentía ganas de mandarlo al infierno porque no quería salir de allí y enseñarle a él y a toda América, lo mal que se estaba sintiendo. No.


    Pero el muy cretino se traía algo entre manos porque había hecho demasiado ruido en la habitación y además, le aseguró que nadie podría verla.


    Se lavó la cara y abrió la puerta.


    Ahí estaba el con su sonrisa de ‘soy el hombre perfecto’ que para su sorpresa, no se lo borró del rostro en cuanto le vio la cara a ella.


    —Gracias por no sentir lástima de mí —dijo ella tropezándolo al salir del cuarto de baño y levantó la vista a las cámaras. Se sorprendió con la idea de él—. Gracias por eso también —señaló al techo.


    —¿Por qué debería compadecerme o sentir lástima de ti? —el tono de él fue bastante irónico. Tanto, que le cayó muy mal y Cameron que prefirió no responder.


    —Pensé —continuó él—, que esperarías en la mesa como una persona educada.


    —¿Para qué? —preguntó ella alterada— ¿Para que me trajeras un batido verde desintoxicante y además, un filete de salmón a la plancha con vegetales al vapor?


    Keith no pudo evitar sonreír.


    —No —le respondió serio—. Tengo muchos años en esto Cameron y sé cuándo mis clientes están sufriendo un ataque de ansiedad porque me lo dicen con la mirada.


    Ella se volteó y lo vio con duda.


    —Así que pensé en que sería buena idea complacer a tu ansiedad y darle una tregua, solo por esta noche.


    Colocó la copa con el batido de chocolate hipercalórico sobre la mesita de noche.


    Los interrumpió alguien llamando a la puerta.


    Keith le hizo señas a Cameron para que se quedara en donde estaba.


    Era Matt.


    —Rachel me manda a decir que… —Keith no se lo pensó dos veces para cerrarle la puerta en la nariz de nuevo.


    —¿Por qué estás haciendo todo esto?


    —Porque nos engañaron en la firma del contrato. Porque tú eres un ser humano y yo soy un profesional. Tómate el batido sin apuros. Ya hablaremos mañana.


    Entró en su habitación y cerró la puerta que los separaba.


    Cameron se sentó en la cama y tomó la copa. Le dio un sorbo a la pajita rosa y cuando la mezcla marrón oscura llegó al interior de su boca, fue como si estuviese a punto de sufrir un orgasmo. La mezcla de sabores, la textura y el dulce, fueron el placebo necesario para calmar, relajar y hacer sentir feliz a todo su organismo. Tanto, que en cuanto la terminó, no hizo más que cerrar los ojos y dormir tan plácidamente como un bebé al que acaban de alimentar.
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    Al día siguiente, Keith despertó lleno de energía, aun no salía el sol cuando abrió los ojos y decidió que era buen momento para hacer un poco de ejercicios. Le habría gustado salir a correr un poco por la ciudad, pero no era muy amigo del frío matutino y, a pesar de que ya había empezado la primavera, todavía en Nueva York podían sentirse las bajas temperaturas a esa hora de la mañana.


    Nada que el gimnasio del hotel no pudiese resolver.


    Pensó en levantar a Cameron pero, era mejor que descansara un poco más.


    Cuando abrió la puerta y vio a Matt dándole los buenos días, sintió ganas de entrar de nuevo en la habitación y ejercitarse allí. Pero no iba a permitir que le intimidaran.


    Así que se fue con su camarógrafo particular directo al gimnasio, subió en la trotadora y allí estuvo por 45 minutos.


    —Puedes contarle algo a la cámara —sugirió Matt.


    —Soy de poco hablar por la mañana —tomó su toalla y fue hasta el restaurante del hotel en el que ordenó servicio a la habitación.


    —¿Van a desayunar arriba? —preguntó Matt.


    —Te dije que soy de pocas palabras por las mañanas —repitió Keith con un tono amenazador.


    Matt prefirió guardar silencio.


    Al llegar a su habitación, vio de reojo al camarógrafo que bajaba su equipo del hombro y se dirigía a una puerta cercana a la de ellos. Supuso que esa era la guarida de camarógrafos que les había impuesto el canal de TV.


    No le dio importancia. Le gustaba empezar con buen pie el día y nada le haría cambiar de opinión.


    Una vez dentro de la habitación, fue hacia la puerta que conectaba su espacio con el de Cameron.


    Tocó un par de veces con los nudillos.


    Al no obtener respuesta, decidió entrar.


    Era como haber entrado a la cueva de un oso cuando está hibernando. ´


    La oscuridad era tal, que casi se cae al suelo cuando tropezó con una silla por intentar llegar a las cortinas. Tenía que abrirlas un poco.


    No era fan de que la gente se levantara de golpe porque eso disparaba los sensores del cuerpo, que al estar tan relajado, podía ocasionar lesiones sumado a un pésimo humor durante el resto del día.


    Y no quería eso para Cameron, porque iba a ser un día de mucho estrés para ella.


    Por fin llegó a las cortinas y las corrió un poco dejando que la luz natural se filtrara en la habitación.


    Cuando se dio la vuelta, se quedó en el sitio, atrapado por aquella imagen que había visto colgada de la pared del estudio de ella y que ahora, se apoderaba de toda la piel de su espalda. Estaba claro que se había quedado dormida después de tomarse el batido y que en mitad de la noche, solo había alcanzado a bajarse la cremallera del vestido para estar más cómoda. Gracias a eso, Keith tenía esa magnífica explosión de colores en alta definición frente a él.


    Ella dormía boca abajo, curvando de forma natural la parte baja de la espalda. Tenía buena figura a pesar de llevar sobrepeso.


    —¿Te vas a quedar ahí toda la mañana viéndome o es que eres un pervertido y es mejor que no me dé la vuelta porque estás haciendo algo que no deberías hacer?


    Él soltó una carcajada.


    —No estoy haciendo nada ‘Bella Durmiente’. Es que los colores de tu tatuaje son hipnóticos —ella se acomodó y se tapó un poco con las sábanas—. Necesito que te levantes, te asees y cuando salgas del baño, quédate en ropa interior porque vamos a hacer pesaje y medición aquí.


    —¿Eso es realmente necesario?


    —Totalmente.


    —No debería hacerse en la dichosa mansión en la que vamos a estar presos?


    Keith sonrió de nuevo.


    —Sí, pero ten en cuenta que después de lo que hice aquí con las cámaras, allá van a estar todas escondidas y si lo que tú deseas es que toda América te vea en tu primer pesaje y medición pues bien, lo hacemos según tus deseos.


    Él empezó a caminar hacia su habitación cuando ella se incorporó de un salto en su cama, sabía que había logrado llamar su atención con lo de las cámaras y en realidad, quería darle un poco más de seguridad a la chica, por eso la necesidad de hacer el pesaje allí.


    Ya vería después cómo se las arreglaba con Rachel y su programa.


    —No demores, tenemos dos horas antes de que vengan por nosotros y pronto traerán el desayuno.


    Cerró la puerta antes de darle chance a la chica de protestar.


    Fue hasta donde se encontraba su móvil, lo cogió y marcó el número de Eve.


    —¿Si? —respondió ella con una energía que indicaba que llevaba tiempo despierta.


    —Hola, Eve. ¿Cómo amaneces?


    —Bien, y ahora con tu llamada, mejor —Keith sintió el cambio de tono en su voz y pudo sentir su sonrisa también—. ¿Estás arrepentido de haberme rechazado?


    Keith soltó una carcajada. Esas mujeres Collins eran muy peculiares.


    —No, Eve. Sigo con la misma posición. Te llamo por algo más serio.


    Entonces procedió a contarle con detalle todo lo que ocurrió desde que se subieron a la limosina.


    Cuando Eve empezó a hiperventilar de la ira que llevaba encima, Keith pensó en que quizá debió filtrar algunas cosas porque presentía que iba a dar pie a un problema de grandes magnitudes entre la revista y el canal de TV.


    —Eve, tenemos que pensar en frío. No me hagas pensar que me equivoqué al llamarte antes que a tu madre para que encuentres una forma de sustituir a Rachel por Ross como estaba originalmente pautado. Ross jamás se habría prestado para algo así.


    Eve soltó el aire abatida.


    —Veré qué puedo hacer con los abogados, pero creo que no hay mucho qué pelear. Te llamo en un momento.


    Eve colgó la llamada sin más y Keith aprovechó para entrar en la ducha y asearse de una vez.


    Salió justo en el momento en el que el servicio de comida a la habitación llamaba a su puerta y seguidamente, su móvil le anunciaba una llamada entrante.


    Eve de nuevo.


    —Acabo de hablar con Stella, nuestra mejor abogada y dice que el estatuto del contrato les da la libertad de cambiar al productor en el momento que quieran y además, no están irrumpiendo en la cláusula de privacidad que les exigimos. El contrato indica que estarán en una vivienda conjunta durante tres meses dentro del estado. Claro, nunca especificaron en qué parte del estado está la vivienda. Lo que sí intentaremos, será exigirles que puedan entrar y salir de allí a su antojo. Porque eso fue lo que siempre mencionaron en las conversaciones con mi madre. Stella asegura que lo podemos cambiar —Eve suspiró con mortificación—. Lamento que todo haya ocurrido así. ¿Cómo esta Cameron? ¿Por qué no nos llamó anoche?


    —Por la misma razón que yo tampoco lo hice Eve, ¿qué podíamos hacer? Además, no era justo hacerles pasar mala noche.


    —De seguro, la pasó fatal.


    —No tanto —Keith sonrió—. Te mencioné que le di un placebo a su ansiedad. Uno muy potente, por cierto. Y esta mañana estaba de buen humor.


    —Gracias, Keith. Eres una buena persona. Ahora sé por qué mi madre te contrató.


    —Es mi trabajo, me están pagando por hacerlo.


    —Voy a llamar a Cam ahora mismo.


    —No —respondió él—, ya te la pongo yo al teléfono que vamos a desayunar.


    Tocó dos veces a la puerta de conexión y abrió.


    Se encontró a Cam colocándose sus medias gruesas negras. Y entendió por qué siempre había visto a la chica con sus simpáticos vestidos y sus piernas tapadas por las medias. Probablemente a Agnes le daba algo cada vez que veía el dragón que nacía en su cadera y se extendía por todo el exterior de su pierna derecha hasta llegar al tobillo.


    —¿Para qué diablos llamas a la puerta si vas a abrirla de inmediato?


    Él se quedó mudo. Era la verdad. ¿Por qué hacía eso?


    Levantó los hombros divertido.


    Ella le sonrió con sinceridad por primera vez desde que lo hiciera en el ascensor durante el primer encuentro que tuvieron.


    —Menos mal que decidí llevar puesta la bata de baño.


    —Mujer precavida… —respondió Keith interrumpiéndose de inmediato recordando que estaba allí porque le iba a pasar la llamada a Cameron—, es tu hermana.


    —Hola, Eve —Keith decidió darle privacidad y fue a su habitación a servir el desayuno en la mesa redonda que estaba frente al ventanal.


    A los pocos minutos, ella entró en su habitación sin anunciarse.


    —Por lo menos yo llamo a la puerta antes —dijo él sonriendo.


    —Ya deja la tontería, por favor. Gracias por llamar a Eve y explicarle todo este descabellado asunto en el que me involucré voluntariamente.


    —¿Te dijo lo que comentó la abogada?


    Cameron asintió con la cabeza.


    —Todo va a salir bien, Cameron.


    —Llámame Cam. Después de todo. No eres tan cretino como creía.


    Él puso los ojos en blanco sonriendo y negando con la cabeza.


    —No estés tan segura, cuando empecemos el entrenamiento verás qué tan cretino soy.


    Le guiñó un ojo al tiempo que le señalaba la balanza que tenía en frente.


     


    ***


     


    Cameron se despertó aquella mañana con una serenidad que tenía años que no experimentaba y hasta se sentía animada a vivir aquella locura que parecía tener un pronóstico incierto.


    Si se lo hubiesen preguntado por la noche, antes de que Keith entrara por la puerta de conexión y le diera ese placebo maravilloso a su alocada ansiedad, ella habría dado un pronóstico negro como resultado a aquella locura de volver a su peso normal, llevar una vida equilibrada y todo, frente a millones -sí, millones- de espectadores.


    Su introversión empezó cuando su vida se convirtió en una montaña rusa de emociones desastrosas. Antes de eso, Cameron contaba con el encanto necesario para ser el centro de atención de cualquier sitio en el que se encontrara y por encima, tenía un sé qué que hacía que todas las cámaras inmortalizaran no solo su belleza física, sino también, su belleza interior.


    A ella le parecía que de eso, hacía millones de años, tantos, que había perdido las ganas de volver a ser aquella Cameron.


    Hasta esa mañana.


    Se dio cuenta de que algo cambió en su interior cuando no sintió tanta vergüenza de que el guapísimo Keith la viese explayada en todo lo ancho de su cama, con la cremallera del vestido abierta. Gracias a Dios el hombre había quedado cautivado por el tatuaje y no se horrorizó con el resto de su cuerpo. Claro, la postura en la que se encontraba, favorecía a que no se apreciara con claridad como la grasa se apoderaba cada vez más de la que antes había sido su sexy espalda.


    Por eso tenía el tatuaje allí, siempre le había parecido que su espalda era el sitio más sexy de su cuerpo.


    —¿Qué le pusiste al batido que me diste ayer? ¿Eran solo proteínas?


    Keith sonrió como niño que acaba de hacer una travesura.


    —Es una fórmula secreta. Ahora quítate la bata de baño que tengo que medirte y pesarte.


    Ajá. Ya decía ella que se sentía súper valiente y segura de sí misma de la noche a la mañana. Tampoco era tan ‘súper’ porque de pronto sintió la imperiosa necesidad de salir corriendo a su habitación y comer chocolate a manos llenas.


    Sus tripas sonaron con severidad.


    Keith sonrió de nuevo tras verle la expresión de pánico que seguramente tenía dibujada en el rostro.


    —Cam, no es una cita. Soy tu entrenador.


    ¡Puf!


    Esas palabras fueron para Cameron como una patada en el estómago. Era verdad.


    ¿Por qué sentía vergüenza de que el hombre la viera en bragas y sujetador?


    Se quitó la bata con mirada insegura.


    Las manos le temblaban y empezó a sentir un frío que le nacía de las entrañas.


    Los dientes empezaron a castañetearle.


    Keith le colocó las manos sobre ambos hombros.


    —Cameron, aprende a amar tu cuerpo. Es el primer paso que tienes que dar.


    —¿Cómo? —se le quebró la voz, carraspeó la garganta para disimular un poco.


    —Ven —él la tomó de la mano y la llevó frente al espejo que había en la habitación.


    Cameron casi no podía caminar de lo nerviosa que se sentía. Lo más cerca que había estado de un hombre tan guapo y con tan poca ropa fue frente a su televisor viendo ‘Leyendas de Pasión’ antes de irse a la cama. El hombre guapo era Brad Pitt, por supuesto. Y ella se encontraba en ropa interior porque era como se sentía más cómoda para dormir.


    —¿Qué ves? —le preguntó él una vez que la puso frente al espejo.


    Lo vio a los ojos colocando expresión de ¿es en serio?


    Keith captó su mensaje.


    —Sí, Cameron, ¿Qué ves?


    Cameron se detuvo a ver su imagen. No era muy agradable para ella verse. Se veía al espejo lo estrictamente necesario cuando estaba desnuda o en ropa interior.


    El asunto era que le desagradaba en extremo lo que veía.


    Mejillas redondas, mucha papada -aunque siempre tuvo mucha papada-, brazos gruesos que en ciertos puntos tenían unos bultitos bajo la piel de grasa acumulada. Senos grandes y caídos gracias al paso de los años. La piel que los recubría estaba llena de pequeñas estrías que casi no se notaban pero ella sabía que estaban allí porque no nacieron con ella. Un torso muy ancho para su gusto, con algunos rollos que se formaban desde la espalda y se unían con su abdomen que tenía años negándose a contraerse. Estaba expandido, fláccido y en el vientre con algunas estrías, un gran trasero con mucha grasa en las caderas y piernas más gruesas de lo que a ella le gustaría.


    —Entonces, ¿Qué ves?


    Cameron se quedó muda.


    Esa no era ella. Era alguien que no le agradaba y alguien que no quería ser.


    —Alguien a quien odio. Me desagrado.


    Keith sonrió con compasión y ella odió más que nunca ese momento porque le alteraba que la gente sintiera lástima por ella.


    —Cuando aprendas a amar estos rollitos, la grasa de las caderas —Keith señalaba con la punta de los dedos esa parte del cuerpo de Cam a medida que las nombraba—, tu celulitis, senos caídos y las estrías, entonces, y solo entonces, el Ave Fénix renacerá otra vez.


    Ella lo vio y le sonrió con vergüenza.


    —Ahora —agregó él—. A la balanza y por cierto, bonito tatuaje —dijo señalando el dragón de gran tamaño que se dibujaba en su pierna.


     


    ***


     


    Después del desayuno, Keith y Cameron se dirigieron al lobby del hotel a esperar que llegara Rachel por ellos para ir de compras al supermercado.


    Keith le explicó a Cameron durante el desayuno que, cuando estuviesen allí, ella tomaría un carro de compras y él otro. Cada uno haría una compra por separado.


    Ya luego se ajustarían cuando llegaran a la mansión. Sería allí cuando Keith entraría en acción real con el entrenamiento de Cam.


    Había sentido mucha lástima por ella cuando la vio aborrecerse a sí misma frente al espejo. Sus clientes, en mayor o menor escala, siempre reaccionaban así al principio del plan cuando él los sometía a retos como ese. Lo hacía por la simple razón de que sabía que ninguno de ellos se veía con frecuencia de cuerpo entero y desnudo porque no les gustaba lo que veían.


    Su trabajo consistía en enfrentarlos a la realidad sin importar cuan dura resultaba para ellos. Como una terapia de choque. No sabía a qué atenerse con Cam porque la chica daba señales de ser una mujer fuerte y con decisión, pero bien sabía por experiencia que la ansiedad muchas veces les hacía retroceder al punto de tener que iniciar de nuevo.


    Por eso sometía a la gente a la terapia de choque, porque una vez que empezaban a ver resultados positivos, el amor por ellos mismos, la aceptación y lo más importante: el autocontrol empezaban a hacer acto de presencia.


    Ya vería como les iría en esa aventura a Cam y a él.


    Por los momentos, un problema a la vez y el que le tocaba enfrentar tenía pinta de estar muy muy disgustada.


    —Buenos Días, Rachel.


    —Buenos Días —saludó ella a ambos cuando la encontraron en el lobby del hotel.


    Esa mañana, Rachel olía a flores silvestres, muy silvestres. Un aroma que estaba enloqueciendo los sentidos de Keith.


    Se subieron a la limosina, hicieron su primera parada y como era de esperar, Keith terminó su compra mucho antes que Cameron.


    Entregó las bolsas de la compra a uno de los del equipo de producción y se sentó en una de las sillas altas que estaba vacía al lado de la que se encontraba sentada Rachel.


    Ella observó su reloj con apremio.


    —Parece que no dormiste bien.


    Ella bufó y lo vio con mirada asesina.


    —Dormí perfectamente. Me desperté fresca y renovada. Mi problema empezó cuando llegué a la oficina y me encontré a Agnes Collins echa una fiera gracias a una llamada que le hiciste a Eve Collins esta misma mañana.


    Keith frunció el entrecejo.


    —¿Y por qué debería eso ser un problema que tengas que pagar conmigo?


    —Porque fuiste tú quien llamo a Eve, o es que ¿lo olvidaste?


    —No, lo recuerdo muy bien. En efecto, recuerdo cada palabra que le dije, más no soy yo el que tiene la culpa. De haber sido honesta con las cláusulas del contrato, seguirías estando feliz y fresca como cuando te despertaste esta mañana.


    Ella resopló.


    —No tengo dos días trabajando en la producción de reality TV, Keith, y no puedes decirme cómo hacer mi trabajo porque, resulta, que si yo soy completamente honesta con las cláusulas nadie aceptaría pertenecer a un reality TV porque está clarísimo que es una invasión completa a la privacidad de la persona en cuestión. Así que, la experiencia, me ha enseñado en que no todo se puede aclarar en la firma del contrato y esta campaña, es extremadamente importante para nosotros porque es mucho dinero el que está en juego. Así que, por favor, si lo que buscabas era venganza, magnífico, ¡bravo! —dijo aplaudiendo frenéticamente con la mirada cargada de ironía—. Lo lograste muy bien desconectando las cámaras, haciendo que lo camarógrafos tuvieran que cambiar todo su programa porque no sabían qué esperar de ustedes y además, teniendo que enfrentar a una madre que parecía una leona cuidando de su cachorro. De verdad, si esa fue tu venganza, gracias.


    Keith vio a la mujer con una mirada que sabía que sería infalible y arqueó una ceja.


    —¿Qué te hace pensar que eso era una venganza?


    Ella entendió el tono de la pregunta, la mirada seductora y atrevida que él le estaba dando.


    —¿Entonces qué era?


    Keith vio con claridad como ella trataba de mantener la compostura.


    —Hacer lo justo por algo injusto que nos hicieron a nosotros.


    —Vale —contestó con ironía ella otra vez—. Entonces, ya estamos en paz.


    —No —de nuevo arqueó su ceja y se acercó un poco más a ella—, porque en realidad, la venganza la tengo preparada para otro momento. Quizá para cuando todo esto acabe.


    Ella de inmediato lo vio a los ojos y sonrió ampliamente.


    —Hablaremos de eso luego —le dijo muy cerca del oído cuando vio que Cameron ya se acercaba con su compra y por ende, debían poner fin a aquella conversación que, en otro momento y lugar, habría también llegado a su fin por la simple razón de que sus bocas estarían intercambiando fluidos y no palabras.


    Esa mujer le gustaba, no le importaba que le hubiese engañado con lo del contrato, a fin de cuentas, ella tenía razón, estaba haciendo su trabajo.


    Lo que le dejaba en claro la clase de mujer que era.


    De las que hacían cualquier cosa por alcanzar fama profesional, le venía bien esa cualidad en ella.


    Él también lo alcanzaría. Tendría que meterla en su cama y tendría que planear cómo hacerlo mientras estuviese el maldito show al aire porque conociendo sus deseos sexuales, pronto la estaría deseando día y noche. Salivando cada vez que la tenga enfrente y cuidando de no tener una erección frente a miles de espectadores.


    Sí, de seguro tendría que encontrar rápido una solución a su problema.
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    Cuando llegaron a la mansión y les hicieron el respectivo tour, Cameron se sintió muy a gusto para su sorpresa.


    Esperaba sentirse a la defensiva. Quizá en el trayecto, el aire o lo que observaba a través de la ventanilla la invitó a relajarse y pensar que, en realidad, estaba teniendo una buena oportunidad.


    Dejó entre las calles de Manhattan su negativa a dar el paso de convertirse en quien ella realmente quería ser: la Cam que tanto extrañaba. La que podía hablar sin rodeos y amarse a sí misma al punto de no sentir ninguna vergüenza en exponer su cuerpo en una campaña publicitaria.


    Pero claro, todo era un proceso, nada de eso lo lograría de la noche a la mañana y lo sabía porque cuando pensaba en esa Cam atrevida que se comía al mundo, sentía tal ansiedad que le daban ganas de hundirse en una caja de chocolates y dejar que fuese el mundo quien se la comiese a ella.


    El jueguito que se traían entre manos Keith y Rachel le daba un poco de nauseas porque eran bastante descarados.


    Llegó a preguntarse en algún punto del recorrido si de verdad la rubia estaría siendo descarada o era simplemente que esas eran las normas del flirteo y a ella se le habían olvidado debido a tanto abandono amoroso.


    No se detuvo mucho en ese pensamiento porque terminaría hundida en el bote de crema de chocolate con avellanas que llevaba dentro la compra del supermercado.


    Sí, todo eso era culpa de su entrenador. Él lo dijo claramente, puedes comprar lo que te apetezca, piensa como si estuvieses haciendo la compra de la semana para tu casa.


    Lo que él no sabía era que la compra de la semana en su casa consistía en mucha comida pre-cocida porque ella odiaba cocinar y grandes cantidades de dulces. Chocolate, sobretodo.


    Siendo precavida, compró dos botes de la crema de choco avellanas porque tendría una escondida en su habitación.


    Estaba segura de que Keith echaría a la basura todo lo que ella había comprado en cuanto lo sacara de las bolsas y ella no estaba preparada para asumir su vida dejando a un lado el chocolate por completo.


    La mansión era preciosa. Pisos de mármol, cristales por todos lados que dejaban entrar la luz natural. Una cocina de revista. Un jardín inmenso con piscina. Un gimnasio equipado con lo mejor aunque parecía que no estaba completo porque Keith le pidió algunas cosas más a Rachel que no dejaba de entornarle los ojos cada vez que lo miraba.


    El jardín de la casa estaba dispuesto para grabar el programa que pasarían al final de esa semana y que iniciaría con el reality TV.


    —Entonces —empezó a hablar Rachel—, quiero que entiendan las normas: Está prohibido tapar las cámaras, no pueden anular el audio, podrán salir de la casa cuantas veces lo deseen siempre y cuando esté en el cronograma que Keith nos entregará a principio de cada semana, porque sus movimientos en la ciudad estarán grabados también y debemos estar preparados. En unos momentos llegará el médico que monitoreara la salud de Cameron con los exámenes de rutina —le dijo a Keith—. Una de las habitaciones de la mansión está dispuesta para que sea lo que llamaremos de ahora en adelante: la sala negra.


    Keith sonrió ante la expresión de Cameron.


    —No creo que sea el cuarto rojo del dolor de Christian Grey.


    Cameron no pudo evitar soltar una carcajada tras el comentario de su entrenador.


    —¿Cómo sabes del cuarto rojo del dolor? Digo, es que no te veo leyendo Cincuenta sombras de Grey.


    Él le guiñó un ojo a Rachel mientras le respondía a Cameron que veía con asombro la escena.


    —Lo leyó mi madre, pero te sorprenderías.


    Menos mal que Cameron pudo separar todas las respuestas. ‘Lo leyó mi madre’ era para ella. ‘Pero te sorprenderías’ era definitivamente para Rachel que de pronto, le saltó un brillo intenso en la mirada y su sonrisa obtuvo una pizca de malicia.


    —Espero que esto, lo estén grabando —dijo Cameron sonriendo divertida—. Entonces, ¿vamos a aclarar o no lo que es la sala negra?


    —Oh, sí —Rachel la vio de nuevo con mirada confusa. Cameron no pudo evitar tener una vaga idea de la imagen que estaba teniendo la rubia en su cabeza—. Claro —suspiró la mujer como tratando de encontrar un punto de concentración en sus pensamientos del cual aferrarse para traer de nuevo la conversación que había sido abandonada por ella misma—. Claro —dijo otra vez—, ¿qué era lo que…?


    —La sala negra —le recordó Keith viéndola como si fuese una liebre y él un águila. La chica bien podía formar parte del equipo de conejitas de Playboy.


    Ella suspiró una vez más, si seguía así, Cameron dudaba que les dejara oxígeno a los que estaban a su alrededor.


    —La sala negra —empezó a decir en voz alta viendo únicamente a Keith y estaba claro que su imaginación estaba ocupada por otra cosa muy diferente a la que decía—, es un cuarto con una cámara en Stand By que tienen a sus disposición para usarla cinco minutos al día, todos los días, en privado, para decirle al mundo lo que quieran.


    —¿A nuestra disposición o que estamos en la obligación de? —preguntó Cameron para aclarar lo que la rubia acababa de decirles.


    —Eso —la mujer por fin le dedicó una mirada—, están obligados.


    Cameron gruñó enseguida.


    —Pero a cambio —se apresuró a decirle Rachel—, tu madre ha conseguido esta mañana que no se coloquen cámaras en sus habitaciones.


    Cuando dijo eso último, no pudo evitar clavar los ojos en los de Keith.


    Ya Cameron estaba hartándose un poco del coqueteo anormal que tenían esos dos y estaba por dejarlos solos cuando una gruesa voz los interrumpió.


    —Buenos días, Rachel.


    Cameron se dio la vuelta para ver al propietario de aquella seductora voz y tuvo que parpadear un par de veces porque no daba crédito a la belleza del hombre. Aunque no era el estilo de ella, ya que era muy refinado para su gusto, no podía negarle la herencia adónica que poseía.


    Saludó a Rachel con un beso y un afectuoso abrazo.


    —Cameron, Keith, —les dijo Rachel—, les presento a Tobias Clayton. El médico que a partir de hoy, se encargará de Cameron.


    Tobias se presentó ante los protagonistas del programa.


    —Encantado —le estrechó la mano con firmeza a Keith y luego, cuando sujetó la de Cameron viéndola a los ojos le dijo—: eres mucho más bonita en persona que en las fotografías que me enviaron ayer.


    Le guiñó un ojo, Cameron sintió que las mejillas le iban a estallar de lo rojas que las tenía porque no se podía creer que ese perfectísimo hombre le estuviese haciendo un cumplido a ella y sus kilos de más.


     


    ***


     


    Keith no podía creer que por fin había pasado la pesadilla del primer programa de televisión. Y agradecía que todo hubiese salido bien, nadie atacó a Cameron con preguntas indeseables para ella y hasta podía jurar que su actitud había mejorado. Claro, ayudó mucho que el conductor del programa fuese una persona consciente de la situación de ella y si bien buscaba hurgar en la vida de Cam, siempre lo hizo con total profesionalidad.


    En cambio Rachel, parecía un poco tensa.


    Se encontraba en la cocina de la mansión, esperando a que todo su equipo recogiera el set de grabación para poder abandonar el lugar.


    Y desde que había terminado el programa ella no había hecho otra cosa que pegarse al móvil.


    —¿Quieres un café? —Keith hizo la pregunta esperando que ella, de forma espontánea, alzara la vista y le dijera sí o no. Solo quería establecer contacto visual con la rubia. Aunque sabía que eso le llevaría a querer establecer otro tipo de contacto.


    Pero la chica seguía en lo suyo y además, fruncía más el ceño a medida que pasaban los segundos.


    —Necesito que me facilites por email, lo antes posible, el cronograma de salidas de la mansión —dijo ella sin siquiera levantar la vista de su móvil sobre el cual, sus pulgares seguían moviéndose de forma muy acelerada.


    Keith decidió no responderle.


    Fue entonces cuando ella levantó la vista para buscarlo con la mirada y lo encontró saliendo de la cocina.


    —Te estoy hablando, Keith.


    —Yo solo hablo con la gente que me ve a los ojos —respondió él con ironía, mientras se daba la vuelta para verla a la cara—. No soy tu empleado Rachel. Soy parte del equipo, las cosas me las pides ‘por favor’ y viéndome a los ojos.


    Ella sonrió de lado. Dejó a un lado su móvil, lo que le daba la victoria a Keith que se sintió orgulloso de su movimiento y luego, calculó el siguiente paso antes de que ella terminara de acercarse por completo a él.


    Los ojos verdes de la chica se posaron justo en los de él para atraparlos con su seductora mirada que complementó su sensual tono de voz cuando, en un susurro y muy cerca de la boca de él le dijo:


    —¿Tengo que rogarte?


    Fue suficiente para que Keith pudiese entender dos cosas: la primera, ella disfrutaba jugar bajo las reglas de él y la segunda, era imposible alargar la tensión sexual entre ellos.


    Esbozó una sonrisa traviesa justo en el momento en el que enredó una mano en la cabellera de ella y cerró el puño echándole un poco la cabeza para atrás.


    Ella entre abrió los labios invitando a Keith a acercarse más. Era tan sensual.


    La acercó a él y a escasos milímetros, apenas rozándose los labios, ella jadeó y fue suficiente para que Keith invadiera el interior de su boca con su lengua.


    No fue sutil ni tierno ni romántico. Fue salvaje e invasivo, no quería casarse con ella, quería sexo con ella. La deseaba, ella lo sabía y además, le gustaba esa situación porque Keith sintió como se tensó su cuerpo cuando la acercó un poco más a él para que sintiera su erección.


    —Podrían ir a una de las habitaciones, ¿no? —Cameron los interrumpió con sarcasmo y ellos de inmediato se separaron. Keith vio a Cameron lanzarle el paño de la cocina.


    Ella sonrió viéndolo directo a su entrepierna.


    —Toda América te está viendo, querido.


    Soltó una carcajada y salió de la cocina tras servirse un vaso con agua.


    —Eso lo borrarás, supongo —preguntó Keith a Rachel, no sin antes llamarse imbécil unas mil veces por haber roto su norma básica de no enredar placer con trabajo. Y menos ante millones de espectadores.


    Rachel soltó una carcajada mientras buscaba su móvil y su bolso.


    —Keith, te lo dije antes, esto es un negocio que vive del rating. Mi jefes no estarán cien por ciento felices por mi acción pero saben que bien vale la pena por lo mal que salió el primer programa con ustedes. De haber sido en vivo, habría salido mucho mejor pero, Agnes convenció a los ejecutivos para cambiar ciertas cosas para proteger a su hija. Están siendo demasiado serios y correctos y si no le dan a la audiencia de qué hablar, esto se acaba pronto y yo tengo una vida muy cara que mantener. Así que yo les daré un poco de qué hablar a la audiencia.


    —Me estás usando para subir tu maldito rating.


    —Exacto —dijo ella guiñándole un ojo y se acercó a él para susurrarle al oído—: pero no te preocupes, que lo voy a disfrutar tanto como tú.


    No entendía por qué la actitud de esa mujer lo excitaba más. Mientras más descubría hasta dónde era ella capaz de llegar para alcanzar el éxito, así tuviese que venderse como una cualquiera, más él quería poseerla.


    Le gustaban las mujeres retadoras pero no de esa clase de retadoras. Aunque la verdad era que no entendía por qué se estaba preocupando tanto por lo que los televidentes pudiesen ver.


    Era un hombre que necesitaba satisfacer ciertas necesidades al igual que Rachel quería satisfacer las suyas. Pues era un negocio que había que sacar adelante y estaba claro en que no iba a poner objeciones, así como también quedaba muy claro que no iba a enamorarse de Rachel porque no era una mujer para enamorarse.


    Si era cierto que tenía tiempo en pensando en que quería encontrar a esa valiosa mujer que lo acompañara el resto de su vida. Quería experimentar ese amor que se tuvieron sus padres y del cual todavía hoy hablaba con devoción su madre, pero tampoco viviría en celibato por eso.


    Keith sabía que Rachel no era de fiar, sin embargo, tenía necesidades que cubrir y el estaría encantado de ayudarla.


     


    ***


     


    Antes de entrar al consultorio con Tobias, Cameron decidió ir por un poco de chocolate a su habitación. Fue rápido, abrió su bolso, introdujo el dedo dentro del frasco de la crema de choco avellana y luego lo llevó al interior de su boca.


    Cuando la crema hizo contacto directo con sus papilas gustativas, Cameron consiguió el efecto calmante que necesitaba para enfrentarse a solas con Tobias.


    Al pensar en eso, metió el dedo de nuevo para darse una nueva dosis reconfortante.


    Después suspendió la sesión de calmantes porque debía rendir ese frasco lo más posible y si el buen doctor seguía haciéndole cumplidos como los que le hizo cuando se conocieron y durante la grabación del primer programa, iba a necesitar grandes dosis de calmantes como esa tercera que estaba llevándose a la boca.


    —Basta, ciérralo —se dijo en un susurro mientras cerraba el frasco y lo metía en el bolso de nuevo.


    Entró al baño se lavó las manos, retocó un poco su maquillaje y decidió ir a la cocina por un vaso de agua.


    Fue cuando encontró a Keith y Rachel intercambiando fluidos bucales.


    Esos dos pronto acabarían en la cama. Sus ojos, sin quererlo, se posaron en la erección de Keith y por poco se atraganta con el agua.


    Era tan evidente el bulto a través del pantalón que captó su atención en un segundo haciendo que se le subieran todos los colores al rostro porque las erecciones que había visto en su vida fueron a puerta cerrada y con los hombres con los que había mantenido relaciones sexuales.


    Que tampoco habían sido muchos, quizá por eso se ruborizó de más. Sabía cómo dirigir la atención hacia los demás para que no se dieran cuenta de lo avergonzada que se sentía, fue cuando le anunció la erección evidente al dueño de la misma y este, como si nada, sonrió como cuando un niño es pillado infraganti haciendo una gran travesura.


    Estaba claro lo orgulloso que se sentía de su hombría y lo desfachatado que era porque le daba igual quién diablos viera el tamaño de su miembro que, ahora que Cam lo pensaba, tenía un buen tamaño.


    Todos esos pensamientos se esfumaron de la cabeza de Cameron en cuanto entró en la habitación que servía de consultorio y Tobias le sonrió.


    En ese momento deseó estar a solas, en su habitación, con un frasco enorme de su crema de chocolate preferida.


    La ansiedad estaba a punto de acabar con sus nervios y empezó a sentir calor.


    Maldito sudor.


    —Pasa, Cameron. Siéntate aquí, por favor.


    Cameron hizo lo que le indicaba.


    —No va a hacer falta pesarte ni medirte porque, Keith, ya lo hizo.


    Gracias a Dios, porque no tenía ningunas ganas de quedarse en bragas y sujetador frente a ese hombre tan guapo, que la miraba con un brillo especial en la mirada.


    O tal vez, ese última parte ella se lo estaba imaginando pero, en todo caso, agradecía las precauciones de Keith.


    —¿Tienes miedo?


    Ella reaccionó con duda. ¿Era tan evidente su expresión?


    —No. ¿Por qué te parece?


    —¿Entonces de que estas nerviosa? ¿O tienes calor?


    Esas últimas palabras, Tobias las dijo arrastrando las silabas, viéndola directo a los ojos lo que hizo que su temperatura corporal subiera y que su sudor se acelerara.


    Él le extendió un pañuelo de papel para que se secara el sudor de la frente.


    —Cuando empieces tu rutina y una mejor alimentación, dejarás de sudar así.


    Otro guiño de ojo.


    Fue entonces cuando se dio por enterada de que estaba sonriendo de forma estúpida constantemente.


    —Lo mismo dice Keith.


    —Pon tu brazo aquí, por favor —le pidió el buen doctor en tanto ataba con presión una liga en el bíceps de la chica. Empapó un algodón el alcohol y después lo pasó en círculos suaves pero firmes en la incisión su brazo, justo encima de las venas de las que extraería la sangre para realizarle los análisis que se necesitaban.


    La veía con mucha intensidad.


    —Cuando te lo indique, respira profundo.


    Ella solo asintió con su tonta sonrisa marcada en los labios.


    El médico cogió la inyectadora y lo tubos de extracción.


    —Respira profundo.


    Ella hizo lo que le indicaban o por lo menos eso creyó hacer.


    Fue la primera vez en su vida que no sintió una aguja en su cuerpo. El hecho de que llevara tatuajes no quería decir que era inmune a los pinchazos.


    Después de un minuto, el hombre cogió otro algodón sacó la aguja e hizo presión en el brazo de ella.


    —Eres hermosa ¿lo sabías?


    —No me lo dicen todo el tiempo, gracias —se sorprendió con la rapidez con la que contestó porque le daba la impresión de que tenía el cerebro adormecido.


    —Pues debe ser porque la gente tiene problemas de vista.


    —O tal vez eres tú quien los tiene —¡ESTÚPIDA! Sintió gritar a su yo interior. ¿Cómo vas a decirle a eso?


    Tobias sonrió.


    —¿Por qué lo crees así?


    —Porque es bastante evidente que los hombres como tú no tienen gustos por mujeres de mi peso y tamaño.


    —Es que soy diferente, Cameron —la vio fijamente a los ojos—. Y sí, me gustan las mujeres como tú. De hecho, me gustas tú.


    Cameron solo pudo tragar grueso y sentir como se le aceleraba el corazón tras aquella confesión.


    Parecía que después de todo, las cosas iban a cambiar en grande para ella.


     


    ***


     


    Keith despertó con el sonido de la alarma de su móvil. Era costumbre en él despertar temprano y hacer ejercicios a primera hora de la mañana. Así que a las 6 a.m. se estiró en su cama para alertar a su cuerpo indicándole que ya era hora de ponerse en movimiento.


    Se sentía cansado a pesar de haber dormido más de ocho horas. Un poco porque no estaba durmiendo en su cama y también, por todo lo acontecido en el día anterior.


    Sobre todo cuando pensaba en la calidez de la boca de Rachel. Esa mujer le iba a dar dolores de cabeza como siguiera así.


    Sacudió sus pornográficos pensamientos con una buena ducha de agua fría y luego fue directo a la cocina.


    Era el primer día de Cameron. Ya tenía todo el entrenamiento planificado. El primer paso que debía dar era supervisar la compra de ella del supermercado y enseñarle que todo lo que había comprado no era más que basura.


    Había leído en el expediente que Agnes le facilitó, que Cameron odiaba la cocina. Él sabía que eso podía deberse a todos los problemas alimenticios que traía desde pequeña. Pero él le iba a enseñar que se podía comer cosas buenas y de forma saludable. Que la cocina no tenía que ser una sala de tortura y que si se organizaba bien, podía cocinar manjares en poco tiempo para satisfacer a su ansiedad.


    Vio el reloj. Eran las 7 a.m. Desayunó su tradicional avena con trozos de manzana y una pizca de canela. Ordenó la cocina y estaba listo para salir a trotar por el jardín que era bastante grande. Si le faltaba espacio, de seguro iría a trotar a la calle. Aunque eso no se lo había advertido a Rachel y estaba claro que nadie podría perseguirlo con cámaras.


    Sonrió con malicia.


    Cogió las llaves y salió de la propiedad.


    Una hora después, regresó con la camiseta empapada y las pulsaciones de su corazón lo suficientemente aceleradas como para saber que había sido una buena sesión.


    Subió directo a su habitación, se duchó de nuevo y fue a la habitación de Cameron.


    Tocó la puerta una vez.


    Dos veces.


    Intentó girar de la manilla para entrar pero Cameron le había pasado el seguro.


    Keith sonrió de lado porque sabía que ella lo hizo a propósito. Era inteligente.


    Más eso no lo iba a detener.


    Fue directo al cajón que estaba en la cómoda de madera lacada en la entrada de la vivienda en donde sabía que se encontraban todas las llaves de la casa. Rachel les había indicado que allí encontrarían un juego de llaves para cada uno y además, el resto de llaves que abrían todas las puertas de la vivienda.


    Cogió el tercer mazo de llaves y fue directo a la puerta de Cameron.


    La suerte estaba de su lado porque al introducir la primera llave, esta abrió sin problemas la puerta.


    El interior estaba oscuro y Cameron estaba profundamente dormida.


    Le abrió las cortinas sin aviso haciendo que la luz natural entrara a raudales por la ventana que iba casi del techo al suelo.


    —¡Maldita sea! —protestó Cameron de inmediato.


    —Buenos días.


    —Eres como un maldito general —dijo en un gruñido.


    —¿Siempre eres tan dulce en las mañanas?


    Soltó una carcajada cuando ella se sentó en la cama y lo vio con odio al tiempo que soltaba un segundo gruñido.


    Ella vio la hora.


    —Es de madrugada, general Keith. Déjame en paz.


    Se tumbó de nuevo en la cama.


    Entonces Keith fue y le arrancó las sábanas de un tirón.


    —¡Arriba!


    —Tengo sueño. Los ejercicios pueden esperar. Además, dormir bien, adelgaza.


    —Cameron, no me hagas repetirlo otra vez.


    —¡Vete al infierno!


    Keith salió de la habitación, fue a la cocina, sacó la jarra de agua de la nevera, subió de nuevo a la habitación de Cameron y vació la jarra encima de ella.


    La chica soltó una cantidad abismal de improperios en tanto él sonreía con diversión.


    —Tienes 30 minutos para sacar tu trasero de la cama, bañarte y colocarte la ropa de deporte. Te espero en la cocina.


    Dio un portazo al salir de la habitación sintiéndose satisfecho cuando escuchó que Cameron se levantaba y caminaba hacia el baño.


    Iba a ser difícil que ella entrara en su rutina, pero bien sabía él que nada era imposible.


     


    ***


     


    Había dos cosas que condicionaban el humor de Cameron durante el día. La primera, despertar de mala manera. La segunda, que alguien la despertara de mala manera.


    Así que ese día Cameron Collins y un tiranosaurio Rex eran prácticamente lo mismo.


    Por supuesto, cuando empiezas mal el día, no esperes que las cosas salgan bien. En la ducha maldijo quién sabía cuántas veces cuando el bote de champú se le resbaló de las manos y fue a chocar directo contra el dedo gordo de su pie izquierdo.


    Luego, su cabello no quería entrar en razón y tener buen aspecto ese día. Pero definitivamente todo su día empeoró cuando sintió la primera punzada de dolor en el vientre. Pensó en lo inoportuna que era su estúpida menstruación de aparecer justo en los primeros días de lo que parecía ser su vida en el infierno.


    Recordó a Tobias y entonces sonrió un poco pensando que algo bueno había en el infierno. O por lo menos tentador.


    Llegó a la cocina con cara de pocos amigos y se encontró a Keith mordisqueando una manzana.


    Las bolsas de su compra en el supermercado estaban sobre la mesa de la cocina.


    Fue directo a la cafetera y se sirvió una gran taza de café.


    Después de darle un sorbo a la oscura bebida y sentir que empezaba a hacer el efecto deseado en su organismo, se dio cuenta de que Keith la analizaba.


    —¿Qué? —preguntó a la defensiva.


    —Solo estoy observando tu rutina.


    Ella soltó un bufido y empezó a sacar su compra del supermercado.


    Algunos empaques estaban fríos debido a que el equipo de producción se había encargado de guardar las cosas que necesitaban refrigeración.


    —Puedes ordenar toda tu compra como mejor te parezca.


    Cameron vio a Keith con duda.


    —Sabes que la mayoría de las cosas son comida basura —respondió Cameron poniendo los ojos en blanco.


    —¿Entonces para qué las compraste?


    —Porque me dijiste que comprara lo que como usualmente.


    Cameron supo que no vendría nada bueno tras ver la sonrisa que se le había pintado en el rostro a Keith.


    —Pues empieza a comerla Cameron, porque la comida no se bota, aunque sea basura.


    Cameron suspiró profundo.


    —¿Para eso vinimos hasta aquí? ¿A qué diablos estás jugando, general Keith?


    —Siéntate a desayunar.


    Ella hizo lo que él le ordenaba, a regañadientes, pero lo hizo. Había algo en la actitud de Keith que no le daba buena espina y eso de dejarle ordenar su comida basura dentro de casa estando en plan de entrenamiento era demasiado sospechoso. Así que para no empeorar su día porque le olía a que había una trampa tras el ofrecimiento de Keith, intentó buscar entre la comida que compró algo medianamente saludable y bueno para el desayuno.


    Era como buscar una aguja en un pajar. O algo peor.


    Encontró la bolsa de rebanadas de pan, sacó dos, la metió en la tostadora, las untó con una cantidad bondadosa de mantequilla y se sentó a comer.


    Keith solo la observaba.


    Ella lo vio de reojo.


    —¿No vas a soltarme el básico sermón del pan, la mantequilla y lo malo que es desayunar así y etc. etc.?


    —No —respondió él sin importancia.


    Cameron empezaba a sospechar que algo no iba bien con ese hombre.


    —¿Y no debería ser ese tu trabajo?


    —Sí —respondió Keith viéndola a los ojos con una medio sonrisa pintada en el rostro—, pero yo no voy sermoneando a la gente porque la experiencia me ha enseñador que los sermones se los lleva el viento. Yo uso otros métodos. Te veo en veinte minutos en el gimnasio.


    Keith salió de la cocina y ella terminó de desayunar lo que se sirvió estando él allí y como quedó con hambre y su entrenador ya no estaba cerca para juzgarla, pues decidió sacar unas galletas de chocolate que había comprado. Su intención era comerse una pero estaban muy buenas y, sin darse cuenta, se comió el paquete completo.


    Terminó su taza de café justo a tiempo para dirigirse al gimnasio.


     


    ***


     


    Cuando Keith vio a Cameron acercarse al gimnasio con tanta tranquilidad, sabía que venía de haberse llenado la boca de porquerías. No le hacía falta vigilarla a través de las cámaras. Él sabía muy bien cómo funcionaba el comportamiento de la gente como ella cuando estaban a punto de enfrentarse a un periodo de entrenamiento mental y físico. Porque no solo se trataba de cambiar su metabolismo y mejorar su figura, no, se trataba de hacer un cambio en su consciencia y que se diera cuenta de lo mal que funcionaba su cuerpo cuando era maltratado.


    A Keith le había llevado un tiempo cambiar de metodología en sus inicios. No entendía por qué la gente reaccionaba siempre de forma contraria a lo que se le aconsejaba. Y como a él le encantaban los retos, decidió crear un plan completamente inverso a los que las personas con sobrepeso están acostumbradas.


    Su plan era muy sencillo: dejaba que consumieran cuanto quisieran, pero luego les ponía pruebas duras de cumplir en los entrenamientos y esas pruebas se intensificaban o no según lo que consumían de comida durante el día. Usualmente sus clientes se daban cuenta a los pocos días de cumplir ese patrón y empezaban a actuar de otra manera porque sabían que si había buena alimentación el entrenamiento sería moderado.


    Y con Cameron también aplicaría algo nuevo. Cocinaría comida deliciosa y sana para él, mientras ella tendría que comerse su comida de microondas. Iba a despertar su curiosidad por la comida.


    Para que ella entrara en confianza estando en el gym la hizo subir a la bicicleta estática.


    —¿Cuánto tiempo tengo que estar aquí? —preguntó ella con la frente empapada de sudor.


    Keith vio el reloj que llevaba en su muñeca.


    Apenas tenía diez minutos.


    Encendió la televisión y buscó el canal de moda. Casualmente, transmitían un re cuento de la semana de la moda en Milán.


    —Vas a estar allí —dijo el mientras le ajustaba la resistencia a la bicicleta y ella empezaba a hacer un poco más de esfuerzo en el pedaleo—, hasta que yo te lo indique y mientras menos hables mejor. Concéntrate en tu meta —finalizó él señalándole a las modelos que iban y venían en la iluminada pasarela que se proyectaba en la pantalla de la TV.


     


    ***


     


    Cinco horas y media después, Cameron tenía la cabeza metida dentro del cubo de la basura por tercera vez.


    Tenía nauseas, le faltaba la respiración y sentía que un calor del infierno se apoderaba de ella. Intentaba ver a Keith con odio porque era eso lo que sentía por él pero ya ni siquiera tenía fuerzas para eso. Ese hombre no era humano, no tenía sentimientos porque de tenerlos, habría tenido consideración por ella, por lo mal que la estaba pasando. En cambio estaba frente a ella con expresión de impaciencia en el rostro y las manos apoyadas en sus caderas.


    Cameron se sentó derrotada en el suelo del gym. Sentía que estaba a punto de desmayarse.


    —¡Ya basta, Keith, me siento muy mal! —le dijo ella limpiándose la boca con el dorso de la mano.


    —Yo soy el que dice cuando ya es suficiente. Deja de lamentarte y levántate de allí. Tienes que acelerar de nuevo el metabolismo.


    —Keith, por favor —le suplicó ella.


    —No te lo voy a repetir de nuevo, Cameron. ¡Arriba! Tienes que seguir, queda media hora de entrenamiento.


    —¡No puedo! —gritó ella con las lágrimas a punto de desbordarse de sus ojos café.


    —Entonces mañana tendrás que hacer media hora más.


    —¡Eres un imbécil! —escupió sin el más mínimo remordimiento y con las lágrimas empapándole las mejillas.


    Pero decidió sacar fuerzas no sabía de dónde y levantarse para demostrarle a Keith que aunque estaba hecha añicos, podía seguir adelante.


    Ya vería como arreglaría su jornada el siguiente día, porque estaba segura de que ni siquiera iba a poder levantarse de la cama.


    Una vez que se levantó del suelo y logró estabilizarse, Keith le sonrió.


    —¿Te parece gracioso esto?


    —¿A ti, no? —le preguntó él con su mejor sarcasmo.


    —¡No sabes cuánto te odio, Keith! —la mirada de Cameron estaba llena de ira.


    —No me odies todavía, que ni siquiera hemos empezado el entrenamiento en serio.


    Le extendió una cuerda y se cruzó de brazos frente a ella.


    —Vamos, empieza a saltar la cuerda.


    Si había algo que le sobraba a Cameron era dignidad, así que como pudo, entre temblores de piernas y brazos, calambres y una visita más al cubo de la basura, saltó la cuerda hasta que cumplió con el tiempo establecido por su cruel entrenador.


    Cuando toda aquella tortura medieval acabó, eran casi las 4 p.m.


    —Ahora vas a ir a tu habitación y vas a ducharte, luego vas directo a la cocina porque tienes que comer algo.


    Ella escuchó la voz de él en un eco que se perdía en algún punto y de pronto, todo le empezó a dar vueltas. Solo sintió que se derretía hacia el suelo.


    Sintió que Keith la sujetó con fuerza para que no se desplomara en el suelo.


    —Todo esto es culpa tuya, cretino —dijo ella balbuceando.


    —Así son los primeros días, Cameron. Y no es mi culpa. Nadie es responsable por lo que tú decides comer.


    Le pareció que habían tardado una eternidad en llegar hasta su habitación.


    Él abrió la puerta y ella fue sin pensar a su cama.


    Keith la sujetó de un brazo.


    —A la cama no, entra en la bañera. Deja la puerta abierta que te voy a traer un batido que te ayude a sentirte mejor.


    Ella solo asintió y esperó hasta que Keith saliera de ahí confiado. Una vez lo hizo, cerró la puerta y colocó bajo la manilla una silla de modo que Keith no tuviese modo de entrar.


    No sabía si esa noche se iba a morir, pensó en que tal vez, así debía sentirse la gente cuando estaba a punto de morir, pero si ese era su destino quería hacerlo en la tranquilidad y soledad de su habitación y no deseaba que el insoportable y perfecto rostro de Keith fuese lo último que vieran sus ojos. Empezaba a odiarlo con toda su alma.


    —¡Al diablo tu batido y tu estúpido programa! Mañana le pongo fin a este ridículo show —hizo la promesa en voz alta y lo último que supo fue que se lanzó en la cama, cerró los ojos y se dejó llevar por lo que ella creía que era la muerte.


     


    ***


     


    Keith supuso que ella le cerraría la puerta una vez saliera de su habitación, así que estaba preparado con la llave en una mano y el batido en la otra.


    Se llevó una buena sorpresa al ver que Cameron había bloqueado la puerta. De modo que nadie pudiese entrar.


    Tocó un par de veces y esperó por unos minutos a ver si lograba escuchar algo del otro lado.


    Silencio absoluto. No pudo evitar sentirse preocupado por ella, más sabía que con sus clientes ese sistema que implementaba siempre funcionaba de la misma manera. Miró su reloj. Cameron solo había comido una merienda a mitad del entrenamiento que, por supuesto, devolvió media hora después.


    Y parecía que no iba a saber más nada de ella hasta el siguiente día.


    Cogió su móvil y la llamó.


    Sintió la melodía de la llamada entrante en la habitación de ella y desistió cuando nadie le atendió.


    Entonces fue de nuevo a la cocina, se preparó algo ligero de comer y cuando terminó, se sentó frente a su ordenador para llevar un registro del entrenamiento de Cameron y enviarle un pequeño informe del día a Agnes, tal como lo acordaron tras el incidente del hotel y la falta de información por parte de Rachel hacia todos.


    Rachel.


    Pensó en ella y su instinto sexual se puso en alerta.


    Vio el reloj de nuevo. 6 p.m.


    Necesitaba concentrarse en otra cosa. Fue al gimnasio y atacó su ansiedad sexual con un circuito de cardio y resistencia.


    Después se dio una ducha fría y sintió ganas de tener la fórmula para lavar sus pensamientos.


    Entonces escuchó que la puerta de la propiedad se abría y al asomarse por la ventana, vio que Rachel se bajaba de la parte trasera de un todoterreno negro.


    Se vistió con una camiseta negra y un pantalón corto liviano y bajó a la cocina.


    Justo en el momento en el que ella entraba en la casa.


    —Buenas noches —saludó ella con su seductora sonrisa y su pecho asomándose por un escote bastante insinuante para ser un día de trabajo. Keith vio el escote, la provocativa boca de ella y de inmediato empezó a sentir como su pene se endurecía.


    Sí, esa mujer le despertaba su instinto sexual y de seguir así, esa misma noche acabarían liberando toda la tensión entre las sábanas de su cama.


    —Buenas noches —respondió él y se acercó un poco más a la rubia. Estaba empezando a perder la batalla entre lo que era correcto hacer ante las cámaras y lo que él necesitaba hacer.


    Rachel dejó una carpeta y su bolso sobre la mesa de la cocina. Se recostó de la encimera frente a Keith.


    Su lenguaje corporal incitaba a arrebatarle la ropa y darle todo el placer que parecía estar necesitando también.


    Keith respiró profundo. No se iba a aguantar, es más, ni siquiera sabía si la iba a dejar hablar más o no. Ella llevaba rato diciéndole quién sabía qué cosas de las cuales en ese momento, Keith no estaba interesado en saber.


    Así que se debatió unos segundos entre la fama que se iba a ganar y sus reglas de no mezclar trabajo con placer.


    Pero a ver, por una vez en la vida que uno mismo infringiera sus propias reglas, ¿qué podía pasar?


    Puso en off su cerebro y entró en acción tomando a Rachel por el cuello y acercándola a él. Al ver que ella sonreía complacida por su acción, sintió más ganas de poseerla sin preámbulos y no dejó pasar más tiempo antes de que su boca invadiera el interior de la de ella que le dio un recibimiento cálido y húmedo.


    En tanto que la besaba, le urgía dejar que sus manos se pasearan con libertad por el cuerpo de ella. No quería hacerlo allí. Enredó una de sus manos en el rubio y abundante cabello de la mujer, cerrando el puño, le obligó a echar la cabeza hacia atrás para decirle al oído:


    —A mi habitación. Ya.


    Le gustaba tener cierto ‘control’ en el sexo y le excitaba aún más cuando la mujer de turno se callaba y obedecía a sus deseos.


    Cosa que ocurrió con Rachel, que dándole una mirada diabólicamente seductora, empezó a caminar frente a él batiendo las caderas de lado a lado haciendo que Keith empezara a delirar.


    Rachel era una mujer hermosa, aunque no fuese de su tipo. Era rubia artificial. Rachel era bastante delgada para su gusto, pero tenía muy buen cuerpo. La musculatura que tenía era evidencia del ejercicio que hacía a diario para mantenerse así y de seguro, era de las que pedían ensalada para comer a toda hora y se pasaba la vida contando las calorías.


    A él no le gustaba nada de eso. Le gustaban las chicas que disfrutaran comer bien y sano a diario. Pero que comieran de todo y además que no se pasaran la vida contando calorías. Sí, ver las tablas nutricionales era lo adecuado pero existía una delgada línea entre: solo ver las tablas para saber qué estoy comiendo y soy de las obsesivas que van con lápiz y papel en mano anotando todas las calorías que ingieren.


    Ella ya sabía cuál era la habitación de Keith, así que sin pedir permiso giró de la manilla y entró.


    Rachel se sentó sensualmente en la cama.


    —Entonces —preguntó retándole—, ¿Vas a castigarme por haberme portado mal la primera vez que nos vimos?


    Los labios de Keith se unieron formando una delgada línea. Entrecerró los ojos mientras pensaba en que era verdad, ella debía recibir un castigo y el estaría encantado en dárselo.


    —Quítate la ropa —le ordenó a ella.


    Ella sonrió y empezó a cumplir con lo que él decía.


    Se levantó de la cama y empezó a caminar hacia él.


    Keith no la quería cerca. Quería verla muy bien.


    —Regresa a la cama.


    Ella hizo lo que se le pedía y entonces, cuando estuvo de nuevo rozando el borde de la misma, empezó a desabotonar la chaqueta que llevaba puesta.


    Se la quitó, dejando al descubierto un corsé de encaje negro que hizo que a Keith se le escapara un sonido gutural y se llevara una mano a su miembro para darle un masaje en tanto ella seguía bailando y desnudándose para él.


    A continuación, se despojó de la falda y en ese momento, él tuvo que parar de tocarse porque la braga de ella era tan condenadamente sexy que si continuaba, acabaría antes de tocarla y eso no podía permitírselo.


    Ella le dejó ver una atrevida mirada cuando entreabrió sus labios y dejó salir la punta de la lengua para acariciarlos justo al tiempo que, con sus manos, iba recorriendo y apretando su pecho y luego bajaba hacia su sexo.


    Él gruñó.


    Ella se dio la vuelta masajeando con suavidad su trasero y luego se bajó las bragas.


    La luz de la habitación alumbraba lo suficiente para que la boca de Keith salivara al ver lo húmeda que lucía la vagina de Rachel y cuando ella hizo que dos de sus dedos se perdieran en su interior deslizándose con tanta suavidad, Keith sintió que el deseo se lo iba a consumir allí mismo.


    Se acercó a ella que empezaba a gemir y le sujetó el brazo con el que se estaba dando placer.


    —No dije que te tocaras.


    Entonces ella lo vio retadora y se dio la vuelta de inmediato. Sus movimientos fueron rápidos porque Keith solo se enteró de lo que sucedía cuando sintió de nuevo la calidez de la boca de ella envolviendo su erección.


    Lo veía a los ojos. Lo disfrutaba.


    —Para.


    Le separó la cabeza con fuerza y abrió un cajón de su mesa de noche de la que sacó un preservativo que siempre llevaba en la cartera en caso de necesitarlo, porque aquello era otra de las cosas que no pensaba necesitar en ese lugar.


    Desgarró el envoltorio y se lo puso. Se quitó la camisa.


    Ella le esperaba en la cama mientras acariciaba con sutileza su clítoris.


    Ella ya no estaba obedeciéndole como él lo deseaba, sin embargo, se sentía desesperado por entrar en ella.


    Ya le recordaría luego las reglas del juego.


    Se acercó a ella y sin aviso, la penetró con fuerza haciendo que de su boca se escapara un fuerte gemido y arqueara su espalada para recibir todo el placer que él estaba dispuesto a darle.
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    Cameron despertó aturdida.


    Y como de costumbre, de pésimo humor, que empeoró cuando abrió los ojos y se encontró con la luz del día invadiendo toda su habitación.


    Se incorporó en la cama porque su intención era correr a cerrar aquella tortura para poder seguir durmiendo un poco más.


    Pero, apenas pudo moverse.


    Hasta respirar le causaba dolor.


    Empezó a quejarse mientras buscaba una forma menos dolorosa de abandonar la cama.


    Era imposible, cada movimiento le recordaba la cantidad de músculos que debíamos tener en el cuerpo y que solo éramos conscientes de ellos cuando los poníamos a trabajar.


    Como pudo, lo logró, aunque no pudo evitar soltar un quejido más intenso cuando se puso de pie y quiso estirarse por completo.


    No podía estirar las piernas, el dolor detrás de las rodillas era insoportable.


    Cojeando llegó al baño, en donde se quitó toda la ropa del entrenamiento del día anterior, abrió el grifo para llenar la tina y se hundió en ella.


    Tenía curiosidad por saber qué le depararía el destino ese día con su implacable entrenador.


    El día anterior había sido un infierno y de seguro, ese sería igual de ella permitirlo, claro estaba, pero no sería así.


    Tenía que dejar las cosas claras. Quería adelgazar, seguro que sí, pero no tenía sentido querer algo si ese algo hacía tanto daño físico.


    Suspiró.


    Ahí estaba su estúpido ‘otro yo’ autocompasivo y derrotado en solo 24 horas.


    Además estaba el asunto del incumplimiento de contrato que no podía olvidar y lo mucho que lastimaría a su madre demostrándole que sus sueños no podían inyectarle una buena dosis de fuerza de voluntad para poder alcanzarlos.


    Estaba también la fama de la revista.


    Necesitaba hablar con sus hermanas.


    Su estómago rugió. Recordó lo poco había comido el día anterior y que ese poco, lo devolvió las cuatro o cinco veces que vomitó durante el entrenamiento.


    —Es hora de ir a comer —se dijo a sí misma, intentando ponerse de pie sin sufrir tanto dolor. Después de estar en la tina con el agua caliente, se sentía un poco mejor.


    Se colocó ropa de deporte limpia, apenas secó un poco con el secador su larga y ondulada cabellera y después de ponerse un poco de maquillaje en el rostro, salió de la habitación.


    Cuando estaba a punto de bajar el primer escalón, escuchó gemidos provenientes de la habitación de Keith.


    Luego escuchó palmadas y más gemidos.


    No pudo evitar abrir los ojos sorprendida y empezar a reír de forma nerviosa.


    Su risa se extinguió cuando alcanzó a bajar el primer escalón y sintió que era el fin del mundo y de sus músculos. Fue insoportable el dolor y aún le quedaban muchos escalones más, que fue bajando como pudo, mientras de fondo musical seguían los gemidos, las palmadas y algunas ordenes de Keith hacia su acompañante, que Cameron se hacía una idea perfecta de quién podía ser.


    —Maldita sea, Keith Grant —bajó murmurando—. Eres un grandísimo imbécil y ojalá sufras impotencia sexual durante un buen tiempo por hacerme pasar por este dolor y tener que escuchar cómo te la pasas en grande con señorita perfecta.


    ¡Qué ganas de abandonar esa casa!


    Entre protestas y maldiciones, alcanzó su objetivo y llegó a la cocina.


    Sacó el beicon, un par de huevos, mantequilla, jugo de naranja industrial, tres rodajas de pan blanco que metió dentro de la tostadora y sin el menor de los remordimientos, también puso en la mesa el frasco de la crema de choco avellanas.


    Total, todos en esa casa esa mañana estaban satisfaciéndose y dándose placer. Pues bueno, a ella también le correspondía y no había mayor placer para ella que comer chocolate a cualquier hora.


    Derritió la mantequilla en un sartén para freír los huevos y dejó tostar en otra casi la mitad del paquete de beicon. Tenía un hambre mortal.


    Una vez estuvo todo listo, se sentó en la mesa y empezó a disfrutar de su desayuno sin prisa alguna.


     


    ***


     


    Keith se sentía renovado aunque también un poco exhausto. Durmió poco durante la noche debido a la actividad constante y placentera con Rachel.


    Sí que disfrutó de la noche, lamentaba que ella no jugara más bajo sus normas. Era una mujer astuta y le hacía creer que sí, que le gustaba ser dominada pero luego terminaba haciendo lo que ella quería. Claro, lo hacía ya en el momento en el que él no podía razonar más y no le apetecía entrar en discusiones porque su atención estaba en otra cosa. Su vagina, por ejemplo. Siempre húmeda y palpitante o sus senos, perfectamente redondos con esos pezones tibios que se erigían con firmeza bajo los efectos de su traviesa lengua y el mordisqueo de sus dientes.


    Sintió un ligero cosquilleo en su pene producto de sus pensamientos.


    Pfff. Tenía que dejar de pensar en sus cualidades porque acabaría encerrado en el baño, masturbándose todo el día.


    Cuando entró en la cocina, se encontró con una cantidad de grasa considerable rodeando las hornillas y olor a beicon, huevos, pan.


    Resopló cuando vio a Cameron engullendo todo lo que tenía servido en el plato y abrió los ojos con sorpresa cuando la vio destapando el frasco de la crema de chocolate.


    La chica no tenía disimulo alguno.


    —Bueno días —le dijo él intentando limpiar la grasa de la cocina antes de prepararse su clásica avena de manzana y canela.


    —Buenos días —respondió ella.


    Rachel los interrumpió.


    —¡Dios Santo! —dijo con asco mientras veía el desayuno de Cameron—. ¡Como sigas comiendo así, creo que no va a haber pasarela que te aguante!


    Keith la vio con malos ojos.


    —¿Qué? —respondió Rachel a la defensiva.


    —Déjala, Keith. No pasa nada —soltó Cameron sin preocupación y luego le dijo a ella—. ¡Como sigas dejándote dar nalgadas y ordenes en el sexo, no va a haber hombre serio que quiera establecerse contigo!


    Rachel no dijo nada más. Solo se sirvió una taza de café y empezó a estudiar la escena que tenía frente a ella.


    Keith se hacía el tonto pero no perdía de vista sus movimientos.


    Se sirvió su avena y se sentó junto a Cam, ambos observaban hacia el jardín que se veía magnifico con los primeros rayos del sol de la mañana.


    —¿Cómo dormiste?


    —Bien, supongo.


    —Y ¿Qué tal te fue cuando despertaste?


    Cameron lo vio con cara de ¿En-serio-me-lo-estás-preguntando?


    Él sonrió de lado.


    —¿Qué te parece gracioso?


    —Tu cara.


    Rachel resopló y se acercó a ellos.


    —Es importante que sepan que mientras sigan así, se acabara el programa y dos semanas. Tiene que haber un poco de emoción entre ustedes.


    Keith se mantuvo en silencio porque sabía que Cameron le dispararía a la rubia con toda su creatividad.


    —¿Qué te parece si tú le pones el picante al programa con tus encuentros sexuales con Keith?


    La rubia permaneció en silencio.


    —Hoy vendrá Tobias a chequearte.


    Cameron se atragantó y Keith le dio unos ligeros golpes en la espalda.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió.


    —No olviden que tienen que usar el cuarto negro —vio a Keith—. Podrías ir allí y decir lo buena que estuvo tu noche, cariño.


    Keith la vio directo a los ojos.


    —Sabes que no lo voy a hacer —ella sonrió con malicia.


    —Ya lo veremos. Cameron —se dirigió a la chica que había terminado de comerse algunas cucharadas de la crema de chocolate—. Límpiate la boca, querida, no querrás que Tobias te encuentre comiendo eso —le guiñó un ojo y Cameron se limpió la boca con nerviosismo mientras Rachel les daba la espalda y caminaba hacia la salida de la casa.


    —Es insoportable.


    Keith solo resopló.


    —¿Cómo puedes acostarte con una mujer así?


    —Soy hombre, Cameron.  Tengo algunas necesidades que las mujeres como ella están dispuestas a satisfacer.


    Esta vez fue Cameron la que dejó ver una sonrisa de lado.


    —¡Vaya. Hasta que por fin sonríes!


    —Eres un cretino.


    —¿Cuántos huevos fritos desayunaste?


    La sonrisa de ella se esfumó.


    —Dos. Junto con la mitad del paquete de beicon y tres tostadas de pan. Jugo artificial y una buena dosis de chocolate.


    —Eso lo vi. Solo pregunté por los huevos.


    Ella lo vio con duda.


    —No me puedes regañar. Después de todo el ejercicio que hice ayer, nada de lo que coma hoy puede afectarme.


    Él la veía con diversión.


    —Eso está por verse, Cam.


     


    ***


     


    —¿No era que nada de lo que comieses hoy podría afectarte? —le decía Keith muy cerca del oído en un tono bastante sarcástico mientras Cameron vomitaba como Linda Blair en El Exorcista.


    No, no estaba poseída. Llevaba una hora y media de cruel entrenamiento con Satanás.


    —Respóndeme, Cameron.


    —¡No puedo, idiota! Estoy ocupada vomitando —la chica metió la cabeza dentro del cubo de nuevo.


    Cuando se sintió mejor, levantó la cabeza y lo vio de pie frente a ella, con esa actitud de Nada-de-tu-sufrimiento-me-importa.


    Lo vio con ira.


    Él sonrió.


    Imbécil.


    —Levanta el trasero de ahí.


    Keith pensaría que ella era como Rachel que recibía órdenes de un dominante como él.


    ¡Jamás!


    Pero no tenía mucha fuerza para sentarse a discutir con él.


    Tenía que guardar sus fuerzas para levantarse y seguir sudando y vomitando.


    Dos horas después, en la tercera vez que Cam rellenaba el cubo de la basura con fluidos estomacales, apareció Tobias ante ellos.


    Corrió hacia donde estaba Cameron y la ayudó en el proceso.


    Ella quería que se abriera un hueco en el pavimento y se la tragara.


    Un hombre hermoso, hermoso, hermoso, casi un principie de cuento de hadas, la estaba viendo vomitar y sudada. Su vida se estaba convirtiendo en una desgracia.


    —Tranquila, Cam. Estoy aquí para ayudarte —Tobias le acariciaba la espalda y ella se sentía incomoda porque estaba empapada de sudor. Luego se dirigió a Keith—: ¿Cómo es posible que la veas así y no hagas nada por ella? ¿Así son tus entrenamientos? ¿Quieres matarla?


    —Clayton —Keith no tenía cara amistosa—. Tú a tú trabajo, yo al mío. No tengo dos días en esto, creeme y estoy haciendo lo mejor para ella.


    El médico resopló.


    —Pues yo soy su médico y ordeno que se detenga de inmediato esto. Por lo menos por hoy.


    —Imposible. Es una rutina y ella tiene que acostumbrarse…


    Cameron los interrumpió.


    —Si mi médico afirma que debemos parar, lo siento Keith.


    Keith le indicó con la mirada que se estaba equivocando.


    —No me equivoco, Keith. Vamos a parar. Punto.


    El entrenador resopló y salió de la sala de ejercicios como una fiera.


    Apoyada por su médico, Cameron se sentía tranquila y estaba segura de que no habría sanciones de sesiones dobles o triples al día siguiente porque era algo simple: su médico recomendó suspender el entrenamiento. Punto.


    —Siento mucho que me veas en este estado —dijo ella con vergüenza, intentando colocarse de pie.


    Las piernas le temblaban de manera casi incontrolable.


    Tobias la ayudó a sostenerse.


    Le regaló una dulce sonrisa que hizo que sus piernas temblasen aún más.


    —Estás preciosa.


    Ella bufó por lo bajo.


    Ese hombre era un encanto y estaba ciego de seguro. ¿Cómo podía estar hermosa después de haber vomitado tres veces y de estar sudada como un cerdo?


    —Voy a mi habitación a darme una ducha y luego hablamos, te parece?


    Él negó con la cabeza.


    —Más tarde. Vamos a la cocina.


    En la cocina, él le acomodó una silla para que ella se sentara cómodamente mientras le servía un vaso de agua.


    —Rachel me dijo que viniera a chequearte porque me indicó que estuvo observando los movimientos de ustedes en las cámaras y vio que esta mañana comiste muchas cosas que no deberías.


    Cameron soltó un bufido.


    —¡Qué mujercita!


    Tobias ladeó la cabeza.,


    —Ella no me vio por las cámaras, me vio en directo porque salía de la habitación de Keith después de que tuvieran sexo toda la noche, supongo. Ya lo verás en el programa del viernes o del día que sea porque ella afirma que Keith y yo somos tan aburridos que el programa será suspendido en dos semanas y ella, como buena alma caritativa, se está sacrificando para salvar el rating del mismo. Es una cualquiera.


    Tobias abrió los ojos sorprendido y soltó una carcajada.


    —Lo siento —Cameron se sintió avergonzada por su comentario—. No he debido decir eso.


    —No pasa nada —respondió él mientras se sentaba a su lado—. Aunque no creo que sea cierto que tú eres aburrida.


    Ella lo vio con suspicacia.


    —Haces comentarios divertidos y por lo menos a mí, me encanta tu compañía.


    —Tobias, me has visto dos veces nada más.


    Él levantó los hombros sin importancia.


    —Y quiero verte varias veces más.


    Cameron sintió como su pulso se aceleró en un instante.


    Él se acercó un poco más a ella.


    —Creo que es mejor que vaya a bañarme.


    La sonrisa de él fue tierna.


    —Te esperaré aquí.


    Cameron no estaba muy clara de qué estaba pasando en su interior, pero presentía que Tobias estaba invadiendo su vida más de lo que debería.


    La última vez que había dejado a alguien entrar fue a su adorable ex Fred. Que la quería pero era un nómada y ella no estaba dispuesta a seguirlo porque no quería abandonar todo lo que para ella representaba su vida.


    Se quedó muy triste cuando él tampoco estuvo dispuesto a seguir viviendo así y cogió su mochila y se marchó. Aún le escribía de vez en cuando para hacerle saber cómo se encontraba y algunas veces, le decía que la extrañaba.


    Ella también lo hacía a pesar de que había aprendido a vivir sin él después de algunos meses en los que recayó en el descontrol alimenticio y fue entonces cuando decidió casarse por completo con la ansiedad.


    Ahora estaba Tobias, que estaba muy claro se interesaba en ella. No se lo estaba soñando. La rescató de las manos de Satanás justo cuando más lo necesitaba, como un hermoso caballero rescataría a su princesa y hacía comentarios de ella que no haría un médico a su paciente.


    Sería casi un sueño que un hombre tan guapo como Tobias se fijara en ella.


    Suspiró con ilusión.


    Se duchó, arregló el cabello, maquilló y se vistió con uno de los mejores vestidos que tenía de edición especial diseñado por su amigo Jerome.


    Estaba perfecta.


    Parecía una bonita muñeca pin up de los años ‘50.


    Con mucha más papada y grasa corporal, claro.


    Su ansiedad hizo acto de presencia y no pudo soportarlo, ahogándola en el frasco adicional de chocolate que tenía escondido en su habitación.


    Cuando terminó, se retocó el rojo brillante con el que había decidido pintarse los labios y luego se fue a la cocina.


    Donde solo encontró a Keith.


    —¿Y Tobias?


    —Tuvo que irse. Tenía una urgencia o algo así.


    —¡Ah! —Cameron no pudo esconder la desilusión que se le dibujó en el rostro.


    —¿Por qué no sales de casa hoy? Ve a visitar a tus hermanas.


    —¿Sabes cómo va a ponerse Rachel cuando sepa que salí de casa sin avisarle para asignarme un camarógrafo?


    Keith se encogió de hombros.


    —¿Cuándo nos ha importado lo que diga Rachel? Además, deben tener a alguien escuchando lo que decimos y seguro te encuentras con Matt en algún momento.


    Era cierto.


    Valía la pena intentarlo y salir de casa porque quería ver a sus hermanas y no se había vestido tan bonita para quedarse allí encerrada con un hombre al cual no soportaba.


    —Vale. Me largo. Espero que no estés disgustado con Tobias por parar el entrenamiento. De verdad me estabas matando.


    Keith bufó.


    —Eres adulta, Cameron. Tú sabes perfectamente qué está bien y qué no. Yo solo estoy haciendo mi trabajo. Tú haces lo que quieras.


    Ella sonrió complacida.


    —Pero no quiero quejas mañana —dijo él guiñándole un ojo y saliendo de la cocina silbando una melodía irreconocible para Cam.


     


    ***


     


    —¿Pueden creerlo? —les preguntaba Cam incrédula a sus hermanas y madre con quien estaba almorzando—, no ha pasado una semana, ni siquiera ha empezado el maldito programa y ya esos dos se revolcaron en la cama.


    —No lo dudo —comentó con picardía Eve.


    Agnes volvió los ojos al cielo.


    —¡Ay, madre! —le dijo divertida Brooke— Deja de poner esa cara, por favor. Sabes cómo hablamos cuando estamos juntas.


    —Sí —por fin la madre hablaba en las dos horas que llevaban allí reunidas—, claro que lo sé.


    —¿Qué te ocurre, ma’?


    Agnes perdió un poco la perfecta postura que llevaba hasta el momento. Parecía haberse desinflado.


    —Me preocupa que estés pasando por todo esto y que todo sea por mi culpa.


    Todas sus hijas sonrieron con ternura.


    —Tranquila, mamá. Cameron es una chica muy fuerte —Brooke siempre apostaba en grande por sus hermanas.


    —En realidad —Cameron intervino con duda—, no soy tan fuerte pero tengo una buena razón para seguir allí.


    —Todo sea por alcanzar los sueños —intervino Eve.


    —No es solo eso —Cameron la interrumpió—. Me gusta Tobias.


    Agnes negó con la cabeza.


    —Y creo que yo le gusto a él.


    Entonces Cameron se dedicó a contarles los pocos, pero maravillosos encuentros que habían tenido ella y el Dr. Clayton.


    Todas la veían fascinadas menos Agnes.


    No quería que alguien lastimara de nuevo a su hija. Conoció a Tobias en una reunión y no le pareció mal chico, además que venía de una importante familia de médicos.


    —Ve con cuidado, Cam —sugirió su madre.


    —Tranquila, mamá —respondió ella—, no pienso hacer ninguna estupidez. El buen Dr. Clayton me gusta en serio.


    —Guarda tus energías, hija —aconsejó la elegante mujer—, estás empezando esta nueva etapa y creo que sería más conveniente cumplir un paso a la vez.


    —Déjala que disfrute, mamá.


    —¿Cómo esta Brandon? —preguntó Cameron a su hermana mayor.


    —Bien —respondió esta sin importancia y ajustándose las gafas de pasta negra—. Ha estado ocupado con el trabajo y bueno, yo con el mío.


    —¿Qué tal van las antigüedades? —le preguntó Eve.


    —No muy bien —Brooke torció la boca—. He ido a unas cuantas subastas y no he encontrado nada de valor en los trasteros.


    Brooke se dedicaba a comprar trasteros en subasta y revender todo lo que encontraba dentro de ellos. Siendo su principal interés, encontrar lo que ella llamaba ‘tesoros’ que le dieran grandes ganancias.


    —Deberíamos ir un día al salón de belleza las cuatro —sugirió Cam viendo a su hermana mayor y sonriéndole divertida—. No sé qué diablos parecen tus cabellos.


    —Déjame en paz, Cam. Sabes que esas cosas no van conmigo.


    —Con lo bendecida que eres que comes como un animal, no haces ejercicios y no engordas ni un gramo, yo estaría todos los días con un look diferente.


    —No olviden que sufro de acné por estrés.


    Sus hermanas levantaron las cejas y pusieron los ojos en blanco. Era cierto, Brooke sufría de acné pero tenía años sin padecer un brote porque llevaba una vida tranquila.


    —Son tan diferentes la una de la otra —comentó Agnes mientras les sonreía a sus tres retoños y les acariciaba las manos. Brooke siempre tan sencilla, tan intelectual, tan amante de la aventura. El cabello siempre recogido en una coleta, la cara limpia porque maquillarse era una verdadera pérdida de tiempo para ella y siempre iba con jeans, camisa blanca de algodón y una chaqueta azul marino. De vez en cuando cambiaba el color de la chaqueta. Luego estaba Eve. El torbellino de la familia. Revoltosa. Con su pasión por la música, escucharla tocar el cello debía ser como escuchar cantar a los ángeles en el cielo. Su voluminosa cabellera hacía recordar a las mujeres de los ‘60 y siempre se sabía los últimos trucos de maquillaje. Clásica pero elegante en su vestimenta, con una personalidad arrolladora, tanto, que Agnes estaba por empezar a creer que su ‘feminismo’ iba a hacerla una persona no grata para siempre en el sexo opuesto. No sabía de dónde provenía aquella parte de su personalidad porque en casa, seguro, que no lo había adquirido, y desde muy pequeña se negaba a recibir ayuda de los niños y se aseguraba de poder hacerlo todo como lo hacían lo niños. Hasta pelear. Había perdido un diente en una pelea en el colegio con un niño que intentaba cortejarla.


    Como madre, Agnes esperaba que esa situación con ella cambiara cuando llegara el indicado y también pedía –casi a gritos- que el indicado fuese paciente con ella.


    Y por último estaba la pequeña Cam.


    Con sus inseguridades y trastornos alimenticios. Su pasión por los tatuajes, que nada de gracia le hacía que su hija llevara dos, bueno, que ella supiera. Era una mujer exitosa en su negocio porque era buena dibujando y se había independizado muy pronto. Con su cabellera ondulada bien arreglada, sus labios siempre rojos brillantes y su delicado pero perfecto maquillaje que evocaba a las mujeres de los ‘50. Con esos coloridos vestidos del Sr. Luxor, que le quedaban preciosos, parecía una muñeca.


    Suspiró.


    —Vamos a pedir chocolate.


    —¡Cam! —Brooke negó con la cabeza—. Eres incorregible.


    —Tranquila que mañana mi entrenador de seguro me va a corregir, no te preocupes.


    Todas soltaron una carcajada.


    Y en ese momento, sonó una llamada entrante en el móvil de Cam.


    Se sonrojó de inmediato.


    —Uuuuuuuuuu —sus hermanas empezaron a fastidiarla mientras ella les hacía señas de que hicieran silencio para responder.


    —¿Si? —sus mejillas subieron por lo menos diez tonos de intensidad y con eso, sus hermanas empezaron a batir pestañas, entornar los ojos, lanzarle besos y ella trataba de no verlas y contener la risa.


    —Hermosa, Cameron. Disculpa que haya tenido que irme de esa manera.


    —No hay problema —respondió ella sonrojada.


    —Tuve una urgencia y la verdad es que acabo de salir de quirófano y no he parado de pensar en ti.


    Las mejillas de Cameron estaban a punto de estallar.


    —Uhum —fue lo único que pudo responder.


    —Si llamé en mal momento, puedo llamar…


    Cameron le interrumpió de inmediato mientras se ponía de pie para alejarse de las mujeres de su familia.


    —No, no, Tobias, lo siento. Es que salí de casa, ahora estoy en Manhattan…


    —¡Oh! Me encantaría verte, ¿en dónde estás?


    Cameron estaba empezando a sentir que la ansiedad se la iba a comer a ella.


    —Almorzando con mi familia.


    Hubo un silencio y ella entendió que había sido un poco seca.


    —¿Te apetece venir a tomar un café con nosotras?


    —Pensé que no me lo ibas a preguntar. Envíame la dirección y llego en unos minutos. Ya estoy saliendo de la clínica.


    A Cameron le temblaron las piernas cuando apretó el botón send para enviarle al Dr. Clayton la dirección del sitio en el que se encontraba con su madre y sus hermanas.


    Regresó temblorosa a la mesa en donde la esperaba un delicioso mousse de chocolate negro que en dos bocados desapareció y después, aún con la boca llena, le dijo a las demás:


    —Pidan más de esto. Tobias viene para acá.


     


    ***


     


    Keith también decidió que era buena idea salir de aquel encierro en el que entró por cuenta propia.


    Fue a recorrer Nueva York.


    Aprovechó el paseo para comprar algunas cosas que le harían falta en su próximo encuentro sexual con Rachel. Preservativos, lubricantes y aceites especiales.


    Iba caminando sin rumbo específico, disfrutando del agradable clima primaveral y recordando lo mucho que le agradaba la ciudad, a pesar de haber perdido a su tío favorito el 11 de septiembre.


    Suspiró profundo.


    El hermano de su madre había sido muy especial con ellos. Tenía un trabajo estresante que le ocupaba la mayor parte del tiempo y había logrado tanto como corredor de bolsa, que no estaba dispuesto a soltarlo ni por amor a una mujer ni por amor a unos hijos. Entonces mantenía contacto frecuente con Keith y su hermano, los trataba como si fuesen sus hijos y cada vez que tenía un poco de tiempo libre, se iba de visita a Texas tan cargado de regalos como Papá Noel.


    Keith suspiró de nuevo. Tenía mucho tiempo sin sentir aquella nostalgia que lo envolvió durante unos años cuando se enteró de que su tío había muerto en el atentado.


    Así es como se mantuvo bastante alejado de Nueva York a pesar de estar en la cima del éxito en su carrera. Era inevitable el pasar por la zona 0, recordar a su tío y a su vez, recordar que su padre tampoco estaba más con ellos. Las dos figuras masculinas que tanto representaban en su vida, ya se habían marchado y él sentía un vacío en su interior inmenso y profundo cuando pensaba en eso.


    Sus pies le llevaron derecho al sitio exacto de los hechos. Tenía tanto tiempo sin visitar la ciudad que cuando llegó a lo que fue declarada la zona 0, se sorprendió ante lo que vieron sus ojos. Los inmensos agujeros que antiguamente pertenecieron a las torres, ahora eran unas magníficas piscinas de agua con un borde de metal en el que estaban grabados los nombres de las miles de personas que fallecieron ese fatídico día.


    Y como si el mismo destino lo estuviese guiando, Keith llegó justo a la placa en la que reposaba el nombre de su tío.


    Nunca podría dejar de pensar en lo terrible que tuvo que haber sido vivir esa situación y saber que de esa no había manera de salvarse.


    Sintió una punzada en el pecho y un nudo que se formó con fuerza en su garganta.


    Permaneció allí, inmóvil, por algunos minutos, respirando la paz de aquel lugar. Los árboles que rodeaban aquel sitio daban la sensación de estar en un bosque y junto al sonido del agua era realmente tranquilizante.


    Pronto volvió a la realidad, se sacudió la tristeza y siguió caminando pasando en frente a la nueva sede del World Trade Center.


    La torre era estupenda, imponente y la protagonista de cambiar el skyline de la ciudad. Tendría que subirse a un helicóptero para tomar unas buenas fotografías. Ya lo dejaría para otro día.


    Miró el reloj.


    Quedaban un par de horas para la cena.


    Sacó su móvil y llamó a Rachel que, después de darle un regaño por salir de casa sin camarógrafo asignado, accedió encantada a cenar con él en un restaurante y, luego, comer el postre en la cama de un hotel.


     


    ***


     


    Cameron no podía dejar de ver a Tobias.


    Era un hombre guapo. Muy guapo. Inteligente, educado y la veía con ternura.


    ¿Qué había hecho de bueno en la vida que le tocó la gracia de que un hombre como él se fijara en ella?


    El Dr. Clayton se encontró con ella en el restaurante en el que la chica estaba con su madre y hermanas. La pasaron muy bien conociendo a Tobias.


    Y él se mostró seguro y tranquilo durante toda la velada, que eso era mucho decir estando rodeado por las hermanas Collins y la analítica Agnes que no dejó de estudiar el comportamiento del doctor hacia su hija más pequeña.


    —Tienes una familia estupenda.


    —Gracias —Cameron sonrió sonrojada por enésima vez en la noche—. La verdad es que eres un valiente por haberte quedado allí rodeado de todas nosotras. Solemos ser peligrosas. El único que parece salvarse es mi padre.


    —Yo también he superado la prueba, entonces —le guiñó un ojo. Estaba conduciendo de regreso a la mansión para dejar a Cameron en su actual casa.


    La chica sonrió como adolescente y el Dr. Clayton aprovechó la oportunidad para tomarla de la mano.


    Cameron sentía que el corazón le iba a estallar porque sus nervios aceleraron los latidos drásticamente.


    Estuvieron en silencio por unos minutos más hasta llegar a la mansión.


    Tobias detuvo el coche frente a la puerta y la vio directo a los ojos.


    Besó el dorso de su mano haciendo que el estómago de Cameron sufriera contorsiones y su ansiedad alcanzara una curva nunca antes vista.


    —La pasé muy bien —Tobias le dejó ver una seductora sonrisa—. Mañana es el estreno del programa.


    Cameron lo había olvidado por completo.


    —¡Cierto! ¿Quieres venir a verlo aquí?


    —Me encantaría —la mirada de él la hizo temblar.


    Cameron se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Se sentía estúpida y totalmente ruborizada. Empezó a hiperventilar cuando el rostro de Tobias se fue acercando al suyo lentamente.


    Cuando estuvo a casi milímetros de los labios, el doctor giró la cabeza y dejó posar su boca entre la mejilla y la comisura de la boca de ella.


    La chica sentía que se iba a desmayar. La boca de él tan cerca de la suya, tan suave, con un beso tan delicado.


    El doctor se separó un poco.


    —Espero que puedas dormir bien.


    Ella sonrió divertida.


    —Siento ser tan evidente —suspiró y se armó de valor—. Sé que no nos conocemos de nada y que es una locura pero…


    Hizo una pausa porque, de pronto, sintió que era una tontería estar hablando de gustos y sentimientos tan pronto.


    Él la veía con atención y la tomó delicadamente por la quijada cuando ella se interrumpió apartando la mirada con vergüenza.


    —Tú también me gustas, Cam.


    Entonces la besó con suavidad en los labios y Cameron pensó que necesitaba que alguien la pellizcara porque todo le parecía tan perfecto que sentía que estaba soñando.


     


    ***


     


    Al día siguiente, Keith se despertó lleno de energía, a pesar de que había pasado toda la noche metido entre las piernas de la rubia quemando muchas calorías.


    Llegó de madrugada a la mansión y apenas durmió un par de horas, pero nada le haría saltarse su rutina de salir a correr por las mañanas.


    Se duchó y bajó a la cocina para desayunar antes de salir.


    Se llevó con una grata sorpresa.


    Cameron estaba en la cocina esperándole.


    —Buenos días —saludó él con duda.


    Ella le sonrió con una sonrisa que pensaba que no existía en la galería de sonrisas de la chica. Era genuina y de pura felicidad.


    —¿Qué tal?


    No pudo evitar mirarla como si fuese algo extraño.


    —¿A qué se debe tanta felicidad?


    Ella resopló divertida.


    —¿Es que acaso necesito una razón?


    Vale. Era cierto. No necesitaba ninguna. Pero no por eso dejaba de ser extraño que la chica estuviese tan amable con él.


    Keith sacó los ingredientes para preparar su tradicional avena.


    —¿Me enseñas?


    Abrió los ojos sorprendido, viendo a Cameron con un signo de interrogación dibujado en el rostro.


    —¿Vas a comer avena? —todas las preguntas las hacía con cautela, esperando que alguna de ellas le devolviera a la Cameron a la que ya se había acostumbrado porque esa, era una perfecta extraña para él.


    Si bien era cierto que su método para que la gente empezara a comer sano funcionaba por sí solo con un fuerte entrenamiento, no solía funcionar en tres días. Usualmente llevaba una semana o un poco más, para que la gente cayera en cuenta de que él apretaba el cinturón de entrenamiento según la alimentación que decidía tener la persona.


    Sentía mucha curiosidad por saber qué diablos ocurría con Cameron.


    Le hizo señas para que se acercara y le ayudara.


    Le dio la explicación completa, por supuesto. No podía dejar pasar la oportunidad de que ella empezara a comer bien porque los resultados en su cambio físico saltarían a la vista antes del tiempo establecido. Y sería menos complicado todo el proceso para ella.


    En silencio, cada uno tomó su cuenco lleno de la papilla humeante y se sentaron uno frente al otro en la mesa.


    Ese día poco le importaba el clima a Keith. Quería analizarla para descubrir qué era lo que estaba ocurriendo.


    Ella tomó el primer bocado.


    —Mmm —dijo mientras saboreaba la mezcla—. Está buena.


    —¿Nunca habías comido avena?


    —Tenía años sin comerla.


    —Come despacio. He analizado cómo comes y lo haces muy deprisa. La comida hay que disfrutarla.


    —Lo intentaré.


    Keith no podía dejar de verla.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella con duda.


    —Es que estás muy extraña esta mañana.


    —Tranquilo, Keith. No estoy tramando nada. Solo quiero hacer las cosas bien.


    Él soltó el aire un poco. ¿Era la misma Cam pero aceptando lo que él le estaba diciendo?


    No, no, no, ahí pasaba algo más.


    —Voy a enviarte a casa más seguido para que tus hermanas te hagan entender las cosas.


    Ella soltó una carcajada.


    —Mis hermanas nada tienen que ver en esto.


    —¿Ah no?


    —No, Keith. Digamos que sí tengo influencia de alguien, pero no es de mis hermanas.


    Él asintió ligeramente en tanto iba comiendo su desayuno a pasos de tortuga porque le costaba comer y tratar de entender qué había hecho que la chica cambiara de actitud.


    —Después de desayunar, ¿podríamos salir a correr a la calle? Me gustaría estar al aire libre un rato.


    ¡Ya! Eso era demasiado cambio para un solo día.


    —Necesito que me digas ¿qué diablos está pasando contigo?


    Ella soltó otra sonora carcajada y Keith la vio divertido. La chica era realmente preciosa cuando reía.


    —Quiero verme bien pronto, para gustarle más a alguien.


    De todas las cosas que Keith pudo haber sospechado que le pasaban a Cameron, la atracción hacia alguien era una que no quería ni siquiera tener en cuenta. No porque no deseara que la chica encontrara a alguien ideal para ella, no, si no porque bien sabía que los ‘enamoramientos’ en el periodo de entrenamiento, siempre acababan mal. Era así de simple: cuando pierdes peso debes hacerlo por ti, por nadie más porque cuando se acaba la relación o hay un poco de inseguridad de por medio es entonces cuando empiezan los desastres alimenticios de nuevo y además, los reclamos internos por haber hecho todo ese esfuerzo por alguien que no lo apreció. Y si el caso era que la ruptura llegaba casi finalizando el tiempo de entrenamiento, entonces todo el trabajo se perdía porque el afectado se entregaba a la comida y a los dulces durante semanas hasta reaccionar y volver al punto de partida.


    No quería eso para Cameron.


    Ella no estaba allí por amor. Estaba allí para alcanzar algo con lo que soñaba desde niña. Era una meta personal y todo se complicaría con el asunto amoroso.


    Se preguntaba de dónde diablos había salido el candidato de turno si nunca figuró ningún ‘amigo’ o ex novio en el informe que le había otorgado Agnes al inicio de toda aquella locura de show.


    Ni siquiera había comido la mitad de su avena y ya no tenía más hambre.


    Las cosas se iban a complicar de más.


    —Hoy es el inicio del programa —comentó Cameron mientras lavaba su plato y los utensilios que usaron preparando el desayuno.


    —Sí —respondió él de forma automática mientras vaciaba lo que había dejado de su comida dentro de un envase plástico.


    —Le he dicho a Tobias que viniera a verlo aquí. Quizá deberías decirle a Rachel —sugirió ella guiñándole un ojo.


    Y fue cuando todo se iluminó para Keith. Tobias Clayton era el candidato de Cameron.


    Aunque su mente le reclamó de inmediato: ¿Tobias? ¿En serio?


    Desde la primera vez que lo había visto, le pareció tan superficial y tan ‘niño rico’ que jamás habría pensado que podría fijarse en Cameron.


    Le parecía que su estilo de mujer era más como Rachel. Por supuesto, mucho más artificial que su rubia amiga. De esas mujeres que solo van pendientes de la moda y de lo que se puedan inyectar para tener trasero, tetas o labios más grandes.


    Esas que todos podrían comparar con una Barbie. No por lo bonitas si no por lo plásticas que pueden llegar a ser.


    —¿Así que ayer viste a Tobias de nuevo?


    Keith lanzó la pregunta sin esperar acertar.


    Ella sonrió con ilusión.


    —Sí —y luego cambió de tema—. ¿Vamos a entrenar?
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    El show en la televisión empezó con un rating decente pero sin nada extraordinario para los productores y directores. En casi dos meses, lograron alcanzar buenas cifras gracias a los encuentros sexuales entre Keith y Rachel que ella procuraba que empezaran en zonas de grabación de la casa.


    Había otro factor que mantenía a la audiencia al pendiente cada semana y era la relación amorosa entre Cameron y Tobias.


    Casi no se veían, porque él siempre estaba de ‘urgencias’ con el trabajo, pero esas pocas ocasiones en las que el contrato obligaba a Tobias a ir a la mansión para hacerle los análisis de rutina a Cameron y chequear sus progresos, ponían a la audiencia en expectativas.


    Cameron en ese tiempo, había logrado deshacerse de casi veinte kilos. Le faltaba muy poco para llegar a la meta y estar en su peso ideal. El cuerpo le había cambiado totalmente. Casi no tenía barriga, los brazos y las piernas estaban más delgados y en poco tiempo, ya no se vería más la celulitis. Su pecho había reducido gran volumen y por ende, se aligeró el peso en su espalda. La papada había desaparecido y sus caderas seguían allí, tan voluminosas como siempre pero ahora hacía ver todo su cuerpo con armonía.


    Ya no protestaba tanto por las mañanas para levantarse y resistía más a los entrenamientos de Keith.


    Su alimentación mejoró en un mil por ciento y su ansiedad, bueno, estaba un poco controlada.


    Se sentía bien. Muy bien y le hacía mucha ilusión su situación con Tobias. Él era dulce y tierno con ella, la trataba como una princesa y estaba muy al pendiente día a día así fuese a través del teléfono.


    Cameron a veces lo notaba distante en sus conversaciones telefónicas o un poco evasivo cuando estaban en la mansión, pero quién no lo estaría, entre su trabajo y el país entero que les vigilaba a través de las cámaras, ella también se habría sentido así.


    Pero no era el caso. Estaba empezando a sospechar que se estaba enamorando de Tobias y ya le daba igual si los veía besándose una persona o el mundo entero. Por eso era que estaba planificando una noche en la ciudad con él.


    Lo invitaría a comer y luego lo llevaría al hotel de lujo en el que ya había reservado una habitación y a la cual envió lencería muy sexy para pasar una velada perfecta con el hombre del cual se estaba enamorando.


    Ya no eran adolescentes y era el momento de avanzar en la relación, además, ella se sentía mucho más segura de sus curvas tras la considerable pérdida de peso que logró alcanzar.


    Suspiró.


    Cuánta ilusión le hacía todo aquello que pensaba ese día.


    Desde hacía unas semanas había empezado a usar el cuarto negro, cinco minutos al día todos los días, tal como se los ordenó Rachel y nunca antes lo había hecho. Keith también entraba al cuarto negro pero no a diario y era bastante diplomático cuando hablaba ante la cámara. Poco mencionaba su relación sexual con la rubia en ese confesionario. Pero no era necesario decir más de lo que la gente los veía en la TV devorándose a besos desde cualquier parte de la casa, hasta la puerta de la habitación de Keith.


    Cameron sonrió negando con la cabeza mientras se vestía con ese maravilloso vestido turquesa que Jerome le envió esa misma tarde. El clima estaba estupendo y sus nuevas medidas envueltas en ese vestido de falda acampanada y sin mangas, la haría ver hermosa.


    Se aceptaba con mayor gusto cuando se veía frente al espejo.


    Sentía que estaba volviendo a ser aquella Cameron que se esfumó por haber sido cruelmente rechazada en la industria de la moda.


    Salió de su habitación y se encontró con Keith en el salón de la casa.


    Él le sonrió.


    —Guao —se puso de pie para acercarse a ella y tomarla de la mano para que diera una vuelta completa—. Te ves espectacular.


    —Gracias —ella se alisó el vestido—. Me veo mucho mejor que hace un mes.


    —Y ya verás en estos próximos treinta días —Keith le guiñó un ojo—. Antes de que te vayas —cogió una caja alargada que estaba en la mesa de apoyo—. Es para ti.


    Cameron se sorprendió.


    Tomó la caja y abrió los ojos como platos cuando vio el contenido de la misma.


    Era una gargantilla de plata con piedras semipreciosas que formaban pequeñas flores rosa y turquesa.


    —Keith, gracias —ella lo vio a los ojos—. No has debido molestarte.


    —No es molestia. Es un pequeño incentivo por hacer bien las cosas en este mes y —levantó los hombros—, te escuché hablando con Jerome sobre el color del vestido, así que cuando vi el collar pensé en que tal vez te quedaría bien para esta ocasión —le guiñó un ojo.


    Ella le sonrió con dulzura.


    Y le dio un fuerte abrazo.


    —Gracias, por todo. ¿Me lo pones?


    —Encantado.


    El entrenador ayudó a la chica a colocarse la gargantilla y justo en ese momento, llegó Matt con la limosina que había enviado Rachel para tener controlado a todo el mundo.


    —Que tengan una estupenda velada —le dijo Keith antes de que ella saliera de la mansión.


    Cameron trató de llevar la fiesta en paz con Rachel para que, llegado un momento como el de esa noche, pudiese negociar algunos momentos de privacidad.


    Lo cual Rachel aceptó. Se grabaría la cena de ellos y luego, Matt desaparecería con su cámara pero Cameron se comprometía a explicar en el cuarto negro lo que ocurriese entre ella y Tobias después de la cena.


    Llegados al restaurante, les ubicaron en un reservado especial del mismo para que Matt colocara con toda comodidad su equipo de grabación.


    Tobias la esperaba con su radiante sonrisa.


    Se puso de pie apenas ella llegó a la mesa y la saludó con un sutil beso en los labios.


    —Estás hermosa —le dijo al oído.


    Cameron se estremeció con ese cálido susurro.


    Pudo sentir espasmos en su estómago gracias a los nervios que tenía encima en aquel momento.


    Tendría que controlar a sus nervios porque faltaba aún para llegar a la erótica sorpresa que tenía reservada para ellos esa misma noche.


     


    ***


     


    Keith se quedó realmente sorprendido con lo hermosa que estaba Cameron esa noche.


    Parecía que Tobias había resultado una buena influencia para ella porque se le veía cada vez más decidida a alcanzar sus metas y más segura de sí misma. Claro, la considerable pérdida de peso ayudaba a obtener esos cambios en ella.


    El médico parecía estar realmente interesado en ella, cosa que le tranquilizaba. Los resultados de Cameron con la dieta y el entrenamiento habían superado sus expectativas en ese tiempo.


    La chica tenía buen metabolismo, lo que necesitaba era comer de la forma adecuada y eliminar el exceso de calorías con una buena rutina de ejercicios. Era cierto que, al principio, Cameron la pasó muy mal vomitando casi todos los días, pero luego, cuando su atracción por el doctor fue en aumento y se mostró interesada en cambiar de alimentación por voluntad propia, todo en ella mejoró. Hasta el carácter.


    Aquella Cameron gruñona y de humor de perro en la mañana, se convirtió en una chica tranquila, dulce y Keith aseguraba que hasta la veía romántica. A Keith le parecía un cambio muy rosa en ella y que poco le iba con su personalidad, pero si a ellos le funcionaba así, pues muy bien y les deseaba muchas felicidades.


    Suspiró con alivio.


    Si las cosas no hubiesen salido así con Tobias, estaba seguro que todavía Cameron estaría bajo entrenamientos severos con vómitos incluidos.


    El amor cambiaba a la gente.


    Menos a él. Claro estaba.


    Una sola vez Keith Grant estuvo enamorado de su querida Mónica. Ella nunca se sintió conforme con cuanto él le daba. Siempre necesitaba más amor, más confianza, más respeto, más sexo. Tanta exigencia acabó por agobiar a Keith que un día, se descubrió confuso sobre sus sentimientos hacia Mónica y decidió dejarlo todo con ella antes de perderse el mismo.


    Hacían muchos años de aquello y desde entonces, solo se dedicaba a ser feliz y satisfacer sus necesidades básicas de hombre con alguna chica que estuviese dispuesta a pasarla bien una noche -o varias- sin compromisos o ataduras.


    Como con Rachel, por ejemplo.


    Aunque tendría que darle una buena lección a la rubia porque ya habían pasado un par de semanas desde su último encuentro en la mansión y a pesar de que Keith le mencionaba que la quería ver, ella le evadía diciéndole que tenía mucho trabajo con lo del show.


    Y si así estaban las cosas, ese mismo día y sin permiso de nadie, se iría de fiesta a la calle para buscar una linda chica con la cual desahogar la tensión sexual acumulada en su cuerpo.


    Pensó en Rachel y sus redondos senos.


    Sintió como su pene empezó a palpitar.


    Y de la nada, su mente evocó de nuevo el momento en el que vio a Cameron esa noche antes de irse.


    La verdad era que el cuerpo de la chica estaba tomando justo la forma de guitarra que tanto le enloquece en una mujer y recordó el último pesaje de ella esa misma semana. Se presentó ante él en ropa íntima como de costumbre, pero Keith notó que era nueva porque era de menor talla y recordó lo perfecto que lucía su pecho en esa nueva lencería.


    Nunca antes había analizado su cuerpo pero ahora que lo pensaba, Cameron era natural de la cabeza a los pies.


    Recordó de nuevo el pecho de la chica rodeado del clásico y firme sujetador y por instinto, su pene se hizo sentir otra vez.


    —¿Qué pasa amigo? —Keith agachó la cabeza—. Cameron es una buena chica y no vamos a acostarnos con ella.


    Pensó que era mejor darse prisa e irse a buscar a alguien con quien pasar la noche antes de que terminara pensando en más tonterías.
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    Cameron estaba que se iba a morir de los nervios.


    Respiraba de forma acelerada y Tobias ya le había preguntado un par de veces durante la cena si le pasaba algo.


    Estaban terminando el café y esperando que el mesero trajera la cuenta cuando Cameron respiró profundo y se atrevió a confesarle sus planes para esa noche.


    Lo vio de forma atrevida a los ojos y le acarició la palma de la mano con su dedo índice.


    Él le respondió la mirada, lo que hizo que ella sintiera un poco de vergüenza pero debía seguir adelante con su plan de seducción.


    —Te tengo preparada una sorpresa.


    Tobias, que estaba sorbiendo un trago de su café, se mostró tan sorprendido que casi se atraganta con la bebida.


    Tosió un par de veces.


    —¿Estás bien? —Cameron se sintió culpable.


    —Sí, si —él intentó recomponerse—. Lo siento. ¿Qué me decías?


    Cameron sintió que él parecía incómodo.


    —¿Te incomoda que te diga que te tengo preparada una sorpresa?


    —No. No. Para nada —la chica se dio cuenta de que él había perdido la concentración en cuestión de segundos y no podía mantener la mirada fija en ella.


    —¿Y no me vas a preguntar qué sorpresa es? —le acarició de nuevo la palma de la mano que él dejó de mover repentinamente.


    —Puedo tener una idea —respondió de inmediato guiñándole un ojo lo que hizo que el corazón de Cameron se acelerara.


    Pagaron y se marcharon, dejando a Matt en el restaurante.


    En el camino al hotel, Cameron notó a Tobias distante. Pensaba que su insinuación en el restaurante les llevaría a un poco de acción dentro del coche. Un preámbulo, quizá.


    Pero no fue así.


    Él estaba en silencio, pensativo y muy tenso.


    ¿No debería ser ella la que estuviese así? Se preguntó. ¿Cómo un hombre con esos ojos negros y esa nariz perfecta, con su sonrisa matadora y su encantadora personalidad podía sentirse tan nervioso en una cita íntima con una chica como ella?


    Sintió más nervios de los normales porque no estaba segura de que todo le saliera tal como lo había planeado.


    Ahí estaba su antigua inseguridad haciendo acto de presencia en el momento menos oportuno.


    Llegaron al hotel y subieron a la habitación.


    Estaba iluminada por la tenue luz de las velas, había una botella de champaña esperándoles junto a dos copas y algunas fresas bañadas en chocolate negro.


    Ella le dio un suave beso en la boca y entró al baño para colocarse el sexy conjunto de corsé que se compró para la ocasión.


    Se retocó el maquillaje, el cabello y aunque sentía que estaba hiperventilando, salió al encuentro del hombre que la tenía así.


    Lo encontró sentado en una esquina de la cama.


    —¿Esto es una locura verdad? No he debido planificar sin consultarte. Lo siento.


    Tobias hizo una inspiración profunda y se acercó a ella. Le colocó el pelo detrás de la oreja y levantó un poco su mentón.


    —Lograste sorprenderme —Tobias le susurraba muy cerca de los labios—. No me esperaba esto —empezó a formar un sendero de besos que recorrían el cuello de ella.


    Cameron empezó a sentir que las piernas se le debilitaban a causa de las caricias.


    Rodeó el cuello del hombre con sus brazos y lo besó con pasión.


    Muy pocas veces se habían besado de esa manera.


    Sus lenguas luchaban por entrelazarse, Cameron quería invadir cada espacio de su cálida boca y a sí mismo, quería dejarse invadir por Tobias, en toda la extensión de su ser.


    Sus manos empezaron a inquietarse, encontrando los botones de la camisa de él, abriéndolos para poder acariciar toda su blanca piel.


    Él la apretó con fuerza contra su cuerpo.


    Ella quería con locura que él empezara a recorrer cada centímetro de su cuerpo.


    Él se separó y fue hasta la cama tomándola siempre de la mano.


    Le pidió que se sentara en la cama y luego la sujetó delicadamente del mentón para continuar el mismo sendero de besos que marcó minutos antes.


    Ella lo deseaba, sentía la humedad en su entrepierna y quería saborearlo a él.


    Tomó acción, llevó sus manos directo al miembro de él y ocurrió algo inesperado.


    Tobias dio un brinco atrás como queriendo evitar que ella le tocara su intimidad y ella se sorprendió al notar que no había erección.


    No era una novata en la cama, pero sus pocas experiencias sexuales le enseñaron que llegados a ese punto, siempre había una erección.


    Él respiró profundo y empezó a abotonarse de nuevo su camisa.


    Ella empezó a temblar. ¿Qué estaba ocurriendo?


    —Cameron —Tobias intentaba hablar pero lucía tan avergonzado o más que ella—. De verdad, lo siento, pero no puedo.


    Cameron sintió que los ojos le escocían del ardor cuando apareció un nudo en su garganta.


    Respiró profundo.


    —¿Qué… que… —respiró de nuevo porque sentía que tenía un tapón en la garganta que no le dejaba salir las palabras—. Qué pa… sa?


    Tobias agachó la cabeza unos segundos y luego, viéndola a los ojos, le respondió:


    —Eres una gran chica, pero lo siento, no me gustas.


     


    ***


     


    Al día siguiente, Keith despertó ligero y sonriente.


    Pasó la noche con una chica estupenda que conoció en el club al que había ido y no tuvo que rogarle mucho para acabar metidos en la cama toda la noche.


    En la madrugada regresó a la mansión y se acostó a dormir.


    Se levantó a la hora de costumbre porque había quedado con Cameron para salir -como todos los días- a correr por el vecindario y luego empezar la rutina de ejercicios del día.


    Además, sentía una extraña curiosidad por saber cómo le fue a la chica en su cita. Quería estudiarla y ver cómo estaba su ánimo porque se afincaría en eso para motivarla durante el entrenamiento. Aunque nunca lo hacía mencionando a Tobias, no le parecía apropiado que ella relacionara ‘entrenar’ con ‘el hombre que le gustaba’. Aunque esa era la técnica de ella, Keith siempre ponía como meta la campaña publicitaria para la cual estaba siendo preparada físicamente pero sin duda, usaba la buena disposición que mantuvo en las últimas semanas.


    Y allí nada tenía que ver la campaña. Eso se debía solo a Tobias.


    Esperó a Cameron en la cocina por media hora y al ver que la chica no bajaba de su habitación, resopló divertido pensando que tal vez, tuvo tanta actividad física nocturna que estaba reponiendo energías.


    Así que prefirió dejarla y se fue solo.


    Cuando regresó, la casa seguía en mortal silencio.


    Cameron debía seguir dormida. Se duchó, bajó a la cocina, desayunó y luego preparó avena, la colocó en una bandeja y la subió a la habitación de Cameron.


    Tocó la puerta dos veces.


    Al no obtener respuesta, probó a girar la manilla.


    Se llevó una buena sorpresa al ver que Cameron no estaba en su cama.


    De hecho, su cama estaba intacta.


    Bajó de nuevo a la cocina, guardó la avena en un envase y arregló todos los trastes.


    Cuando hubo terminado, se sirvió un café pensando en lo feliz que se sentía por la chica. Si no había regresado a casa, era porque la pasaron tan bien que decidieron amanecer juntos.


    ¿Cómo sería ella en la cama? Se preguntó Keith.


    No tardó mucho en imaginarse una respuesta. Suponía que debía ser tímida, poco experimentada.


    Suspiró.


    Recordó de nuevo los senos de Cam, pero esta vez envueltos en la tela del vestido turquesa.


    Sintió un excedente de saliva en la boca y una molestia entre los calzoncillos.


    Tomó otro sorbo de café.


    Negó con la cabeza como para ver si podía sacudirse los pensamientos con la acción. Pero no. Cameron seguía allí en su mente, con su impresionante Ave Fénix en la espalda y su escote natural y sensual. Con sus curvas…


    —¿Qué es lo que está pasando contigo, Grant? —se reprendió mientras se levantaba y salía de la cocina en dirección al gym para subirse a la trotadora estática y correr un par de horas más a ver si con eso, su pene volvía a la normalidad y él dejaba de pensar en el excitante escote de Cam.
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    Keith estuvo intranquilo toda la tarde. Tenía un mal presentimiento con respecto a Cameron.


    Había llamado a Rachel para preguntarle si sabía algo de ella y de Tobias, pero esta no supo darle respuesta, según ella, aunque a Keith le sonó que le estaba ocultando algo.


    Luego pensó en Matt, le llamó y el camarógrafo no supo decirle muy bien a dónde iban después de la cena aunque sabía que era a un Hotel.


    ¡Grandioso! Eso también él lo sabía. Lo que no tenía era detalles de cuál hotel, habitación, etc.


    Lo extraño era que ninguno de los dos contestaba el móvil.


    Keith tomó sus cosas y salió de la propiedad. La primera parada que hizo cuando estuvo en el centro de Manhattan fue en casa de Cameron. Menos mal que ella en algún momento de las muchas veces que conversaban en los descansos, le había comentado en dónde vivía. Con eso se saltaba la parte de tener que llamar a Agnes y preguntarle por su pequeña hija cuando la chica debería estar con él.


    El portero del edificio le indicó que Cameron no se encontraba allí y que tenía muchísimos días sin pasar por su casa.


    Keith empezaba a preocuparse en serio.


    Cameron era una chica responsable y no actuaría de esa manera a menos que le hubiese pasado algo.


    Pensó en Tobias y sintió que una furia le arrasaba por dentro.


    ¿Qué diablos pasaba con él ese día?


    Fue directo al consultorio del médico que estaba a reventar gracias a la fama que estaba teniendo con el programa.


    —Buenos días —saludó con seriedad a la recepcionista que en cuanto lo vio, abrió los ojos sorprendida y empezó a sonreírle como tonta—. El Dr. Clayton, por favor.


    —Lo siento, Sr. Grant —era obvio que la chica no perdía de vista el show de la TV—. El Dr. Está con una paciente importante.


    —No me importa, es una emergencia. Dígale que necesito hablar con él un par de minutos.


    —Lo siento, no puedo interrumpirle.


    —¡Te dije que no lo voy a hacer! —Keith levantó la cabeza y dirigió su mirada de inmediato a la puerta del consultorio del doctor tras escucharle gritar aquella frase.


    La puerta se abrió de golpe dejando ver la mano del médico extendida mientras le decía a una rubia muy conocida por Keith:


    —La lastimé, Rachel —la vio con asco—. No puedo seguir con esto. Ahora lárgate de mí consultorio.


    La rubia solo tuvo tiempo de sentir un bólido que la empujó con fuerza y que se abalanzó de sobre el doctor.


    Le dio un certero puñetazo en la nariz que empezó a sangrar y luego preguntó:


    —¿Qué le hiciste a Cameron?


    —¡Keith! —gritó Rachel—. Cálmate, nadie le hizo nada. Solo estábamos tratando de ponerle un poco de picante al programa y bueno… se nos escapó de las manos.


    Keith vio a los dos seres diabólicos que tenía enfrente y se preguntó cómo alguien podía burlarse de otro ser humano de esa manera. Y de alguien como Cam, además.


    Keith respiraba con dificultad porque no sabía cómo controlar la ira que se estaba manifestando en su interior.


    —Te hice una pregunta antes.


    —Lo siento, Grant. No quería lastimarla. Pensé que Rachel había logrado que Cam cambiara los planes —vio a la rubia—. Fue lo primero que te dije ‘no me obligues a ir a la cama con ella porque no va a funcionar’ y no lo evitaste.


    La rubia solo permaneció en silencio.


    —No lo hiciste por tu maldito rating ¿verdad? —preguntó Keith entre dientes—. Te da igual que Cameron saliera lastimada y que pierda todo el esfuerzo que ha hecho en este tiempo. Ella no está en este show por un maldito rating. Está aquí por su ¡SALUD!


    —Y para conquistar un sueño que si no es por ‘mami’, jamás lo habría podido llevar a cabo. ¿Quién va a querer ese culo sobre una pasarela?


    —Por lo menos tiene principios y no se convierte en una puta por un maldito rating como tú.


    Fue la primera vez que la rubia se quedó sin palabras y se le enrojecieron los ojos.


    —¿En dónde está?


    —No lo sé, Keith.


    —Clayton —Keith seguía con mala respiración—, no juegues conmigo porque te juro por Dios que te voy a dar más duro si no me respondes.


    El médico levantó la vista y le respondió con seriedad mientras mantenía un pañuelo blanco bajo su nariz.


    —Es en serio. No lo sé. La dejé anoche en la habitación del hotel.


    Keith se dio la vuelta y sin perder tiempo, fue directo al hotel y preguntó en la recepción por la habitación de Cameron Collins.


    6258.


    Llegó y llamó tres veces a la puerta.


    Cameron no abría.


    No iba a perder tiempo yendo a la recepción, explicando lo que había pasado. Ni rogando para que, por favor, le abrieran la puerta porque el tiempo seguía corriendo y no sabía en qué condiciones se encontraba Cam así que sin pensarlo mucho, cogió impulso y abrió la puerta con un golpe seco de su hombro.


    Nunca había temblado en su vida. Ni siquiera el día que tuvo el accidente en el campo.


    Pero esa escena le estaba haciendo temblar hasta la última fibra que tenía en el cuerpo.


    Cameron estaba sentada en el borde de la cama, con la mirada fija y distante, el maquillaje corrido por todo el rostro de tanto haber llorado y no reaccionó ante su presencia.


    Sintió la necesidad de protegerla y rodearla con sus brazos.


    Quería hacerle volver y tendría que encontrar la manera.


     


    ***


     


    Cameron sintió un golpe en la puerta.


    No quería saber nada del mundo. Nada.


    Si la rechazaban a cada momento por sus kilos de más, que más daba quedarse ahí y podrirse para que así nadie pudiese rechazarla de nuevo.


    —Cameron —Keith se sentó a su lado. Fue la primera vez en todas esas horas que ella salió del estado hipnótico en el que quedó después de enfrentarse al rechazo de Tobias.


    Keith le acarició la espalda con suavidad.


    Ya había llorado demasiado, sentía que se había secado. ¿Por qué la gente era tan cruel con ella y su cuerpo?


    Se sintió tentada a recostar su cabeza del hombro de Keith.


    —Hazlo —le dijo él viéndola a la cara.


    Ella negó con la cabeza.


    —Suficientes rechazos ya y lo último que quiero es que sientas lástima por mí ¿Qué hora es?


    Keith hizo una inspiración profunda.


    —No importa la hora que sea. ¡Ven aquí! —la obligó a acercarse a él—. Lo último que sentiría por ti es lástima. Y no veo por qué tengo que rechazarte.


    Ella cedió y apoyó su cabeza en el hombro firme de Keith y se dejó llevar por la tristeza que tenía instalada quién sabía desde hacía cuánto tiempo en el medio del pecho.


    Lloró un buen rato mientras él le acariciaba su larga y oscura cabellera.


    Agradecía que él no hiciera preguntas, porque no tenía ánimos de hablar y menos de contar lo ocurrido.


    —Ven, recuéstate en la cama.


    Keith la ayudó a meterse dentro de las sábanas. Y luego fue al baño por una toalla que humedeció bajo el chorro del agua.


    Volvió con ella y fue limpiando con delicadeza su rostro de los restos de maquillaje chorreado en sus mejillas.


    Ella lo veía atontada.


    Su estómago rugió, no por apetito.


    —Quiero comer chocolate.


    Su entrenador le mostró esa hermosa sonrisa que se le dibujaba en el rostro cuando algo le hacía gracia.


    —Y yo voy a darte una tonelada.


    Ella lo vio con suspicacia mientras él seguía en su faena de limpia-rostro.


    —En mi bolso hay toallas desmaquillantes.


    —¡Vaya! Has podido decírmelo antes, ¿no?


    Ella sonrió un poco.


    —Esa expresión, me gusta más —dijo él con un guiño de ojo mientras buscaba las toallas.


    Después de unos segundos, se acercó a ella de nuevo y volvió a limpiar su rostro.


    —Ahora sí que está funcionando.


    Ella seguía viéndolo sin entender por qué estaba haciendo todo eso por ella. ¿Por qué no simplemente llamaba a su madre y le decía que viniera a hacerse cargo?


    Ese que estaba ante ella era un Keith que nada tenía que ver con el que había conocido hacía unos meses en el ascensor. No era que había perdido su condenada seguridad y su encantadora forma de hablar o su desenfadada forma de andar, no, todo eso seguía igual pero su mirada, era diferente y además, era dulce con ella.


    Siempre fue amable y educado. Dulce… jamás. Bueno, hasta ese momento.


    —¿Qué me ves?


    Ella se encogió de hombros.


    —Es que no conocía esta faceta tuya. Tú eres la última persona en el mundo con la que se me hubiese ocurrido pasar este amargo momento.


    Keith sonrió de lado y su mirada se mostró muy confusa.


    —Me preocupé por ti al no tenerte en casa en todo el día.


    —Al no… ¿tenerme? —Cameron estaba empezando a empezar que Keith había sido abducido por extraterrestres. Actuaba muy raro.


    —Bueno, quise decir, al no saber nada de ti en todo el día, y que no respondieras a mis llamadas… Voy por el chocolate ¿sí?


    Y sin decir más salió disparado de la habitación del hotel.


    Cameron suspiró. ¡Qué extraño se estaba comportando!


    Fue al baño, se aseó y envolvió su cuerpo en el albornoz blanco que estaba colgado en el baño. Era lo más decente que tenía para estar al lado de Keith. No había metido en su bolso un pijama ‘normal’ porque pensaba pasar toda la noche desnuda.


    Se metió en la cama otra vez y trató de apartar de su cabeza el recuerdo de la cara de Tobias cuando le dijo que no se sentía atraído por ella.


    ¿Por qué él había hecho eso?


    ¿Cómo, de un momento a otro, había dejado de gustarle?


    La puerta de la habitación se abrió de nuevo y apareció Keith con una bolsa llena de cosas y una licuadora.


     


    ***


     


    Keith había salido de la habitación bastante consternado.


    No estaba entendiendo qué rayos pasaba con él ese día.


    Primero se había sentido muy preocupado por la chica. Era normal ¿no?


    No saber nada de ella en tantas horas es para que cualquiera se preocupara ¿o no?


    Luego, sus ojos y su cabeza parecían tener una conspiración en su contra porque no hacían más que notar todos los detalles de Cameron y luego, repetirlos en la memoria una y otra… y otra vez.


    Como la del pecho de la chica.


    Maldición.


    Cada vez que eso ocurría, sentía una maldita presión en el pene.


    ¿Qué-diablos-estaba-pasando?


    Sí, Cameron le parecía hermosa, el que dijera lo contrario era un idiota, pero hasta ahí. Tampoco era su estilo de chica como para sentirse atraído de esa absurda manera.


    Y luego estaba su boca, con su voluntad propia para decir estupideces, ¿Qué había sido aquello de: ‘Me preocupe por ti al no tenerte en casa todo el día’?


    ¿Tenerte?


    ¿Es que acaso él se había saltado unos días de su propia vida en los que Cameron se había convertido en ‘su propiedad’ y por eso hablaba de esa manera tan ridícula?


    Salió de la habitación disparado. Es que de pronto sintió que algo iba muy mal en él y era mejor huir antes de decir otra barbaridad.


    Fue directo a la cocina del hotel y pidió al chef que le permitiera entrar en su cocina para hacerle una bebida especial a alguien. No dio detalles y lamentablemente, el chef de este hotel no se mostró tan complaciente con él y le negó el acceso.


    Nada era imposible para Keith.


    Así que salió de allí directo a la tienda más cercana en la que podía encontrar todos los ingredientes que necesitaba. Tuvo la suerte de conseguir en el lugar, vasos y una licuadora.


    Hizo la compra y fue de regreso al hotel.


    Abrió la puerta de la habitación y la encontró a ella sentada en la cama, envuelta en un albornoz blanco y viéndole con mucha curiosidad.


    Eso era bueno. Estaba despierta, se había bañado y además, ponía atención en lo que ocurría a su alrededor.


    —No quiero nada de dieta, Keith, por favor.


    —Tranquila, que nada de esto es de dieta. Te lo prometo.


    La mirada de la chica seguía estando llena de curiosidad.


    —Todo esto —le explicó el mientras conectaba la licuadora y sacaba los ingredientes para la mezcla—, es para hacer la merengada más reconfortante del mundo.


    Los ojos de ella se iluminaron y Keith pensó en que su rostro era totalmente armonioso pero lo que más impresionaba de todo el conjunto eran sus almendrados y expresivos ojos.


    Él le sonrió.


    —¿Esa es la misma que me diste aquella noche?


    Keith asintió con la cabeza mientras se acercaba a ella y la tomaba de la mano para acercarla al centro de operaciones.


    —Quiero que aprendas a prepararla —le dijo él—. Esto es una fórmula exacta. Es algo serio. Y solo para momentos de emergencia, cuando el alma está triste, como hoy por ejemplo —le guiñó un ojo.


    Ella amplió su sonrisa.


    —Tienes que estar muy atenta porque, si colocas algo de más, dañarás la fórmula.


    —Ok.


    Parecía que el momento de la tragedia estaba pasando. Keith sabía que iba a tener una recaída en el transcurso de la noche y en los próximos días pero, por los momentos, no iban tan mal.


    Ella sonreía y parecía no recordar la mala noche que había vivido junto a Tobias.


    Tobias.


    Sintió ganas de sacarle los dientes de un puño.


    Respiró profundo.


    —¿Te pasa algo?


    Él la vio y sintió que tenía el ceño fruncido.


    Cambió la expresión de prisa.


    —No. Estoy perfecto —y como si Cameron fuese amiga suya de toda la vida, se agachó y le dio un sonoro beso en la coronilla.


    Después de que los cabellos de ella estuvieran en contacto con sus labios, Keith se levantó nervioso y empezó a silbar frenéticamente.


    No quería verla.


    Es que no sabía ni siquiera explicarle por qué estaba actuando de esa manera.


    Preparó la merengada sin seguir el orden específico que tenía para la preparación desde que perfeccionó la fórmula cuando era un adolescente y por supuesto, el resultado no fue el mismo de siempre.


    ¿Cuántas cucharadas puso de chocolate en polvo?


    —Mmmm —ella le dio un sorbo a su bebida—. Esta buena pero… creo que la anterior me gustaba más. ¿Qué ha ocurrido con la fórmula?


    Él se encogió de hombros y se sirvió otro vaso de merengada.


    Con la boca llena, no podía hablar y esperaba sufrir un congelamiento de neuronas debido a la rapidez con la que estaba ingiriendo el espeso y frío líquido.


    Así tampoco podría pensar aunque estaba bastante claro que eso no lo estaba haciendo muy bien ese día.


    Sus ojos cayeron sobre los de ella y luego, un movimiento los hizo mirar en otra dirección.


    A su boca.


    Cameron se pasaba la punta de lengua por los labios en un acto simple, sencillo y cotidiano para limpiar un gota de merengada que quedó sobre ellos.


    Pero eso a su pene parecía poco importarle.


    Era COTIDIANO.


    Maldita sea.


    Respiró profundo.


    Muy profundo.


    Tenía que calmarse.


    Quizá hacer ejercicio sería una buena solución.


    Eso. Llevaría a Cam a su casa y luego se iría a hacer ejercicios.


    —¿Quieres que te lleve a tu casa?


    Ella negó con la cabeza.


    —Pero no tienes que quedarte aquí si no quieres —agregó ella convencida—. De verdad. Estaré mejor mañana y volveré a la mansión.


    Esta vez fue él quien negó con la cabeza.


    —Nadie va a volver a la mansión.


    Ella lo vio con duda.


    —El show se acabó hoy, Cameron. Mañana llamaré a tu madre y le contaré lo ocurrido.


    —No hace falta, Keith, de verdad. Estaré bien. Tampoco fue para tanto.


    Él vio como ella trataba de hacerse una chica fuerte.


    —¡¿Qué no fue para tanto?! Clayton te engañó, Cameron. Jugó con tus sentimientos, y todo por complacer a la oportunista de Rachel.


    Lo ojos de Cameron de expandieron.


    —Yo… tu… cómo sabes que…


    —Porque él mismo me lo dijo —entonces le contó todo lo que había vivido en el consultorio del médico—. Y ya, no habrá más programa. Haremos un cambio de planes para llegar a tu meta y cumplirás tu sueño. Sin contrato y sin show, como ha debido ser desde el principio.


    Ella le sonrió a medias.


    —Ahora no quiero hablar de eso, Keith. Solo quiero dormir.


    Se metió en la cama y cerró los ojos.


    Keith apagó todas las luces de la habitación. No tenía por qué quedarse allí con ella, podía quedarse en otra habitación o regresar por sus cosas a la mansión y luego volver por Cameron en la mañana, pero algo le impedía hacerlo.


    Estaba agotado. Quería descansar bien y el sillón que estaba en ese espacio no parecía muy cómodo.


    Grrrrrrrrrr. Un gruñido hizo eco en su cabeza cuando recordó que la puerta no cerraba bien gracias al golpe que le dio y no se atrevía a dejar a Cam allí sola toda la noche.


    Vio el sillón de nuevo.


    Se sentó y apenas apoyó la cabeza, cayó en un profundo sueño.
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    Cuando Cameron abrió de nuevo los ojos, la habitación estaba sumida en una intensa oscuridad. Encendió el móvil, que lo tenía en la mesita de noche y la luz del mismo le permitió ver, entre sombras, a Keith profundamente dormido en el sillón.


    Se había quedado.


    La chica sonrió con ternura.


    Pobre, iba a amanecer todo adolorido si pasaba un rato más en ese sillón.


    La cama era enorme bien cabían los dos allí.


    —Keith —llamó en voz baja.


    Él seguía profundo.


    —Keith —subió un poco la voz y él se incorporó de un salto.


    —Ven a la cama. Aquí hay mucho espacio para los dos.


    Ella se dio cuenta como el entrenador dudaba de su propuesta. No había porqué hacerlo. Era tonto. Entre ellos no había nada y a fin de cuentas, no estaban en el siglo pasado que no era bien visto que un hombre y una mujer durmieran en la misma cama.


    —Mmm, estoy bien aquí. Gracias.


    —Vale. Como gustes.


    Ella intentó mostrar un tono de voz tranquilo pero cualquiera se podía dar cuenta de que la voz le temblaba.


    Estaba empezando a extrañar a sus hermanas, necesitaba un abrazo.


    Quizá invitar a Keith a su lado era una tonta excusa para pedirle que la abrazara porque era lo que más necesitaba en ese momento.


    Suspiró.


    —¿Estás bien? —la voz ronca de él la sobresaltó.


    Trató de ahogar el nudo que se le estaba formando en la garganta de nuevo. No quería llorar más, sin embargo, algunas lágrimas se escaparon de sus ojos.


    Sintió a Keith que se levantó y caminó hacia ella.


    Se quedó de pie a su lado y le acarició con suavidad el brazo. Al llegar a la mano, entrelazó sus dedos con los de ella.


    —¿Por qué estás haciendo todo esto por mí, Keith?


    Él suspiró.


    —Porque eres buena chica y no mereces que te lastimen.


    —Gracias. Por todo.


    —Vuelve a dormir, Cam. Mañana estarás mejor. Y si no, comeremos más chocolate.


    —Necesito un abrazo.


    Keith suspiró de nuevo.


    —Ruédate un poco.


    Ella hizo lo que le pedía y entonces siguió los movimientos de él cuando se sentó en la cama y la rodeó con un brazo atrayéndola hacia él.


    En cuanto ella colocó la cabeza sobre su pecho y sintió los latidos de su corazón, entendió aquello que decían algunas personas de los lugares que daban paz al alma.


    Ella se sentía en una infinita paz en ese momento. Era casi mágico.


    Sonrió.


    —¿Por qué sonríes?


    —Por nada. Tonterías mías.


    —¿Cameron?


    —Vale. Es que los latidos de tu corazón me produjeron paz.


    Ella notó como se le aceleró el compás al corazón de Keith.


    ¿Habría malinterpretado lo que ella quiso decir?


    Se sintió nerviosa y se separó de golpe.


    Él se incorporó en la cama y la vio a la cara.


    —¿Qué te ocurre?


    —Es que creo que estás confundiendo lo que te acabo de decir. Se te aceleró el corazón y me da la impresión que te estoy haciendo sentir incomodo con todo este asunto acostados en la misma cama. Se puede malinterpretar. No estoy buscando ningún tipo de consuelo amoroso o sexual. Sencillamente quiero el consuelo de un amigo.


    Hubo un incómodo silencio entre ellos en el que Keith, la veía con una mirada que ella nunca antes había percibido en él.


    —Lo que ocurrió con Tobias nunca antes me había ocurrido. Es decir, sí que me habían rechazado un montón de chicos, los guapos sobre todo, pero nunca llegados al punto de estar a solas en la habitación de un hotel.


    Tomó una fuerte bocanada de aire para continuar el relato. Quería, no, más bien le urgía hablar de lo que estaba sintiendo y de todo lo que le había ocurrido.


    —Quería sorprenderlo. Tengo mejor figura que la primera vez que nos vimos y la verdad es que yo lo deseaba. He debido darme cuenta antes de todas las cosas que no iban bien entre nosotros. Muy pocas veces me dio un beso real —se sonrojó ante lo clara que estaba siendo con Keith— y nunca promovía los momentos para estar a solas. Siempre pensé que era porque me respetaba y no quería exponer lo nuestro de forma tan evidente ante millones de espectadores. Por eso acordé esta noche con Rachel.


    Vio cuando la expresión de Keith cambió por completo.


    —¿Cómo puedes odiarla tanto después de todo lo que te revolcaste con ella?


    —Era deseo, Cam. No amor. Siempre estuve claro en lo que ella quería de mí para alcanzar los números que necesitaba en su adorado trabajo.


    Cam asintió.


    —Lo siento.


    —Yo no —Keith le mostró una sincera sonrisa.


    Cam suspiró.


    —Quiero que sigas contándome todo lo que ocurrió —él se recostó frente a ella y la acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja—. Así te desahogas y pasas página. Mañana te sentirás mejor.


    Ella sonrió también.


    —¿Qué más podía pasar, Keith? —puso los ojos en blanco—. Lo lógico, que si no te gusta una persona, sencillamente no vas a excitarte. Punto.


    Él arrebujó la almohada bajo su cabeza y la vio divertido.


    —Una de las cosas que más me gustan de ti, es la poca edición que tienes para decir las cosas.


    —Mi madre dice que eso es un defecto, que debería medir más lo que digo.


    —¡Bah! No digo que tu madre no sepa de lo que habla, pero, la sinceridad es algo en extinción hoy en día.


    Hubo un corto silencio en el que ambos mantuvieron las miradas fijas el uno en el otro.


    Cameron sintió que podía perderse en la intensidad de esos traviesos ojos azules.


    Keith tenía una belleza salvaje. La barba descuidada, el cabello castaño desarreglado. La única vez que lo había visto de punta en blanco había sido el día que lo conoció.


    Cameron sintió un revoloteo en el estómago.


    Chocolate.


    Se levantó y rebuscó en entre las provisiones que había traído Keith.


    ¡Ah! Ese hombre era un santo.


    Había comprado un frasco de la crema de choco avellana que a ella le encantaba.


    Se acostó de nuevo en la cama, recostada de lado, con el frasco destapado y las cucharillas de café del hotel.


    Se sintió complacida cuando Keith tomó una de las cucharillas y la introdujo en la mezcla.


    —Mmm —dijo chupando la cucharilla todo lo que podía—. Esto es una maldita invención de Satanás.


    Ella soltó una carcajada.


    —Tu risa, me encanta.


    Ella sintió de nuevo otro espasmo en el estómago.


    Y lo vio con duda.


    —¿Qué? —él estaba relajado, comiendo chocolate con total naturalidad.


    —Estás muy amable conmigo hoy, Keith.


    Él clavó su mirada en los ojos de ella haciéndole sentir un desconocido escalofrío que le recorrió todo el cuerpo y se instaló en su vientre creando una nueva ansiedad.


    ¿Qué diablos era todo aquello?


    Sintió como las mejillas le iban a estallar de la vergüenza que tuvo tras aquella sensación. Keith era únicamente su entrenador, sí, guapísimo pero ya con un rechazo por la noche era más que suficiente.


     


    ***


     


    Keith respiró profundo y sin decirle nada más, fue directo al baño y cerró la puerta tras de sí.


    Tenía la erección más insoportable de toda su vida y necesitaba liberar aquella presión pronto o Cam terminaría por darse cuenta de lo que le ocurría.


    Desde que ella lo había invitado a la cama hizo todo lo posible por resistirse pero cuando la escuchó sollozar sintió la loca necesidad de cuidarla una vez más en la noche.


    Quería abrazarla.


    Estaba sintiendo que su cordura se iba al infierno.


    ¿Qué le estaba pasando?


    Y su maldito pene no hacía más que palpitar cuando veía a Cameron.


    No se atrevió a bajar la cremallera de los pantalones porque sabía que no podría subirla otra vez, su amigo estaba desesperado por salir de allí y no habría forma de encerrarlo de nuevo.


    Se echó agua muy fría en el rostro.


    Hizo una profunda inspiración agradeciendo que la habitación apenas estaba alumbrada por la lámpara de la mesilla de noche, abrió la puerta y…


    La habitación estaba perfectamente alumbrada, con Cameron parada en el medio, de espaldas a él dejándole ver cómo su cuerpo había progresado en las últimas semanas.


    No era la primera vez que la veía en ropa íntima pero claro estaba que no en ‘esa clase’ de ropa íntima. Era demasiado sexy para aguantarse.


    Sus movimientos, tan naturales para ella, tan sensuales para él. La chica no estaba consciente del desequilibrio emocional que le estaba causando a Keith.


    Ella removía su bolso, sacando la ropa para ponerse y algo dentro de Keith gruñó cuando pensó en que la chica quería vestirse.


    Eso no estaba bien. Aquella noche tenía que acabar de una maldita vez porque estaba a punto de perder los estribos y…


    Cameron se dobló un poco sobre la cama para tomar la camisa y fue lo que hizo estallar a Keith.


    Había hecho un perfecto trabajo contorneando aquella figura y dándole un volumen saludable a aquel trasero que no sabía por cuál extraña razón se moría por tocar.


    Y el tatuaje lo atrapó de nuevo. Ahora podía apreciarse mejor. La espalada de Cam estaba fuerte y había perdido los rollitos laterales. El Ave Fénix parecía que iba a salir de allí volando en cualquier momento.


    Era tan real.


    Su boca produjo más saliva y no aguantó las ganas. Quería dejarse llevar.


    —No te vistas.


    La chica se detuvo en seco y se dio la vuelta con cautela.


    ¡NOOOOOOO! La vuelta ¡NOOOOOOO! Keith escuchó ese alerta en su interior pero como un eco tan lejano que lo sintió ahogarse con su voz cuando le habló de nuevo a ella.


    —Por favor, no te vistas.


    Ella lo vio con real desconcierto mientras él se quedaba allí, inmóvil, apoyado de la puerta del baño.


    —¿Qué es lo que te ocurre Keith?


    ¡Eso! Exacto! ¿Qué diablos le ocurría?


    La chica hizo otro movimiento para seguir en su faena y Keith, en dos zancadas, estuvo frente a ella tomándole el brazo con fuerza para que dejara de moverse y viéndole a los ojos con el mayor de los deseos que había sentido en su vida.


    Vio en la mirada de ella desconcierto, temor y un destello que lo invitó a seguir su instinto, o mejor dicho, dejarse llevar por él.


    La tomó del cuello y la acercó a él, obligándola a colocarse de puntillas cuando sus frentes se dieron apoyo.


    Movió su mano un poco para acariciar los labios de la chica con su pulgar y la respiración de ella empezó a sentirse entrecortada.


    —¿Qué pasa, Keith? —su voz temblaba.


    Olió su piel. Su maravilloso perfume le invadió las fosas nasales y despertó a un Keith que hasta el mismo desconocía.


    Acunó el rostro de ella con las dos manos.


    —¿Qué me estás haciendo, Cam?


    Pero no pudo dejar que ella respondiera. No. Quería besarla y fue lo que hizo. Quería ser delicado pero su bestia interna estaba hambrienta de deseo por ella.


    Era eso.


    Cuando su lengua hizo contacto con la de Cam y ella se aferró a su cuello abriendo más la boca, permitiéndole a él entrar y recorrerla por entero, entendió que la deseaba a ella.


    Con una intensidad que nunca antes había sentido.


    Así estuvieron un buen rato. Él no quería desprenderse de ella.


    Sus manos empezaron a moverse por la espalda de Cameron haciendo que se arqueara.


    De pronto, ella se separó de él.


    Lo vio con duda.


    —No me hagas preguntas que no te puedo responder, Cam.


    Ella sonrió con timidez.


    —¿Cómo sabes siempre todo lo que necesito o lo que quiero saber?


    ¡Eso! ¡Exacto! ¿Cómo diablos?


    ¡Ayyyy! Maldita sea! ¿Por qué no tenía las cosas claras?


    —Ven acá —la acercó de nuevo a él, rodeándola con sus brazos. La mirada de la chica le dejaba claro que tenía un fuerte debate interno entre sí rendirse y dejarse llevar por él o simplemente salir de allí corriendo. Esa timidez en ella le excitó aún más.


    No quería intimidarla, pero ya llegados a ese punto, cuánto más se podía intimidar a una persona. Tomó una mano de ella y la guio directo a su entrepierna.


    Su cuerpo se tensó por completo cuando la mano de Cam acarició su pene a través del pantalón.


    Se sentía a punto de estallar.


    La besó de nuevo.


    Cuando un leve gemido se escapó de la garganta de Cameron, ahogándose en la boca de Keith, él no quiso esperar más y entró en acción.
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    Cameron estaba aturdida.


    Era como si alguien hubiese colocado en off su cerebro.


    Necesitaba parar toda aquella locura que estaba pasando entre ella y Keith. No era lógico el comportamiento de él aunque… gimió… maldita sea, besaba como los dioses haciéndole olvidar cualquier cosa.


    Cuando se levantó de la cama, su intención había sido vestirse para luego irse a su casa. Tenía hambre. De la de verdad, la que te hacía sonar las tripas y no quería comer en el hotel. Además, en su casa estarían más cómodos y ella podría dormir en su cama.


    Pero todo aquello cambiaba radicalmente sus planes porque era obvio que Keith no quería dejarla ir.


    ¿Cómo habían llegado hasta eso?


    ¿En qué momento se habían torcido tanto las cosas?


    Y… ¡Santo Dios! Gimió de nuevo cuando Keith le dejó sentir la erección que tenía atrapada en su pantalón.


    … ¿Qué iba a pasar después de eso? ¿Cambiarían las cosas entre…


    Cameron dejó salir de su boca una fuerte exclamación cuando Keith la acostó en la cama y sus manos empezaron a recorrer cada centímetro de su cuerpo.


    —Keith… Vamos a parar y a hablar, por favor.


    Él gruñó con fuerza.


    —¡Qué manía de las mujeres de hablar en estos momentos!


    —Es que… —Cameron tenía la voz entrecortada, estaba debajo de ese hombre que era fibra pura y que parecía estar enloquecido por ella—… esto…


    —Shhh —él se acercó de nuevo a su boca y la besó, al tiempo que una de sus manos desabrochaba su sujetador.


    Cameron sintió pánico porque nunca había estado con un hombre tan guapo y sus senos no eran perfectos. Los desórdenes alimenticios habían hecho estragos en ellos dejándolos ceder de más ante la gravedad. La piel que los rodeaba había perdido la elasticidad y las estrías, aunque era difícil de notarlas, estaban allí.


    Puso una mano encima de las de él y se separó.


    —Me estás matando, Cam. Por favor.


    Ella se cubrió instintivamente el pecho.


    —Quiero verte.


    Ella negó con la cabeza.


    —Apaga la luz.


    Vio como se frunció el entrecejo de Keith.


    Y no le importó, esa situación ya estaba siendo bastante aterradora para ella como para tener que dejarse exponer como un cuadro en la pared. No.


    Nunca había sentido tanta vergüenza al estar con alguien.


    Pero él la complació. Dejó la habitación en penumbras. Abrió las cortinas solo un poco para que se dibujaran las sombras dentro de la habitación.


    Su cuerpo se relajó.


    Solo hasta que Keith la tumbó de nuevo en la cama y entró en contacto con sus pezones.


    ¡Por Dios! ¿Cómo hacía un ser humano para sentir tanto placer?


    Gimió.


    Y él empezó a succionar con mayor fuerza, mordisqueando cada pezón. Cameron sintió una ola eléctrica recorrer todo su cuerpo, quedando atrapada en su vientre. Su vagina se contraía de deseo con cada succión que sentía en su pecho.


    Y con cada contracción, sentía como sus bragas ganaban humedad.


    Le ayudó a quitarse la camisa.


    Ese hombre era una condenada roca. Delgado pero lleno de fibra por cualquier lado, Recorrió toda la extensión de su espalda y abdomen.


    La luz de la luna se colaba discretamente por los cristales de las ventanas y apenas podía verle a los ojos que cada vez que se encontraban con los de ella, brillaban y le advertían con la mirada que estaba listo para darle mucho más placer.


    Lo sintió bajar por su abdomen hacia su sexo. Dejaba un sendero de besos a su paso que le hacían contorsionar. No sabía si era por cosquillas, deseo o quizá una mezcla de ambas cosas. Lo que sí sabía era que no quería que aquello acabara jamás.


    Lo estaba disfrutando. Como nunca antes lo había disfrutado con nadie.


    Cuando la boca de él se posó sobre su braga y le acarició con suavidad con la lengua, ella pensó que iba a morir allí mismo.


    Sintió la calidez de su lengua traspasar la tela con suaves movimientos, arqueó su espalda dejando que escapara otro gemido. En un santiamén, sus bragas estaban volando por la habitación y Keith de inmediato cubrió su clítoris con la boca haciendo que su lengua girara con delicadeza a su alrededor mientras que uno de sus dedos se deslizaba dentro de ella.


    Cameron no tardó en dejarse llevar por el placer y en pocos segundos, estalló en lo que ella creía era el mejor orgasmo de su vida.


     


    ***


     


    Keith estaba a punto de estallar.


    Cameron era como un dulce para él. Uno del cual no quería despegarse. Era perfecta, magnífica, seductora. Toda una tentación.


    Su piel dulce como el almíbar lo tenía atrapado en un torbellino de emociones que jamás se hubiese imaginado que podía sentir por alguien.


    Y menos durante el sexo.


    El sexo. Pensaba que los senos de Cam podían ser una droga para él, pero cuando descubrió la humedad de ella en su entrepierna entendió como debían sentirse los drogadictos sin su dosis diaria porque después de probar a la chica, lo único que quería era más de ella.


    Fue cuando la despojó de sus bragas y jugó con ella por apenas unos segundos antes de que su vagina se contrajera con frenesí entre sus dedos y lengua.


    —¡Keith! —Cameron dejó escapar un grito con su nombre y eso le llenó de adrenalina. Siguió sus movimientos estratégicos mientras ella temblaba de placer entre su boca.


    Podía pasar así toda la noche, pero el necesitaba liberar su presión también. Ella se incorporó como pudo y buscó su boca. Keith estaba encantado de dejarse atrapar por ella y sus encantos.


    Quería conocerla más. Quería hacerle más cosas.


    Ella envolvió su pene con una mano.


    Un gruñido se escapó de su garganta.


    Pensó en cómo debe sentirse alguien en celibato cuando por fin tiene sexo. Así se sentía. Parecía que tenía años sin sexo.


    El sube y baja de la mano de ella aliviaba la presión de momento porque sabía que esa era la parte previa a tensar por completo su miembro para luego estallar como un volcán.


    Cameron parecía leerle el pensamiento y querer cumplir sus deseos. Envolvió su pene con la boca y con esos certeros movimientos entrantes y salientes empezaron a hacer sonar las alarmas a Keith.


    Quería aguantar un poco más porque estaba disfrutando de aquello tanto o más que la chica.


    Pero no se podía tener todo en la vida y además, tenían toda la noche por delante para seguir jugando a aquel extraño juego erótico en el que sin darse cuenta, se habían sumergido ambos.


     


    ***


     


    Cameron se sentía exhausta. Nunca antes en su vida había tenido tantos orgasmos en la misma noche. Abrió los ojos con pesadez y vio a Keith durmiendo plácidamente a su lado.


    Se le notaba relajado y hasta parecía que tenía una sonrisa dibujada en los labios.


    Ella se movió con delicadeza en la cama para levantarse, habían dejado abierta la cortina y estaba entrando toda la luz del sol. Estaba envuelta en su albornoz blanco viendo a través del cristal cómo se movía la gente por la ciudad con rapidez.


    En Nueva York, todo el mundo iba siempre con prisa. Podía divisar Central Park desde ahí. Siempre verde, siempre hermoso.


    —Vuelve a la cama —Keith protestó entre las sábanas y ella se sobresaltó.


    —Mejor voy a darme una ducha —respondió Cam nerviosa. Había sobrevivido la noche a oscuras con él. Pero no sabía si podría sobrevivir al sexo a plena luz del día. Eso expondría todos los defectos que el ejercicio no podía borrar y con tantos cuerpos hermosos que él había visto desnudos en la cama…


    —Cameron, ven aquí —Keith se incorporó en la cama extendiéndole la mano.


    —Keith yo… —ella seguía en la ventana—. Voy a ducharme mejor.


    Sí, eso era lo que tenía que hacer. Tenía un nudo en la garganta.


    ¿Por qué no podía querer a su cuerpo, con sus virtudes y sus defectos?


    Se quitó el albornoz y se vio por unos segundos al espejo.


    Apreciaba los cambios. Se sentía más segura de sí misma con lo que había logrado, pero cuando pensaba en exponerse por completo ante Keith, temblaba.


    ¿Qué pasaba si no le gustaba lo que veía?


    ¿Otro rechazo?


    Cuando pensó en una noche mágica con Tobias, se sentía más segura de sí misma que en ese momento, quizá si él no la hubiese rechazado ella habría tenido sexo con él con la luz encendida y completamente desnuda.


    Pero su rechazo le hizo retroceder y refugiarse de nuevo en sus inseguridades.


    Tampoco se imaginó nunca que Keith y ella acabarían enredados bajo las sábanas.


    Suspiró.


    Se metió en la ducha y no podía para de pensar en lo que ocurriría entre ellos a partir de ese momento.


    ¿Cómo tenía que manejar la situación? ¿Qué eran? Es que nunca antes había tenido sexo con alguien sin entablar alguna relación antes.


    Una relación amorosa.


    Puso el agua un poco más caliente para intentar relajarse.


    Entonces empezó a pensar lo que pasaría cuando la campaña ya estuviese en marcha.


    Qué pasaba si le exigían una sesión de fotos al desnudo o en traje de baño. Se suponía que la campaña era para demostrarle al mundo que era una mujer normal que se sentía segura y orgullosa de llevar curvas y defectos en su cuerpo.


    Las manos empezaron a temblarle.


    ¿Podría soportar aquello?


    Salió de la ducha, se vistió con su elegante vestido turquesa, el mismo con el que había llegado al hotel, terminó de arreglarse y salió.


    Keith estaba tomando una taza de café y el desayuno estaba servido en la mesa de la habitación.


    Le sonrió y ella no pudo evitar sentir un espasmo en su estómago.


    Él se acercó a ella y le dio un beso dulce en los labios.


    Ese beso despertó algo que Cam no sabía cómo explicar pero sabía que le aterraba.


    Cuántos miedos tenía por dentro. Cuántas emociones para un solo día.


    —Ven, vamos a desayunar. Me muero de hambre.


    El cuerpo de Keith era perfecto en la cama, de pie, sudado, o como fuese. El trasero de ese hombre parecía sacado de un molde y el muy descarado lo lucía como si fuese lo más natural del mundo.


    Iba de un lado al otro de la habitación en calzoncillos.


    Cameron sintió como su sexo protestaba cuando su vista se posaba sobre el sexo de él.


    Él le sonrió sin vergüenza, viendo también en la misma dirección.


    —Lo siento —se encogió de hombros—. Es que quiere más de ti —luego la vio con seriedad a los ojos—. Y yo también.


    Cameron se atragantó con su jugo de naranja.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió con la cabeza.


    Él quería más de ella. ¿Qué quería?


    ¡Cuántas preguntas y qué poco valor para hacérselas a él!


    Desayunaron en silencio siendo testigos de cómo la ciudad tomaba vida aquella mañana que el sol prometía calentar la piel de los habitantes de la ciudad.


    —Mi teléfono se quedó sin batería y supongo que el tuyo igual —Cameron asintió de nuevo—. Creo que deberíamos ir a la mansión, buscar todo lo que tenemos allá y luego ir a hablar con tu madre.


    Cameron suspiró profundo. Había tomado una decisión en el baño que no estaba dispuesta a anunciársela allí a Keith. Quería conversar primero a solas con su madre.


    —Ya iré luego, prefiero pasar primero por la oficina de mi madre. No creo que Rachel se haya anticipado a contarle nada y quiero que se entere por mí.


    —Está bien, entonces pasaremos luego por la mansión. Te acompaño a donde tu madre.


    —No, Keith —el frunció el entrecejo—. Escucha —Cameron quería sacar todas las palabras que tenía dentro aglomeradas entre el cerebro y la garganta, pero estaba tan nerviosa que hablaba con torpeza. Respiró profundo y trató de acomodar sus pensamientos en un orden coherente—: No sé qué diablos ocurrió anoche entre nosotros, supongo que no fue más que sexo así que es mejor que no confundamos las cosas y sigamos nuestros caminos como si esto no hubiese ocurrido.


    Él la vio con duda.


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó serio—. Si lo que quieres es que halemos de lo que pasó entre nosotros pues…


    Ella le interrumpió.


    —Keith, ahora solo quiero hablar con mi madre. He decidido abandonar la campaña. Seguir con mi vida, mi estudio y ya. No quiero fama, ni pasarelas, ni nada.


    Keith la vio como si estuviese viendo a una perfecta desconocida y eso le dolió más que cualquier palabra que pudiese haberle dicho.


    —¿No vas a decirme nada?


    —No, Cameron —le dijo muy seco—. Te lo dije una vez, tú eres mayor y sabes lo que haces y lo que no. Creo que me equivoqué al pensar que habías mandado de paseo a tus inseguridades, no creas que no me doy cuenta, no soy un niño. Y si así te rindes ante un momento de duda que bien podríamos aclarar ya mismo, yo no tengo nada que decirte.


     


    ***


     


    La vida de Keith se había complicado en solo 48 horas.


    ¿Por qué se preocupaba por Cam? ¿Por qué quería hablar con ella? ¿Por qué le había molestado tanto que abandonara el llegar a la meta para cumplir un sueño que tiene desde niña?


    Repasó todo lo que hicieron durante la noche para cerciorarse de no haber lastimado su seguridad en ningún momento.


    Al contrario, muy a su pesar de querer admirarla por completo, desnuda, con todas las luces del universo encendidas, cedió ante su petición de dejar a oscuras la habitación. Entendió sus nervios, su temor a ser rechazada de nuevo ¿por qué? ¿Por qué tenía los senos caídos? ¡Bah! No eran los primeros que él veía así, y de seguro que ella estaba siendo una exagerada.


    Como lo eran todas las mujeres.


    Quizá ha debido decírselo así de claro en su cara para que la muy tonta dejara de sentirse insegura y disfrutara al máximo de la estupenda noche que tuvieron sin importarle la gravedad de sus senos o las estrías que marcaban parte de su cuerpo.


    Sus senos. Recordó cómo respondían a sus caricias y a su lengua.


    Su pene palpitó.


    Maldición.


    Es que no podía pensar en esa mujer porque de inmediato su órgano sexual despertaba como una bestia imposible de domar.


    Sonó su móvil que estaba conectado a la corriente.


    Era su madre.


    Qué oportuna.


    —¡Madre! —intentó usar el mismo tono de voz que usaría cualquier otro día pero hasta él mismo se daba cuenta de que lo estaba forzando—. ¿Cómo estás?


    —Yo muy bien, pero veo que tu no.


    Keith se desinfló.


    Su madre siempre lo sabía todo, no importaba el lugar del mundo en el que él se encontrara.


    —No tengo ganas de hablar de ello mamá, solo puedo decirte que el programa se terminó y yo regresaré a Los Ángeles muy pronto.


    —¡Oh! Cuanto lo lamento, cariño —Keith también lo lamentaba, más de lo que le gustaba—. Quizá te convendría tomar unas vacaciones y venir a casa a visitar a tu anciana madre que está muy muy sola.


    Keith sonrió porque se escuchaba a sus sobrinos jugando en el jardín.


    —¡Que no te va el drama, mamá! —ambos rieron y luego, Keith suspiró. Era verdad, no perdía nada con tomar unas vacaciones—. Te avisaré cuando compre el boleto de avión.


    —¡Empezaré a arreglar tu habitación!


    Colgaron la llamada y terminó de organizar las cosas para salir de allí lo antes posible e intentar hacer entrar a Cameron en razón.


    Quizá podía convencerla de irse con él a Texas y continuar allí el plan de entrenamiento. El rancho de su madre era bastante amplio.


    Llamó un taxi y desde que se subió hasta que se bajó frente al edificio en el que tenía la oficina Agnes, no pudo sacarse a Cameron de la cabeza.


    Pensaba en lo mucho que extrañaba la playa en Los Ángeles e ir a surfear y luego pensaba en que tal vez, a Cam le gustaría surfear con él alguna vez.


    Luego pensó en que tenía hambre, vio el reloj, era casi la hora de almuerzo. Podría invitar a Cameron a almorzar.


    ¿Qué era eso? ¿Por qué su mente insistía en pensar una y otra vez en Cameron?


    Necesitaba tenerla de nuevo entre sus brazos. Después del almuerzo, la llevaría a algún sitio privado y le haría gritar su nombre como lo hizo la noche anterior.


    Y ahí sentía de nuevo a la bestia moverse entre sus pantalones.


    ¿Qué diablos le había hecho Cameron Collins?
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    Cuando Cameron llegó a la oficina de su madre, esta se encontraba reunida con Eve. Estaba afinando algunos detalles para el lanzamiento de la campaña debido a que quedaban pocas semanas y todavía faltaba mucho por ajustar.


    Entró después de que la secretaria de Agnes le anunciara.


    —¡Cariño! —su madre se puso de pie para abrazarla.


    —¿Qué hay ma’? —ella le dio un fuerte abrazo y luego hizo lo mismo con su hermana.


    —¿Les ha llamado Rachel?


    Agnes vio a Eve.


    —No, a mí no me ha llamado —respondió la chica.


    —¿Qué ocurre, cariño?


    Cameron respiró profundo.


    —Necesitamos mucho café y chocolate, por favor. La historia es intensa.


    La expresión en el rostro de Agnes tras escuchar la historia de todo lo ocurrido con Tobias y Rachel era de total asombro.


    En ningún momento interrumpió a su hija porque veía que la chica necesitaba desahogarse.


    Eve, por su parte, no solo mostraba asombro, parecía que se iba a fundir en su propia ira porque alguien se había atrevido a lastimar emocionalmente a su hermanita.


    —Voy de inmediato con los abogados. Necesitamos saber cómo podemos demandar y dejar sin trabajo a esa Rachel, es una arpía.


    —Eve —la llamó su madre mientras esta se dirigía a la puerta—, organiza una reunión con los ejecutivos de Health TV después de que hables con nuestros abogados.


    Eve solo asintió y salió de la oficina.


    —Hija —Agnes le extendió la mano para que se sentara junto a ella y Cam no se resistió—. Lamento mucho esa mala experiencia. A veces la vida nos pone esas pruebas para hacernos más fuertes. Espero que no te dejes afectar por lo sucedido porque…


    Cameron sintió un nudo en la garganta y la voz de su madre se perdió en la lejanía. Sus sueños se acabarían allí mismo si daba el paso que tenía planeado dar. ¿Pero qué otra opción había? Se había demostrado a sí misma que sería incapaz de sentirse a gusto con su cuerpo, con su imagen. Había sentido pánico ante Keith cuando la vio desnuda, a pesar de que él la estaba admirando. ¿Cómo podía deshacerse de esas inseguridades y de esos temores hacia su físico, hacia sí misma?


    Tenía que ponerle un hasta aquí a ese sueño. No era para ella. Punto.


    —Mamá —se armó de valor y vio a su madre a los ojos—. Lo siento pero no puedo continuar con esto.


    Agnes la vio con preocupación.


    —¿Hay algo más que me quieras contar, Cameron?


    —No, madre. Sencillamente no puedo seguir con algo que no sé si voy a poder proyectar. Quieren a alguien que demuestre orgullo y seguridad por su cuerpo, yo no soy esa persona, ma’.


    —Pero Cam, si has cambiado muchísimo en estas semanas bajo el entrenamiento del Sr. Grant y hasta tu humor ha mejorado mucho —Su madre la vio con compasión— ¿Te has visto con sinceridad en el espejo los últimos días? Estás hermosa. Y hoy estás especialmente hermosa.


    Cameron pensó en la noche de sexo que había tenido.


    Es que cualquiera estaría hermoso después de una noche de sexo como la que ella tuvo con Keith.


    Keith. Maldita sea. Se había instalado en su cabeza y no quería salir de allí.


    Se sintió nerviosa por sus pensamientos ante su madre.


    A la cual no se le escapaba nada.


    —Y dime ¿Ya lo conversaste con el Sr. Grant?


    —Ya está todo aclarado entre nosotros, mamá.


    Su madre entrecerró los ojos. Y fue cuando cayó en cuenta del error que había cometido.


     


    ***


     


    —Sr. Grant —le recibió Agnes con una fría seriedad en su oficina—. Gracias por venir tan pronto.


    —Estaba de camino aquí y esperaba su llamada de un momento a otro.


    —Entiendo.


    Keith se sentó en la silla frente al escritorio de Agnes.


    —Supongo que ya Cameron habrá conversado con usted.


    Agnes asintió en silencio.


    —Sr. Grant —Agnes lo vio directo a los ojos—. Me gustaría que, por favor, me aclarara qué ocurre entre usted y mi hija.


    Keith sintió que le habían dado un golpe bajo. No era eso lo que esperaba que le preguntaran.


    No sabía qué responderle. Apenas se había dado cuenta de que Cameron le gustaba y mucho, pero no era eso lo que le iba a decir a su madre ¿o sí?


    —¿Es que es tan difícil explicármelo, Sr. Grant?


    —¿Explicarle qué? —cerró los ojos al darse cuenta de su error.


    Keith quería ganar tiempo para pensar una respuesta acertada pero lo que estaba logrando era echarle una mano a Agnes para hundirlo en las arenas movedizas en el que él solo decidió meterse.


    —Keith, por favor, soy madre y sé cuándo algo le ocurre a mis hijas. Sabía que esto terminaría ocurriendo entre ustedes —Keith abrió los ojos por la sorpresa.


    Agnes se relajó un poco y tomó una carpeta de su escritorio. La abrió y empezó a leer.


    —‘Cameron está perdiendo peso rápidamente. Está participativa, con mucha iniciativa y su humor ha mejorado también. Ya casi no gruñe cuando se queda dormida algunas mañanas y la despierto. Podemos pasar horas conversando juntos sin insultarnos. Es una chica que no deja de sorprenderme’


    Keith abrió los ojos con sorpresa.


    —Eso no lo escribí yo, le aclaro —la Sra. Collins hizo la aclaración con cierto sarcasmo en su voz.


    Él lo sabía. Hacía unas semanas que le envió ese informe a Agnes. ¿Tanto tiempo llevaba gustándole y ahora era que caía en la cuenta? ¿Y cómo había sido tan descuidado y escribir algo así tan poco profesional?


    —¿Sería tan amable de decirme qué ocurrió entre ustedes?


    ¡Ay Dios, no! ¿Cómo le iba a decir: ‘me acosté con tu hija anoche y fue grandioso’?


    Agnes se apoyó del escritorio, frente a él.


    —Sr. Grant. No hace falta que me dé los detalles. Puedo tener una idea de lo que ocurre entre un hombre y una mujer.


    Pfff. ¡Qué alivio!


    —¿Entonces qué quiere que le aclare?


    Ella le sonrió.


    —¡Hasta que por fin habla, Sr. Grant! ¿Por qué Cameron quiere abandonar la campaña? —Agnes se cruzó de brazos viéndolo directo a los ojos.


    Él frunció el entrecejo y ella relajó la expresión del rostro.


    —Por su cara, puedo entender que no está de acuerdo.


    Él negó con la cabeza.


    —Agnes —Keith empezó a hablar como el hombre que era… bueno, lo intentaba porque los nervios estaban atacándolo con fuerza—. Lamento todo lo que está ocurriendo. Entiendo que esto puede ocasionarnos problemas legales a todos y estoy dispuesto a asumir mis responsabilidades por incumplimiento. Cuando me enteré de lo ocurrido entre ella y Tobias, la verdad era que a él lo quería destruir a puñetazos, pero mi urgencia era saber en dónde estaba ella porque no había aparecido en todo el día por la mansión. No me atrevía a llamarles a ustedes. Necesitaba ser yo quien la rescatara a pesar de que poco entendía sobre mi absurdo comportamiento. Cuando la conseguí sentada como un zombi en la cama del hotel lo único que quise fue abrazarla.


    Keith hizo una pausa para dejar que Agnes procesara la información poco a poco.


    —Luego una cosa llevó a la otra. Eso que pasó entre nosotros es de anoche. Creo que ninguno de los dos sabía lo que estábamos sintiendo el uno por el otro hasta que…


    Keith hizo un silencio y luego agregó.


    —Hasta que la besé —Agnes lo vio con dulzura—. Y de haber sabido que lo que pasó le iba a hacer tomar la estúpida decisión de querer abandonar la campaña —suspiró—, les habría llamado ayer por la tarde cuando me sentí preocupado por ella y me habría apartado de su camino.


    La Sra. Collins volvió a su asiento detrás del escritorio.


    —Mi madre tiene un rancho en Texas, quizá podría convencerla de ir allí y continuar con el entrenamiento —vio a Agnes a los ojos—. Sacarla de la ciudad y que esté en contacto con la naturaleza quizá puede hacerle ver las cosas de otro modo.


    —¿Y usted cree que ella aceptará su propuesta?


    Keith negó con la cabeza evadiendo la mirada de Agnes mientras ella esbozaba una ligera sonrisa.


    —Entonces ya conoce a Cam. Una vez que se le mete una idea en la cabeza es un tanto difícil sacársela. En estos casos, lo mejor es darle espacio. Ella se dará cuenta de que está desperdiciando dos buenas oportunidades en la vida y será entonces cuando tomará una decisión final. Para eso, debemos seguir con nuestras vidas Sr. Grant. Si le damos mucha importancia a Cameron en este momento, lo que haremos será retroceder con todo lo que ha logrado. Volverá a sus desórdenes alimenticios y emocionales y ya me será más difícil sacarla de allí. Se lo digo por experiencia.


    —¿Me está dando un consejo?


    Ella asintió.


    —Espero que lo tome.


    —Pensaba irme unos días a casa de mi madre.


    —Que tenga buen viaje entonces y si hay algo relevante que decirle sobre Cam, yo misma le llamaré.


    —¿Puedo hacerle una pregunta?


    —Sí —Agnes lo vio a los ojos.


    —Usted acaba de decir que Cameron puede perder dos buenas oportunidades. Entiendo que una de ellas es su sueño de ser modelo, ¿cuál es la otra?


    Agnes le sonrió con complicidad.


    —Usted Sr. Grant. La otra oportunidad de Cameron es ser feliz con usted. Se lo dije el día que lo conocí, que usted cambiaría a mi chica y estoy segura de que lo puede lograr —Le guiñó un ojo—. Vaya a despedirse de ella y luego no la llame ni la busque en unos días.


    Keith estaba más confundido que antes.


    Se quedó de pie frente a la Sra. Collins.


    —Es natural que no sepa lo que siente por Cameron Sr. Grant. —esa mujer parecía una condenada vidente—. Por eso le digo que no le busque ni la llame en unos días. Así también usted tiene su espacio en el que podrá decidir si Cameron es solo para un ‘de vez en cuando’ o no.


    Ahora entendía lo que Cameron le contaba cuando hablaban de los Collins. Siempre le decía que su madre tenía una sinceridad mortal. Y era totalmente cierto.


    —Gracias por el consejo y por hablarme con tanta sinceridad.


    —Usted es un hombre Sr. Grant. ¿Cómo más le podía hablar? Que tenga buen viaje.


    Él asintió con la cabeza y antes de salir Agnes le dijo:


    —Por cierto, muchas gracias por partirle la nariz a Tobias Clayton. Ya me encargaré de demandarle a él también.


    Keith cerró el puño recordando el momento en el que se lo estrelló a Clayton en toda la cara.


    —Fue un placer hacerlo. Y lo repetiría encantado.


    —Lo sé, Keith, lo sé.


    Al salir, Eve estaba cruzada de brazos esperándole.


    —Acabo de conocer la sinceridad de Agnes Collins.


    Eve sonrió divertida.


    —Si sales de una pieza de esa oficina y sin cara de haber visto a un demonio es porque te fue bien y eso quiere decir que Cameron es muy afortunada de tenerte a su lado.


    —No me tiene.


    —¿Quisieras?


    Eso ¿Quisiera estar a su lado? Se aterró por unos segundos al darse cuenta de que sí, eso era lo que quería.


    Eve le dio un par de golpecitos en el brazo mientras seguía sonriendo al verle la cara a Keith.


    —Espero que la muy tonta no te deje escapar. Yo no lo haría.


    Le guiñó un ojo.


    ¿Cómo era que todos se daban cuenta de que él tenía sentimientos genuinos hacia Cam?


    —¿Soy tan evidente? —Le preguntó a Eve.


    Ella se encogió de hombros y asintió ensanchando su sonrisa.


    Él le dio un abrazo a Eve.


    —Gracias por haberme llamado para venir a Nueva York y conocer a tu hermana. Sin importar si volvemos a vernos o no…


    Ella le interrumpió.


    —Estoy segura de que volveremos a vernos. Cameron está en su casa, por si te interesa.


    ¿Estaría Eve dándole alguna señal?


    Tal vez Agnes podría equivocarse y él sí lograría convencerla de irse a Texas con él.


    No perdía nada con intentarlo.´


     


    ***


     


    Cameron estaba sentada en el sofá del salón comiendo su crema de chocolate y viendo un capítulo repetido de The Walking Dead cuando sonó el timbre.


    Sin darle importancia, caminó hacia la puerta pensando en que ella no estaba esperando visita alguna, así que de seguro era alguien que se equivocó de puerta, abrió y…


    —Hola.


    Cameron no se esperaba aquella visita.


    Se alisó el cabello con las manos y agradeció que no le hubiese dado por ponerse la peor ropa que tiene para estar en casa.


    Keith le sonrió.


    —¿Vas a dejarme entrar? —preguntó después de un momento de silencio entre ambos.


    Ella asintió con la cabeza y le dio paso.


    —Bonito lugar —comentó él mientras observaba el salón.


    Se sentó sobre el sillón amarillo.


    —Lleno de color —volvió a decir Keith.


    Ella empezó a sentir como su corazón se aceleraba con cada palabra de él. ¿Qué pretendía?


    ¿Por qué estaba allí con ella, invadiendo su espacio?


    —Keith…


    Él la interrumpió de inmediato.


    —Vengo en son de paz. Necesitamos hablar.


    —¿De qué?


    —De lo que ocurrió entre nosotros, Cameron —Keith la vio directo a los ojos con esa mirada que descomponía su sistema nervioso.


    Cameron se sentó frente a él.


    —No tenemos nada de qué conversar, Keith, de verdad. Lo que pasó, ya pasó. Vamos a pasar la página y seguimos con nuestras vidas —Cameron hizo una pausa—. Mi madre ya te habrá puesto al tanto de lo que decidí. Como te dije esta mañana, no pienso seguir con la campaña.


    —¿Por qué no?


    ¡Qué hombre tan insistente! ¡Qué más daba! ¿Qué le importaba?


    Cameron suspiró y se sintió con la suficiente fuerza de ser muy sincera con él.


    —Anoche, cuando quedé desnuda ante ti, sentí una vergüenza terrible. Y cuando me pediste regresar a la cama esta mañana, sabía en qué podía acabar todo y no me sentí a gusto con la idea de no poder esconder mis defectos de ti —él la veía con total concentración—, entonces, mientras me duchaba, me di cuenta de que no sería honesto de mi parte engañar a otras chicas en una campaña que asegura que me amo tal como soy para que ellas sigan mi ejemplo siendo muy diferente la realidad. ¿Cómo puedo decirle al mundo: ‘Mira lo hermosa que soy’ si yo no me siento así? —Cameron empezó a sentir que los ojos le ardían. ¿Iba a llorar otra vez?


    Keith intentó acercarse a ella pero Cameron lo detuvo.


    —No más, Keith. Ya está. Deja de consolarme y de seguir aquí. Ve a hacer tu vida, acuéstate con una modelo esculpida a tu medida para que olvides la noche que pasaste enredado entre mis kilos de más.


    Keith la vio con decepción y eso hizo que ella se sintiera peor.


    —No te estoy diciendo nada que no sea verdad.


    Él negó con la cabeza.


    —¿No quieres saber qué opino yo de ti?


    —¿Para qué? —Cameron sintió su voz que iba en aumento—. Para que me digas a través de palabras consoladoras ¿cuánta lástima sientes por mí y por mi maldita inseguridad?


    Keith la vio como si se tratara de una desconocida para él.


    —No me veas como si no me conocieras, Keith.


    —La verdad es que no te conozco —ella lo fulminó con la mirada—. Conozco otra parte de ti de la que no puedo, ni quiero, deshacerme.


    Ella bufó irónica.


    —¿Qué, Cameron? ¿Acaso no tengo derecho a enamorarme de alguien como tú?


    Ambos se quedaron de piedra tras la espontaneidad de Keith.


    Enamorado.


    Cameron bufó en su interior. Imposible.


    —Creo que estás confundido, Keith. Lo siento. Es imposible que estés enamorado de mí. Tú y yo jamás seríamos compatibles.


    —La confundida, eres tú, que te revuelcas en tu propia lástima para convertirte en víctima y todo ¿por qué? ¿Por unas estrías? ¿Por qué no tienes los senos rellenos de silicona? Eres una mujer natural y…


    —Ya, Keith —Cameron sentía que iba a estallar—. ¡Para! ¿Es que no te das cuenta? Tienes un capricho conmigo, ¿Qué crees que va a pasar cuando, por tu trabajo, te topes con una de esas mujeres delgadas y hermosas como la estúpida de Rachel y te sientas atraído por su físico porque estás aburrido y asqueado del mío?, dime, ¿Qué crees que va a pasar? Te vas a ir con ella.


    Keith resopló irónico y se mostró harto de aquella conversación, colocándose de pie y caminando hacia la puerta.


    —En serio —le dijo ella siguiendo sus pasos y tratando de contener la tristeza que la estaba envolviendo por completo—. Nos estoy ahorrando una historia dramática.


    Él se dio la vuelta para verla de nuevo a los ojos.


    —¿Sabes? Cuando te conocí en el ascensor, aprecié lo hermosa que eres. En aquel momento pensé que era porque tienes unos rasgos armoniosos y delicados. Hace dos días, me di cuenta de que no solo fue tu belleza física la que me deslumbró —Keith negó con la cabeza mientras sus labios esbozaban una delicada sonrisa—, tu carácter me atrapó desde el primer minuto que nos vimos. Y hasta hace un momento me sentía muy orgulloso de ti —ella sintió que le estaban dando una patada en el estómago—. Sentía orgullo porque te consideraba una mujer capaz de luchar por sus sueños. Capaz de decirle al mundo: ‘Mira lo que he logrado alcanzar a pesar de todas las duras pruebas que me ha tocado vivir’.


    A Cameron se le escapaban las lágrimas de los ojos.


    —No soy hombre de sentir lástima, Cameron —le entregó un pañuelo—, ni por ti ni por nadie que pueda luchar por su destino pero que se niegue a hacerlo porque es más fácil dejarse vencer por los miedos internos. Venía a proponerte salir de la ciudad y seguir adelante con todo lo que eso implicaría entre nosotros —se encogió de hombros—. Me equivoqué. Esta que tengo ante mí, no es la mujer a la que le quiero hacer esa propuesta. Adiós, Cameron.


    Cameron lo vio cruzar el umbral y cerrar la puerta tras de sí, sintiendo que no solo se iba él, no, también se le iba parte de la vida porque en ese mismo instante se dio cuenta de que Keith Grant le importaba más de lo que creía.
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    Cuando el despertador sonó, Keith protestó porque no había dormido bien y quería seguir metido en su cama.


    El despertador sonó de nuevo.


    Pensó en Cameron y un gruñido se le escapó de la garganta.


    ¿Hasta cuándo podía estar así?


    Llevaba dos meses sin hablar con ella y no podía sacarla de sus pensamientos.


    Tuvo que aprender a convivir con sus sentimientos hacía Cameron, resignándose, por un tiempo, a que no podría disfrutar de ella porque era la misma Cameron la que no quería saber nada de él. Pero ya el tiempo había llegado a su fin y él tenía que hacer algo para conquistarla.


    Después de aquel día en el que rompieron el contrato con el show de TV y que él fuese a su casa para conversar con ella -o despedirse-, según le aconsejó Agnes, Cameron dio un cambio inesperado.


    Lo sabía porque seguía manteniendo contacto con Eve por varias razones: siempre quería saber cómo estaba la mujer de la que se había enamorado sin darse cuenta y, porque tarde o temprano, los compromisos de la campaña les exigirían verse de nuevo.


    Agnes le había asegurado a Keith, que Cameron se daría cuenta de que estaba dejando perder dos buenas oportunidades. Cumplir sus sueños y mantenerlo a él a su lado. Keith consideraba que dos meses ya eran más que suficientes para que se diera cuenta si sentía algo real por él o no, porque por su sueños no había de qué preocuparse. Al parecer, sus palabras surtieron el efecto deseado en Cameron porque después de aquel día, la chica se plantó en la oficina de su madre y le pidió que siguieran adelante pero sin entrenador ni médicos ni show. Quería llegar a las pasarelas por su cuenta, darle una patada de una vez por todas a su ansiedad y parecía que todo iba de maravillas. Eve le había enviado un par de fotos que se tomó con Cam y estaba más que hermosa.


    Keith tomó su móvil y buscó la fotografía.


    Soñaba como un tonto con verla de nuevo, con todo lo que le diría cuando la viera.


    Soñaba como un tonto con tenerla de nuevo en sus brazos. Besarla, acariciarla y no dejarla ir.


    Su órgano sexual estaba muy de acuerdo con ese último pensamiento.


    Necesitaba saber qué sentía Cameron por él porque no podía creer que no tenía ningún sentimiento. Estaba seguro de que ella le correspondía, lo había visto en sus ojos cuando le habló con tanta rudeza la última vez que la vio y ya estaba harto de esperar a que ella le diera una señal.


    Sería él quien se la daría.


    La revista no pudo cancelar el contrato de asociados con el canal de TV a pesar de todo lo que ocurrió con Rachel. Estuvieron de acuerdo en indemnizar con una buena cantidad de dinero a los afectados y también, accedieron a unas cuantas exigencias más por parte de Agnes para que esta, a cambio, retirara la demanda que había puesto. En tanto ocurrían esas cosas, el reality show se seguía transmitiendo con el resto de las chicas que participarían en la campaña y con otros nutricionistas y entrenadores. Lo habían manejado por historias cortas, siendo la de ellos, la que más furor había causado en el país, tanto, que no había ser humano en la calle que no lo reconociera y le hiciera la clásica pregunta: ¿Cuándo sabremos qué ocurrió con Cameron?


    El país entero estaba a punto de saberlo y Cameron también.


    La chica no sabía la sorpresa que su entrenador le daría.


    La campaña empezaría muy pronto y habían organizado para el nuevo número de la revista sesiones de fotos de todos los participantes de la misma y del show de TV. Además, el canal estaba preparando un programa especial con ellos dos que les permitiera explicar a la audiencia por qué habían desaparecido tan repentinamente.


    Cameron sabía de la sesión de fotos, del programa especial, pero no que Keith participaría a su lado en cada uno.


    Sonrió. Su primer plan con ella había funcionado. Esperaba que este también, porque ya quería que ella entendiera de una vez por todas que sus sentimientos eran genuinos y estaba dispuesto a hacerle entender que no se iba a librar de él tan fácilmente.


    Sin darse cuenta ya estaba en la cocina sirviéndose el desayuno. Seguía en casa de su madre y había estado desconectado del trabajo todo ese tiempo. Se dedicó de lleno a su familia. Pasó gran parte de sus días disfrutando a sus sobrinos y celebrando las victorias de su hermano en el golf. Charlie tenía una familia estupenda y eso le sirvió de ejemplo a Keith para tomar consciencia y preguntarse qué era lo quería para su vida. Se dio cuenta de que quería esa felicidad que tenía Charlie solo si era Cameron quien se la proporcionaba.


    Esa mañana se saltó los ejercicios por haberse quedado dormido, estaba nervioso, torpe y no le daría tiempo de llegar al aeropuerto si seguía divagando en tonterías.


    —Buenos días, cariño —su madre le dio un sonoro beso en la mejilla—. ¿Ya tienes todo?


    —Si —vio con duda su equipaje—. Creo. No lo sé.


    Su madre sonrió.


    —Cariño, deja los nervios.


    —No es tan fácil, mamá —Keith se rascó la cien con nerviosismo.


    —Todo va a salir bien —Rosalie lo abrazó con fuerza y el agradeció ese momento. Esos abrazos de su madre siempre le daban tranquilidad. Aunque en ese momento solo fuera por un par de micro segundos.


    —¿Estás segura de que no quieres venir conmigo?


    Su madre soltó una carcajada.


    —Estás más nervioso de lo que pensaba —le dijo ella divertida y él recordó todas las veces que siendo un niño, le pedía a su madre que le acompañara cuando le atacaban los nervios. Como aquella vez que tuvo que disculparse con los vecinos porque estaba jugando al baseball con Charlie y su lanzamiento salió un poco torcido haciendo añicos la ventana del salón de la casa de enfrente—. Está bien que tengas nervios, será la mejor de tus conquistas y estoy segura de que lo vas a lograr en poco tiempo. Todo lo que me has contado de Cameron me hace pensar que es inteligente y no te va a dejar escapar.


    Keith suspiró lleno de esperanzas.


    —Eso espero, madre.


     


    ***


     


    Cameron llegó con prisa al lobby del edificio donde se encontraba la oficina de su madre.


    Como de costumbre, iba tarde y el ascensor parecía no servirle de mucha ayuda.


    Así que tomó la decisión de ir por las escaleras. Si mantenía el ritmo, subiría los veinte pisos sin problemas.


    Pensó en que hacía tan solo unos meses no hubiese podido llegar ni siquiera al segundo piso. Le sonrió a un par de personas que bajaban. Parecía que el ascensor se las estaba jugando a todos ese día.


    ¡Cuántas cosas había logrado en tan poco tiempo!


    Pensó en Keith. Sintió que bajó el ritmo de subida y trató de concentrarse de nuevo pero le resultaba complicado porque Keith le descomponía todo el sistema, así fuese por solo pensar en él, que era lo que hacía la mayor parte del tiempo.


    No había un día que ella no lo recordara. Ese hombre era condenadamente especial para ella y por tonta, lo había dejado ir. De vez en cuando, Eve le decía cómo estaba porque mantenía contacto con Keith, pero ella evitaba prestarle atención a sus comentarios porque necesitaba estar plenamente concentrada en su objetivo y Keith era una real distracción en su vida.


    Después de que él se encargara de restregarle en la cara lo patética e insegura que era, Cameron decidió tomar las riendas de su vida y siguió adelante con sus planes. Le costó trabajo hacerlo sola, había días en los que quería rendirse y echarlo todo por la borda, luego recordaba las crueles pero verdaderas palabras de Keith y sentía que le inyectaban las fuerzas necesarias para seguir adelante.


    Todavía le costaba tener aceptación por sí misma ante el espejo, aunque había mejorado mucho al respecto. Intentaba no juzgarse. Además, su cuerpo había cambiado tanto que sería tonto no reconocer los puntos positivos. Llevaba más de una década sin verse así. Jerome había creado toda una nueva línea de ropa inspirado en su cambio y estaba desesperada por ver los resultados.


    Agnes, Bob y sus hermanas no paraban de elogiarla y ratificarle lo bien que se veía y lo orgullosos que estaban de ella por haber continuado en la lucha.


    La campaña estaba por dar inicio. Ese día estaba allí porque tenía una sesión de fotos para el número de ese mes de Fashion View y al día siguiente, estaría con las demás chicas en el programa de variedades más famoso de las mañanas, pero que haría una edición especial nocturna para promocionar la campaña ideada por Fashion View.


    Sabía que ese programa sería un poco intenso porque la gente quería saber qué había ocurrido con Keith. Y ella aún no sabía que respuesta tener preparada para ese momento.


    Llegó a la recepción de la revista y saludó a la chica detrás del mostrador con cordialidad y siguió su camino sin pedir que le anunciaran.


    Vio a su alrededor y se sintió realmente emocionada porque ya no necesitaba tener un carnet de visita, ahora tenía uno que la hacía parte del personal de la revista. Estaba encantada con eso. Sonreía con orgullo cuando las modelos tradicionales le saludaban. Ahora ella era parte de todo aquello que tanto soñó. Se sentía preparada para estar allí, y para poner en práctica todo lo aprendido sobre poses en la sesión de fotos de ese día.


    Respiró profundo. Sus nervios empezaban a hacer acto de presencia.


    Se sentó en la silla de la maquillista.


    —Hola, Cameron —la chica le saludó amablemente—. Soy Rosita.


    Cameron respondió el saludo con una sonrisa.


    —Hoy vamos a dejarte estupenda. ¿Es tu primera sesión para esta campaña verdad?


    Cameron asintió sonrojada.


    —En esta sesión Fabio, el fotógrafo, quiere mantener la esencia de las modelos participantes. Nos han entregado un informe de cada modelo especificando el estilo de cada una. Vamos a hacer dos sesiones, unas con estilo pin up y otra con un estilo más moderno y natural.


    Cameron se vio al espejo. Su melena castaña estaba desordenada y casi no llevaba maquillaje en el rostro. Se veía tan diferente. Le pareció buena idea, aunque adoraba su estilo y es algo de lo que no desharía jamás, como modelo, tenía que dejar hacer la voluntad de los fotógrafos y maquillistas.


    Pensó en la ropa de esa sesión.


    —¿Sabes qué ropa se usará? —preguntó con nervios a Rosita.


    La chica le sonrió con complicidad.


    —Unos estupendos vestidos de Jerome Luxor para el estilo pin up y la segunda sesión, será un poco más generalizada entre todas las chicas. Usaran una braga tipo culotte negra con chaqueta de cuero.


    Cameron tragó grueso. Intentó retener a la fuerza a la poca seguridad y confianza que llevaba en su interior.


    —¿Sin top? —preguntó con un hilo de voz.


    —Exacto, pero no te preocupes que no son desnudos. Y siempre hay algunos trucos para la suspensión del pecho.


    Rosita había entendido la preocupación de Cameron.


    —Los de vestuario te harán lucir magnífica. Estoy segura.


    —Gracias.


    Cameron encontró un poco de calma en las palabras de la chica. Se dijo a si misma que ya tenía que dejar a un lado, de una vez por todas, el miedo. Estaba allí, a punto de lograr su sueño y no podía permitir que nada la perturbase.


    Cuando estuvo lista salió al set con las manos temblorosas.


    Se vio en un espejo de pie mientras esperaba a que llegara Fabio que había salido a tomar un café.


    Sí que se veía diferente. Su cuerpo ahora tenía una clara figura de guitarra, ya no había rollitos por ningún lado, casi no tenía barriga y la maldita celulitis estaba a punto de no aparecer a simple vista.


    Ese vestido veraniego, con lunares blancos y un bonito escote en forma de corazón, le quedaba precioso. Rosita la peinó el cabello de lado, con delicadas ondas y la maquilló con un radiante labial rojo.


    Pensaba que le maquillarían los tatuajes, pero al parecer se tomaban muy en serio lo de conservar la esencia de las modelos de esa campaña.


    —Hola, Cameron —la saludó un hombre con la barba y el cabello lleno de canas—. Soy Fabio —le dio un par de besos en las mejillas—. Estás estupenda. Vamos a sacar unas cuantas fotos así y luego, harás un cambio más en vestuario con este estilo. Para la segunda sesión, intentaremos ser más relajados. Que las poses sean más sensuales y espontaneas. ¿Empezamos?


    Cameron asintió con muchos nervios.


    Fabio colocó la cámara en su mano.


    —¿Quiero poses de los ‘50. Intenta mantenerlas por un par de segundos. Sigue mi voz con las indicaciones y saldremos pronto de esto con muchas fotos productivas.


    Le guiñó un ojo y encendieron la música.


    Cameron se sintió como pez en el agua. Iba recordando en su cabeza todas las poses sexys de las chicas de los ‘50.


    —Quédate allí, Cameron, voltea un poco el rostro a la izquierda y que tu mirada busque la cámara.


    La chica lo hizo.


    —La cámara, te ama —le dijo Fabio viendo las últimas fotos en el ordenador—. Ya tenemos suficiente con esto. Ahora ve a cambiarte. ¿Sean? —llamó al de vestuario—. No más pin up. Saltemos a la cazadora de cuero ¿Cameron? —le llamó de nuevo a ella— ¿Podemos hacer algunas fotos con tus tatuajes?


    —Claro —Cameron contestó sin pensar.


    —Perfecto porque tu espalda es endemoniadamente sexy con ese dibujo en ella.


    La chica no pudo evitar sonrojarse. Y le atacaron los nervios de solo pensar en cómo serían esas fotos.


    Pero tenía que seguir adelante, así era la vida de las modelos en las sesiones de foto. Improvisación.


    —¿Ya llegó el entrenador? —preguntó Fabio a Rosita y esta asintió—. Si ya está listo, que venga para retratarle.


    Las alarmas de Cameron se encendieron.


    ¿Entrenador?


    —¿Cuál entrenador? —le preguntó a Fabio.


    —Hola, Cameron —escuchó tras de sí a esa voz que su cerebro se negaba a olvidar.


     


    ***


     


    Fabio vio el reloj que llevaba en la muñeca y luego se dirigió a Cameron y Keith que se veían a los ojos sin pronunciar palabra.


    —Chicos, dejen los saludos para luego que llevo prisa. Cameron —ella lo vio con desconcierto—, ve con Rosita. ¿Keith? —la voz del fotógrafo sacó al entrenador de su encantamiento—. Ven conmigo, el set te espera.


    Le hizo un guiño de ojo a Cameron y siguió a Fabio.


    Una vez empezó la sesión de fotos, a Keith poco le importaba si estaba haciéndolo bien o mal. Parecía que había puesto en modo automático a su cuerpo mientras su mente, se encargaba de recordar la cara de Cameron en cuanto lo vio y la forma en la que se tensó su cuerpo con solo escucharle la voz.


    ¡Con un demonio que ella no sentía nada por él!


    ¡Claro que sentía y él se iba a encargar de demostrárselo!


    Veinte minutos después de posar de un lado al otro, Keith ya estaba empezando a aburrirse ese no era su mundo y siempre le ocurría lo mismo. No era la primera sesión de fotos que hacía. Todo mejoró cuando llegó Cameron otra vez al set.


    Se veía hermosa.


    No pudo evitar clavar su vista en ella y olvidar todo lo que ocurría a su alrededor.


    Cuántos cambios había logrado en ese tiempo que tenían sin verse. Llevaba el cabello más largo y ¡por Dios! con esa vestimenta no hacía más que destruir la poca concentración que le quedaba.


    Tenía piernas gruesas pero bien formadas y los bultos de grasa casi ni se le veían, él sabía en dónde se escondían porque los había palpado y jamás olvidaría el mapa de ese cuerpo con todo y sus defectos.


    Quería repetir aquella noche en el hotel. La deseaba más que nunca.


    Sintió su boca salivar.


    Y su pene palpitar.


    ¡Maldición!


    Ella trataba de evadir su mirada pero se le notaba a leguas que tenía curiosidad por saber si estaba siendo observada. La cazadora de cuero que llevaba puesta se abrió ligeramente cuando la chica se dio un poco la vuelta y la curva de su seno quedó expuesta ante Keith que se sintió como un animal salvaje y hambriento, con ganas de arrancarle la ropa allí mismo y hacerla gemir de placer al succionar sus maravillosos pezones.


    Otra palpitación. Necesitaba salir de ahí antes de que el pantalón elástico que llevaba bajo el short no pudiese contener más su erección.


    Fabio se detuvo por un momento para revisar las fotos tomadas en la pantalla de la cámara.


    —Vamos bien, Keith —le sonrió satisfecho—. Puedes ir a cambiarte mientras Cameron es retratada de nuevo.


    Keith asintió y salió a cambiarse.


    Agradeció que el fotógrafo lo mandara a salir justo a tiempo.


    En el baño, respiró profundo y se sentó sobre el váter a esperar que la marea alta pasara.


    Era difícil porque su mente se negaba a dejar de emitir el recuerdo de Cameron y su escasa ropa en el set.


    Esa mujer le traía de cabeza. Tenía que hacérselo saber. Al salir de ahí iría a su casa y se lo diría.


    Cuando ya estuvo bien, se colocó un jean desgastado que le proporcionaron los de vestuario y se dirigió de nuevo al set.


    Quiso salir corriendo cuando vio a Cameron con la espalda al descubierto ante la cámara, con la cabeza un poco ladeada, como si estuviese viendo de reojo a la cámara.


    Era la pose más sexy que había visto en su vida.


    —¡Qué bien lo haces, Cameron! —dijo Fabio alentado a la chica.


    —Si supieras todo lo que hace bien —comentó Keith entre dientes.


    —¿Cómo? —Fabio se volvió a verlo—, lo siento, cuando trabajo no escucho lo que ocurre a mi alrededor.


    Keith sintió alivio.


    Sonrió.


    —Nada —dijo sin importancia.


    —Vale —el fotógrafo levantó los hombros y se concentró en captar algunas fotos más—. Ya está. Ahora Keith, por favor, sube al set.


    Cameron se apresuró a coger la cazadora que había dejado en el suelo.


    —No, no, cariño —Fabio la interrumpió—. Quédate que quiero retratarlos a los dos juntos y haremos unas fotos semi desnudas y otras con la cazadora.


    Keith pudo ver el pánico aparecer en la mirada de la chica.


    —¿Es estrictamente necesario?


    Fabio la vio con duda. Keith comprendió que no entendía la pregunta de Cameron y decidió intervenir.


    Se acercó a ella y levantó su rostro por el mentón para que sus ojos se posaran únicamente en los de él.


    —Todo va a estar bien —le guiñó un ojo—. Tú puedes con esto.


    El clic de la cámara rompió el momento. Fabio había encontrado un ángulo perfecto de ambos y no podía dejarlo escapar.


    —Necesito que se relajen —Fabio comentó a ambos mientras iba lanzando fotos—. Cameron, dame una pose de espalda como las que hiciste antes pero esta vez, que Keith esté frente a ti.


    Ella lo vio a los ojos rogándole que dijera algo para parar aquello.


    Él solo le sonrió divertido levantándole las cejas.


    La tomó de las manos y soltó sus brazos que hasta ese momento, se cruzaban sobre su pecho.


    Tenía las manos heladas y los senos recubiertos de una película adhesiva del mismo color de su piel. Keith la veía en todo momento a los ojos, no quería que ella se sintiera más incómoda de lo que ya estaba.


    Tomó ambas manos de la chica y una la colocó sobre su pecho y la otra en la parte baja de su espalda. Sí que tenía las manos heladas.


    Ella llevaba el cabello desordenado rodeando parte de su cuello y cayendo deliberadamente sobre su pecho.


    Su espalda estaba al descubierto por completo y él no fue capaz de soportar tanta tentación y no pegarla de una maldita vez a su cuerpo.


    La quería.


    La deseaba.


    La extrañaba.


    Su corazón se aceleró.


    Y le posó una mano entre la parte baja de su espalda y el trasero mientras que la otra, apretó con firmeza la que ella tenía apoyada en el pecho de Keith.


    En ese instante, el mundo empezó a detenerse y el único pensamiento que tenía Keith en mente era besarla.


     


    ***


    Si Cameron no estaba a punto de sufrir un infarto entonces qué era todo aquello que estaba sintiendo en su organismo.


    Presión en el pecho, el corazón le latía con rapidez, los oídos le zumbaban. La cercanía de Keith estaba matándola. Estaba segura de eso.


    Tenía la respiración entrecortada y pequeñas descargas eléctricas iban y venían recorriendo su cuerpo y encontrando un alojamiento especial en su entrepierna.


    No podía, ni quería, dejar de verlo a los ojos. Esos ojos azules que le recordaban al mar al que acostumbraban a ir en las vacaciones escolares cuando era pequeña.


    Cuántas cosas extrañaba de aquellos momentos y cuántas cosas extrañaba de Keith.


    No estaba bien que apareciera de nuevo en su vida, porque la chica sentía que en su interior estallaban tantas emociones que no era capaz de distinguir ninguna. La presencia de su entrenador lo que hacía era que ella perdiera el control de sí misma, sí, ese poco que tenía y le aterraba que apareciera de nuevo su antigua e incontrolable ansiedad. Como estaba ocurriendo en ese momento cuando sintió una punzada en el estómago y se liberó en ella la necesidad inmediata de saciar su gula con su tan añorado frasco de crema de choco avellanas.


    Keith le veía con tanta profundidad que se moría de ganas de saber en qué pensaba cuando lo veía así.


    Ella escuchaba a Fabio hablar y darles órdenes para las poses, pero no lograba entenderle o tal vez sí lo hacía y no se había dado cuenta porque su concentración en ese momento era ese hombre que tenía frente a ella.


    Que la rodeó con sus brazos.


    Que la estaba viendo casi desnuda a plena luz.


    Su corazón estaba a punto de salirse de su sitio.


    Él se colocó frente a ella de nuevo y le levantó el rostro por el mentón.


    Le mostró una media sonrisa. Ella sintió que las piernas en cualquier momento le fallaban. Se sentía como gelatina.


    Él se acercó un poco más, entre abriendo sus labios muy, muy cerca de los de ella.


    Cameron cerró los ojos porque empezó a sentirse mareada.


    Sentir su respiración tan cerca estaba causando una presión muy fuerte en su pecho.


    Fabio no dejaba de hacer clic con la cámara.


    —Guao —decía a cada momento—. ¡Qué fotos! Quiero más de estas, por favor.


    —Yo puedo darle muchas más, Cameron —Keith le susurró en la oreja mientras ella sentía como su vagina se enloquecía humedeciendo todo a su alrededor— ¿Y tú? ¿Quieres más?


    Sintió que un ligero gemido se escapó de su garganta.


    Abrió los ojos y lo vio con vergüenza mientras él le mostraba su más esplendida sonrisa.


    Fue entonces cuando acunó el rostro de la chica con sus fuertes manos y se acercó tanto a ella, que sus labios se rozaban de forma juguetona.


    Ella no pudo aguantar más.


    —Hay que parar —vio a Fabio de inmediato—. No puedo seguir, lo siento.


    —No hay problema, cariño —el fotógrafo abrió los ojos con sorpresa—. ¡Ufff! Tenía tiempo que no estaba en un set tan intenso. Eres una profesional Cameron. Ni con parejas reales he logrado capturar momentos tan sensuales.


    Se sintió bien cuando Fabio le dijo que era una profesional, había soñado con ese momento durante muchos años. Luego vio de nuevo a Keith y no pudo sostenerle la mirada. Recordó que estaba parcialmente desnuda y de forma instintiva, se cruzó los brazos a la altura del pecho.


    —Ya puedes ir a cambiarte —era la voz de Rosita que la sorprendió cubriéndola con un albornoz.


    —Gracias —Cameron casi no podía hablar. Vio a Keith por última vez y luego salió del set.


    Quería irse lo más lejos posible de él.


     


    ***


     


    Keith pasó el resto de la tarde dando un paseo por la ciudad.


    El clima estaba perfecto aunque ya empezaba a sentirse la entrada del verano. ¿Qué haría durante esos próximos meses?


    Durante el tiempo que pasó en casa de su madre estuvo sin ocuparse de nuevos clientes y descansó lo suficiente como para tener energías renovadas y llegar a Los Ángeles a terminar los proyectos que quedaron a medias por la campaña de la revista y a estudiar las nuevas propuestas que había recibido en ese tiempo de descanso.


    Vendrían tiempos de mucha ocupación porque no pensaba dejar su trabajo por nada.


    Apretó los labios formando una delgada línea cuando ese pensamiento se vio interrumpido por Cameron.


    Estaba dispuesto a dejarlo todo por ella, aunque no tenía por qué ser tan dramático. Nueva York era una buena ciudad para empezar de nuevo, si se veía obligado a abandonar Los Ángeles por conquistar a Cam. Ella era su prioridad en ese momento.


    Durante la sesión de fotos entendió que no se sentía completo porque le faltaba ella para sentirse feliz.


    Suspiró. Eso le llevaría un tiempo porque por la forma en la que ella había escapado del set cuando finalizaron la sesión, le dejó en claro que Cameron escapaba de él.


    Cuando estuvo a punto de besarla sintió como el cuerpo de ella temblaba ligeramente, como su respiración entrecortada se aceleraba y como con la mirada le pedía a gritos que parara.


    Estaba tan hermosa.


    No podía sacarse de la cabeza la imagen de ella de espalda, viendo a la cámara de lado, con el estallido de colores que tanto le gustaba en ella. Ese tatuaje que llevaba plasmado en la espalda era un afrodisiaco para él.


    Sintió hambre. Mejor dicho, ansiedad. Sí, Keith también podía sentir ansiedad de vez en cuando, sobre todo cuando se encontraba nervioso y el no saber qué le esperaba con Cameron le ponía los nervios de punta.


    Entró en un Starbucks y pidió un café Mocha con Panna doble, una ración de Brownie, un chocolate chunk muffin y media docena de galletas de chispas de chocolate.


    Tenía planes después de tomar su descontrolada merienda.


    Iría a casa de Cam y así fuese detrás de la puerta, ante el resto de los vecinos, le diría todo lo que sentía por ella y lo dispuesto que estaba a conquistarla.


    Le dio un mordisco a una de las galletas de chispas de chocolate y sus papilas gustativas se activaron enloquecidas.


    Sí, sí, necesitaba aquella sobredosis de dulce que iba a darle a su cuerpo. Ya pensaría luego cómo quemar todas esas calorías aunque, si la suerte estaba de su lado, podría acabar metido en las sábanas de Cam, quemando calorías justo como siempre había querido: teniendo sexo con la mujer que más le gustaba en todo el universo.


     


    ***


     


    Cameron salió a trotar por Central Park cuando terminó con todas las cosas pendientes para ese día.


    Ya se había ejercitado por la mañana antes de ir a la sesión de fotos y desde hacía unas semanas había adquirido la costumbre de ejercitarse también a media tarde o por la noche, según fuese el día. Pero, también adquirió la costumbre de hacer ejercicio de algún tipo en el momento en que sentía ansiedad.


    Desde entonces, lograba mantener a raya su ansiedad entre planchas, brincos, abdominales o trote.


    Así que allí se encontraba, en el medio del césped, con las manos apoyadas en sus flexionadas rodillas para controlar su agitada respiración después de estar dos horas corriendo.


    Y lo peor era que su maldita ansiedad seguía allí.


    Keith era una mala influencia para ella.


    Ese día acabaría metida de cabeza dentro del frasco de choco avellana sin ningún remordimiento de conciencia, además, ni porque se comiera el frasco entero en una sentada recuperaría todas las calorías que había quemado ese día.


    Empezó a caminar con paso acelerado en dirección a su casa, cuando vio el letrero circular de la sirena verde y pensó que tal vez, un café gigante menguaría su loca ansiedad.


    Cruzó la calle y entró al establecimiento. Sus ojos se posaron en la mesa redonda que estaba en una esquina de frente a la entrada. Se le hizo agua la boca. Galletas de chispas de chocolate, muffin de chocolate, brownie…


    Pensó que se ahogaría con su propia saliva antes de poder si quiera llegar a la caja registradora para poder hacer el pedido.


    Pero todo aquello se interrumpió cuando vio una mano masculina, muy familiar para ella, tomando una de las galletas de chispas.


    Levantó la vista y sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo entero.


    Keith le sonrió como solo él sabía sonreír.


    El hombre se puso de pie y se acercó a ella, que se había quedado petrificada en el medio de la entrada del establecimiento.


    ¿Por qué Keith era capaz de producir esas cosas en ella?


    ¿Por qué no era ella la que dominaba su cuerpo y emociones cuando él estaba en la misma habitación? Se preguntaba Cameron mientras lo observaba acercarse y tomarla del brazo para apartarla un poco de la entrada y permitir que la gente pudiese entrar y salir.


    —Siéntate conmigo. Te invito un café.


    No, respondió ella en su interior.


    —No, Keith, gracias. Solo venía por un café.


    —Me gustaría conversar, la última vez que nos vimos fui muy duro contigo.


    Ella levantó los hombros sin importancia.


    —Era tu trabajo —vio el reloj que llevaba en la muñeca— y gracias a eso seguí adelante. Ahora, si me disculpas, tengo que marcharme.


    Cameron le sonrió con nervios y se dio la vuelta para salir del establecimiento pero Keith la sujetó por el brazo.


    La acercó a él y sin dejarla pensar, la tomó del cuello y la besó.


    Cameron se sentía a punto de estallar en su interior. Era como tener otra personalidad, una que en ese momento cantaba y bailaba de felicidad porque Keith las estaba besando. La parte de ella que se negaba a aceptar aquella realidad, estaba negando con la cabeza, los brazos cruzados en el pecho y viendo a su contrincante con decepción.


    “Te va a traer problemas asumir que este hombre te gusta Cameron Collins”


    La lengua de Keith era el placebo exacto que necesitaba su boca; sus masculinas manos, el placebo para su espalda y sus fuertes brazos, eran el placebo perfecto para todo su cuerpo. Estando rodeada por ellos, Cameron se sentía en una burbuja en la que se encontraba tranquila, serena y segura.


    Pero la realidad a su lado podía ser otra.


    Abrió los ojos y se separó de Keith.


    —Lo siento, pero sabes que debemos parar.


    Keith puso los ojos en blanco y la tomó por la cintura atrayéndola de nuevo hacia él.


    Cameron intentó poner distancia entre ellos apoyando sus antebrazos del pecho de Keith.


    Su sonrisa franca y victoriosa estaba haciendo que Cam se cuestionara, porque no sabía si estaba siendo lo suficientemente tonta como para dejarlo ir otra vez o porque era lo suficientemente tonta de querer seguir adelante con todo aquello.


    Respiró profundo mientras él la veía a los ojos.


    —Sabes que no voy a dejarte escapar, Cam. No eres un capricho para mí.


    —El problema no eres tú, Keith. Y lo sabes —intentó escabullirse pero él apretó con más fuerza los brazos a su alrededor—. Me quiero ir. Suéltame, por favor.


    Entonces su expresión cambió y la soltó.


    Ella no pudo soportar verlo a los ojos de nuevo y salió del local a toda prisa.


    Empezó a correr para alejarse cuanto antes de su radar. No quería tenerlo cerca porque le estaba haciendo daño.


    Sentía el corazón acelerado y empezó a notar que le faltaba el aire.


    Necesitaba soltar aquella cosa que le estaba oprimiendo en el pecho.


    Dejó salir de su garganta un buen grito que hizo darse la vuelta a los que pasaban a su lado.


    Pero no sirvió de nada. La presión seguía allí.


    Tomó una buena bocanada de aire y siguió corriendo.


    Entraría al supermercado a comprar un frasco entero de choco avellana y lo engulliría esa misma noche como ha debido de hacer desde que sintió ansiedad aquella tarde. Si lo hubiese hecho así, no se hubiese topado con Keith y sus labios, su cuerpo… Cameron desaceleró el paso porque sintió que la visión se le nublaba.


    ¿Qué diablos estaba pasando con ella?


    Tenía el rostro empapado de sudor.


    Hizo su parada en el supermercado.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó la cajera que la atendió.


    Cameron solo asintió con la cabeza porque, por alguna extraña razón, no podía hablar.


    Salió de allí corriendo de nuevo y llegó a su edificio. Se subió al elevador y cuando se vio reflejada en el espejo, entendió por qué la gente la veía como si estuviese loca.


    Lloraba a cántaros, porque no sabía qué hacer con lo que sentía por Keith.
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    Keith se despertó a la mañana siguiente con malestar estomacal.


    Como no, si se pasó parte de la tarde y de la noche comiendo porquerías. Tenía que ponerle fin a aquel descontrol porque ese no era él, en primer lugar, y además, tanta azúcar y grasa en su organismo lo ralentizaba al punto de que estaba perdiendo ideas sobre cómo acercase a Cameron.


    Se lavó la cara, se vistió con su ropa de deporte y salió a correr por la ciudad.


    Tres horas después, regresó al hotel con la ropa empapada de sudor, el corazón en sus máximas revoluciones y la satisfacción de haber tenido una grandiosa idea para esa misma noche.


    Pasó el resto del día en la habitación del hotel, perfeccionando su plan.


    Tenía pensado apuntar directamente a los sentimientos de Cam ante millones de televidentes en el programa de televisión que harían juntos esa misma noche.


    Ella no sabía que él estaría allí, pensaba que solo estarían las chicas participantes de la campaña, como en la sesión de fotos. Agnes prefirió omitirle toda esa información a su hija.


    En realidad, a Keith no se le habría ocurrido dar una declaración en vivo, jamás, para él era algo privado, pero dadas las circunstancias de negación por parte de Cameron, no tenía muchas alternativas.


    Situaciones extremas requerían medidas extremas.


    No quedaba más remedio.


    Quería galletas de chispas de chocolate otra vez.


    Respiró profundo. Una declaración en vivo y directo ante millones de espectadores de todo el país.


    Respiró otra vez.


    ¿Qué diablos ocurría con él?


    ¿Por qué sentía tanto pánico de llevar a cabo su idea?


    ¿Qué es lo peor que puede pasar?, pensó.


    Y sintió como si le hubiesen dado una patada en la boca del estómago cuando pensó en que lo peor que podía pasar era que Cam se negara a darle una oportunidad.


    Lo peor que podía pasar, era que ella le dijera -ante millones de personas- que era un cretino engreído que creía que ella podía sentir algo por él.


    Lo peor, era que ella lo dejara allí sin esperanzas y con la certeza de que ella no formaría parte de su futuro.


    Sintió una serie de cólicos que le obligaron a sentarse en la cama y hacer varias inspiraciones para calmarse.


    No pasaría nada de aquello. No.


    Cameron se pondría feliz al escucharle decir todo lo que quería decir.


    Ah sí, lo que él iba a decirle, ¿Qué era?


    ¿Lo había olvidado?


    ¡Malditos nervios que van a acabar conmigo hoy!


     


    ***


     


    Cameron llegó al set del programa con un retraso de diez minutos, como de costumbre llegaba a cualquier lado. Pero esta vez ella no tenía la culpa, Eve había insistido en acompañarla al set.


    La noche anterior, se quedó en casa de sus padres con sus hermanas. Muy poco lo hacían, ya eran unas mujeres, pero de vez en cuando, les gustaba pasar una noche en familia y retomar tradiciones que se habían quedado atrás cuando todas decidieron irse a vivir solas.


    A sus padres les encantaba tenerlas allí, no importaba cuántos días decidieran quedarse. Habían programado una cena especial para celebrar que los pasos previos al lanzamiento oficial de la campaña estaban saliendo más que bien y porque Agnes, quería dejar muy en claro lo feliz que se sentía de que su pequeña por fin estaba haciendo su sueño realidad.


    La Sra. Collins y el resto de los asociados estaban satisfechos con los resultados previos a la campaña.


    Por supuesto, salió a relucir la sesión de fotos que Cameron había hecho esa misma tarde en solitario y luego a dúo con Keith.


    —¿Es que yo necesito que me expliques qué te traes con este hombre? —le preguntó Eve en medio de la cena haciendo que sus mejillas se encendieran más que las bombillas que estaban en el techo.


    —Nada, Eve —respondió intentando parecer que no le daba importancia y quiso cambiar el tema pero Brooke no se lo permitió.


    —Vamos, Cam. Nada es para la gente que de verdad no se trae nada —cogió su móvil y le enseñó una foto de la sesión que Eve le había enviado. Se la puso ante los ojos—. Esto, es algo. Discúlpame.


    La foto era más que evidente. Sin duda. La forma en la que se veían, como las manos de él se posaban en el rostro y cintura de ella y la manera en la que su cuerpo se aproximaba al de Keith decía -a gritos- que allí pasaba algo. Y algo bastante gordo.


    Cam vio a sus padres con vergüenza y Agnes le sonrió con dulzura.


    Le dio un par de palmadas en el dorso de la mano y luego se levantó de la mesa para buscar algo en su bolso. Regresó a su asiento con una carpeta.


    —Toma —se la entregó a Cameron—. Creo que ya va siendo hora de que le des al Sr. Grant una oportunidad.


    Cameron tragó grueso. No podía creerse lo que le estaba ocurriendo.


    —Pero, madre, ¿cómo? —Agnes arqueó una ceja colocando su clásica expresión de: ¿En-serio?—. Eres la única que aún no se entera que está perdidamente enamorada del Sr. Grant.


    Eve la interrumpió.


    —No, yo también lo estoy —Agnes la vio con su expresión de: Srta. No-es-el-momento-para-esa-clase-de-chistes—. Vale, ya cierro la boca.


    Cameron se llevó una mano al pecho como tratando de retener a su corazón en su sitio. Todo su organismo se aceleró en cuestión de segundos.


    Agnes le sonrió divertida y sus hermanas estallaron en carcajadas.


    Bob la veía como si fuese un bebé.


    —¡Ay mi niña está muy enamorada! —acotó con mirada soñadora el Sr. Collins.


    Cameron vio a su alrededor.


    —Cariño, deja de ver a los lados. Si te vieras la cara de asustada que tienes en este momento hasta tu estarías riendo como tus hermanas —Cameron no entendía cómo su madre se las arreglaba para conocerlas tan a fondo. Quizá cuando ella fuese madre la entendería—. Te recomiendo que esta noche leas esos informes que el Sr. Grant me fue entregando mientras estuvieron en la mansión. Es un buen hombre, Cam —su madre la vio directo a los ojos— y es sincero.


    Se levantó de su asiento tomando de la mano a Bob.


    —Vamos cariño, las chicas limpian la mesa y la cocina —les guiñó un ojo a sus hijas, después les dio un beso a cada una, siendo Cameron la última—. El amor da miedo, no lo niego, pero cuando encuentras a esa persona que te complementa, te das cuenta de que la vida es más hermosa de lo que crees. No te niegues esa oportunidad —le dio el beso y se marchó tomada de la mano de su marido que también se había despedido cariñosamente de sus chicas.


    En ese momento, Cameron sintió que algo cambió dentro de ella.


    —Brooke y yo vamos a recoger mientras tú lees esos papeles —le indicó Eve señalando la carpeta.


    —No, lo voy a dejar para mañana cuando llegue a casa.


    Eve le sonrió divertida.


    Las palabras de su madre y las cosas que leyó en los informes escritos por Keith, retumbaban en sus recuerdos. Tenía razón su madre, Keith era sincero y se notaba cuánto interés tenía en ella.


    Pero cómo decirle a su madre que no era un problema de sinceridad sino más bien de inseguridad por su físico. Cameron no quería ser rechazada en el futuro por el hombre que le gustaba. O del que estaba enamorada.


    Respiró muy profundo.


    No sabía si los nervios eran porque le faltaban segundos para entrar al set del programa más visto en América y que además el mismo se transmitía en vivo, o por el simple hecho de admitir que estaba enamorada del hombre que había considerado un cretino el día que lo conoció.


    Jerome le había preparado un conjunto pin up que la mantuvo al espejo observándose una y otra vez, preguntándose si esa era ella.


    Una blusa blanca y pantalón corte marinero, con sandalias de tacón rojas que le hacían creer que esa que tenía ante ella era otra Cameron.


    —Estás perfecta —le dijo Eve.


    —¿Verdad? —se sorprendió cuando de su boca salió esa pregunta que afirmaba que ella también creía que se veía hermosa vestida así. Admiraba el cambio que había logrado en si misma con mucho esfuerzo y dedicación.


    Bill Newman, conductor del programa de TV y quien fuera el primer cliente famoso de Keith, estaba en el set conversando en vivo con dos de las compañeras de campaña de Cameron, cuando, después de unas risas, hizo la introducción de Cameron ante el público presente y los televidentes.


    —Vamos, adelante —le indicó una chica que llevaba unos auriculares con micrófono y una carpeta.


    —Suerte —Eve le dio un rápido abrazo y Cameron entró al set con una sonrisa y con piernas temblorosas.


     


    ***


     


    Keith llegó con apremio al set de televisión, nunca antes en su vida se había sentido tan nervioso, ni siquiera cuando tuvo la cita final con los médicos que le trataron tras su accidente en el campo y en la cual, Keith sabía se decidiría su futuro en el futbol.


    Las manos le sudaban, quería beber agua porque su garganta parecía una lija y su estómago, no dejaba de retorcerse causándole molestos cólicos.


    Tenía la concentración de un niño y en ese momento, con tanto nervio encima, pudo entender a la ansiedad con la que día a día tenían que luchar algunas personas como Cameron, por ejemplo.


    Vio a Eve observando a su hermanita a través de una pantalla detrás del set.


    —Hola.


    Eve se dio la vuelta y le sonrió.


    —Estás muy guapo hoy, ¿es que acaso vas a conquistarme?


    Él soltó una carcajada.


    —Tengo planes para otra de las Collins.


    Eve ensanchó su sonrisa.


    —Ambos son muy afortunados —le guiñó un ojo.


    El entrenador soltó el aire.


    —Yo soy muy afortunado, Eve. Cameron es… —les interrumpió el móvil de Eve que se excusó para atender.


    —Madre —Eve vio a Keith—. Sí, todo bien. Me imagino que la estás viendo. Ya llegó. Ajá. Vale. ¿Ahora? —la mirada de Eve cambió a confusión—. Pero madre, es que yo no tengo porque… —se mantuvo en silencio por un par de minutos en los que escuchaba atentamente a su madre pero se le notaba que su humor pronto, dejaría de ser agradable—. Te dije que con esos inútiles había que cambiar las cláusulas, ahora resulta que voy a ser la niñera del bueno para nada ese. Ajá. Adiós.


    Tiró el teléfono en su bolso.


    —Lo siento —vio a Keith con cara de pocos amigos— es que tengo que ir a darle un par de patadas al vocalista de X69 por ser un perfecto inútil.


    Keith la vio con confusión y gracia al mismo tiempo.


    —Es que son parte de la campaña y yo soy la relacionista pública de todos. Si te metes en internet, te podrás enterar de la noticia en bandeja de plata que les dio el inútil a la prensa.


    —¿Te refieres a Liam?


    —¿Quién más si no podría dar tanto de que hablar? El resto del grupo parecen monjes tibetanos a su lado.


    Keith sonrió.


    —¿Vas a ser niñera?


    —Cállate que no me hace gracia. Quería quedarme pero…


    —Disculpen, te toca salir —la chica de los auriculares y la carpeta les sacó de la conversación en la que parecía estaban tan concentrados que no se dieron cuenta cuando el presentador había hecho la introducción de Keith.


    —Suerte —Eve se colocó en puntillas y le abrazó fuerte.


    —Gracias —Keith sentía que el corazón le latía a toda velocidad.


    Hizo su entrada al set entre aplausos y sonrisas.


    Bill le saludó con un fuerte apretón de mano y le dio la bienvenida invitándole a sentarse frente a él y al lado de Cameron.


    Él le sonrió a Cameron con picardía.


    Ella le devolvió una sonrisa nerviosa.


    —Como todos saben —empezó a decir Bill al público presente y a las cámaras—, Keith Grant es el entrenador de Cameron, se transmitió un reality show con ustedes por algunas semanas y de pronto, el programa fue suspendido con gran hermetismo para darle paso a otro show con Lucy, Georgia y Alex —señaló a las compañeras de Cam—. Nos preguntamos ¿Por qué fue suspendido el programa de Cameron y Keith?. Estoy seguro que el público se debe estar haciendo la misma pregunta.


    Keith iba a empezar a decir algo cuando Cam le interrumpió de inmediato.


    —Es que Keith tenía otros compromisos que atender ¿cierto?


    Keith la vio con confusión. Sus nervios le estaban traicionando. Él iba a responder que ese había sido el final pautado desde el principio por la producción del show. Que ellos no estuvieron de acuerdo pero, nada podía hacerse.


    Sin embargo, le pareció interesante y hasta divertido, ver cómo Cameron se salía de su propio fango.


    —¿Asuntos familiares? —Bill preguntó a Keith con curiosidad.


    Keith curvó sus labios hacia abajo y respondió negando con la cabeza.


    —No.


    Entonces Bill vio a Cameron con suspicacia.


    —¿A qué clase de compromisos te refieres? Usualmente esos programas exigen exclusividad mientras el mismo esté al aire.


    Cameron palideció. Menos mal que Eve había tenido que irse porque si veía en vivo la forma en la que su hermana se estaba enredando sola, el vocalista de X69 iba a tener la gracia de ser perdonado.


    —¿Y yo por qué tendría que saberlo? —respondió a la defensiva.


    Bill los vio a ambos con los ojos entrecerrados.


    —Hay un vacío de información que el público quiere saber. Y tengo entendido que el fotógrafo que les hizo la sesión de fotos oficial para la campaña comentó que ustedes lo dan todo en el set. Fabio asegura que: “nunca antes había trabajado con una pareja que no tienen una relación sentimental, pero que transmiten más pasión que parejas reales”


    —¿Qué insinúas? —preguntó Cam sarcástica y Keith, solo pudo sonreír. Estaba más nerviosa que él y se estaba delatando sin darse cuenta, dándole pequeñas señales a él.


    Curiosamente, su frente adquirió un brillo particular. Uno que le recordó a Keith el primer día que la vio. Aquel día en el que su frente estaba bañada en sudor, no brillante. Y le pareció que era un buen momento para revivir en la memoria de ella ese recuerdo, además le daría un poco más de material a Bill si lograba captar la reacción que de seguro ella tendría ayudándole a él a dar el siguiente paso.


    Keith sacó con rapidez un pañuelo blanco inmaculado de su bolsillo y se lo extendió clavando su mirada en la de ella.


    Como era de esperarse, Cameron se quedó inmóvil. Sus ojos se pasaban frenéticamente del pañuelo a los ojos de Keith.


    Bill, que observaba todos los movimientos con detalle, saltó a la siguiente pregunta:


    —¿Tienen algo? El público quiere saberlo.


    La oportunidad de oro para Keith. Es que si lo planeaba en conjunto con Bill no le habría salido todo tan bien.


    —Exacto, Cameron, ¿Tenemos algo?


    —Uuuuuuuuuuuuu —el público hizo la respectiva exclamación.


    Cameron estaba roja de la vergüenza, lo veía con ganas de asesinarlo y el labio inferior estaba empezando a temblarle.


    Keith se dijo a si mismo que aquello podía salir de la forma en la que él no quería y se preparó mentalmente para quedar en la lista de enemigos de Cameron Collins por el resto de su vida.


    Cameron lo fulminó con la mirada.


    Le torció los ojos.


    Un hombre tras cámaras y con una carpeta en mano, le hizo un par de señales a Bill y este acató las órdenes.


    —Pasemos a las preguntas del público —señaló hacia el frente. Una mujer se levantó de su asiento con un micrófono en mano.


    Keith vio a Cameron de forma traviesa y ella evadió su mirada relajando un poco los hombros.


     


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Bill.


    —Mary.


    —¿Cuál es tu pregunta y a quién va dirigida?


    —Es para Keith —contestó ella viendo al presentador y luego clavó su mirada en Keith—. Eres un hombre guapo, cuidas tu cuerpo cada día con ejercicios y eso hace que estés dentro del canon socialmente aceptado —la chica tenía sobrepeso—. ¿Tú crees que un hombre como tú podría enamorarse de alguien como yo?


    Keith sonrió divertido.


    —Cameron tenía un poco menos peso que tú cuando la vi por primera vez —respondió y le guiñó un ojo a Mary e ignoró por completo la reacción de Cam.


    —¿Eso es una confesión? —preguntó Bill asombrado y divirtiéndose tanto como Keith. El hombre detrás de cámaras que le hacía señas a Bill, colocó el pulgar de su mano derecha hacia arriba y señaló con él en dirección al cielo varias veces para indicarle al presentador su siguiente movimiento. Keith sabía que eso indicaba que tenía que echarle más leña al fuego porque el rating se estaba disparando.


    Keith vio a Cameron.


    —Todo depende de lo que ella quiere creer de mi o no.


    —¿Qué dices? —brincó Cameron.


    —Respondiendo a la pregunta de Mary con toda claridad, ante millones de televidentes y ante un sistema de grabación que será testigo de mis palabras —hizo una pausa y vio a Cameron a los ojos—. Sí podría enamorarme de alguien como Mary. Tú eras como ella. Tenía menos peso —le dijo a la chica que le había hecho la pregunta y después le agregó—: por cierto, puedo ayudarte a perder lo que tienes extra, pídeles mi número —señaló a los de producción y retomó su discurso para Cam—: eras muy insegura de tu físico y sin embargo, te diste una oportunidad para cambiar ¿sabes por qué?


    Cam negó con la cabeza y Keith le sonrió con dulzura mientras la tomaba de la mano.


    —Porque muy en el fondo, confías en la grandiosa mujer que llevas dentro —el público le aplaudió con emoción—. Porque sabías que eras capaz de lograr eso y más. Porque tu perseverancia le puso un límite a tu amor por el chocolate —los ojos de Cameron empezaron a enrojecerse— porque entendiste que quien no lucha por su sueños, no puede esperar que los sueños se hagan realidad —el hombre respiró profundo en una corta pausa, lo siguiente que diría serían sus últimas palabras y quería pensar que, ese aliento que estaba tomado, le daría la valentía para soltar sus palabras y la fuerza para soportar la respuesta—. Tú eres mi sueño, Cameron, y voy a luchar por hacerlo realidad.


    Las mujeres del set estallaron en gritos de emoción y exclamaciones de ternura, varias se levantaron de sus asientos y empezaron a aplaudir frenéticamente mientras celebraban con emoción las palabras de Keith. Varias lloraban, tal como Cameron.


    Keith se acercó a ella y sin dejarla reaccionar, la besó con dulzura en los labios.


    Después de abrazarla por unos segundos entre la algarabía del público, Keith se reacomodó en su asiento y le dijo a Bill:


    —Entonces, Bill, dime, ¿Te quedó claro qué es lo que hay entre Cameron y yo? Porque el público ya lo captó.


     


    ***


    En el camino de regreso a casa, Cameron no podía dejar de pensar en todas las emociones que acababa de experimentar ante las cámaras de televisión.


    Caminaba junto a Keith, tomados de la mano y de vez en cuando, viéndose furtivamente.


    Estaba sorprendida de sentirse tan tranquila. Estaba emocionada pero, desde que Keith se declarara abiertamente, Cam sintió que algo en su interior encontró la paz que tanto necesitaba.


    Tal vez era cierto aquello de que cuando encuentras al indicado sientes que es el complemento perfecto para tu vida.


    Era eso, la persona que la complementaba. ¿Cómo había pasado todo eso entre ellos?


    No se atrevía a preguntárselo, además, sería tonto porque aquello no tenía una explicación lógica. El amor no tenía una explicación lógica y lo que había empezado como una atracción, en algún momento, se convirtió en amor.


    Sorprendió a Keith viéndola fijamente cuando estaban llegando a su casa.


    Ella le sonrió con timidez.


    —Me fascina esa sonrisa tuya.


    Cameron se sonrojó.


    —¿Quieres que te diga por qué?


    Ella asintió con la cabeza mientras esperaban el ascensor.


    Él la tomó de la cintura apretándola con firmeza a su cuerpo.


    —Porque me enloquece la mezcla que tienes de sarcasmo, sinceridad y timidez. Me encanta que seas tímida porque te sonrojas y te ves preciosa así —el ascensor abrió sus puertas y entraron sin desprenderse el uno del otro. Keith se acercó a su boca. La respiración de Cameron se aceleró un poco—. Quiero ruborizarte cada día de mi vida Cameron Collins, quiero desearte con locura cada día de mi vida —le dio un sutil pero sensual beso en los labios y Cameron sintió como si una corriente eléctrica le atravesara el cuerpo entero—. Quiero hacerte gemir de placer cada vez que así lo desees, quiero compartir cada aventura, cada día, cada noche, cada alegría y cada tristeza contigo. Pero sobre todo, quiero conservar intacta tu sonrisa porque eso, dirá lo feliz que eres a mi lado.


    El ascensor abrió de nuevo sus puertas, cuando él quiso salir, Cameron lo detuvo y fue ella quien se acercó esta vez a su boca y la invadió sin previo aviso.


    No sabía de dónde, pero se sentía muy atrevida ese día. ¿Sería ese el efecto de sus sentimientos hacia Keith? Se sentía tan extraña, tan desinhibida, tan diferente.


    Tan atrevida.


    Cruzó sus muñecas detrás del cuello de él y mientras el ascensor se ponía en marcha de nuevo, ella exploraba cada rincón de la boca del hombre que la estaba invitando a vivir una locura.


    Sintió una punzada de miedo en la panza. Pero la ignoró, Keith había dicho demasiado y era injusto seguir sintiendo aquello estando con él.


    Si estaba aceptando involucrarse en una relación con Keith tenía que dejar inseguridades y tonterías a un lado y comportarse como la mujer que él necesitaba.


    Se le escapó un gemido cuando las manos de Keith apretaron un poco sus glúteos al tiempo que presionó su erección sobre el vientre de ella.


    Otro gemido y las puertas del ascensor se abrieron de nuevo dejando a una pareja de la tercera edad sin habla y con expresión reprobatoria en el rostro cuando Cameron se separó con rapidez de Keith y le hizo señas para que se limpiara la boca porque estaba lleno de pintalabios fucsia. Ella se reía por lo bajo, como una niña que estaba haciendo una gran travesura y él la veía con ganas de devorarla mientras se limpiaba disimuladamente la boca.


    Hicieron un paseo a la planta baja del edificio para dejar que los señores bajaran allí y luego fueron directo a su casa.


    Tras cerrar la puerta, Cameron dejó el bolso sobre el sofá y fue a la cocina.


    Su apartamento era pequeño pero cómodo. Salón-comedor y cocina en un solo ambiente, una amplia habitación con una bonita vista de la ciudad y un baño acogedor.


    Era todo lo que ella necesitaba.


    Keith se acercó al ventanal del salón.


    —¿Quieres algo de tomar?


    —Agua.


    Ella sirvió el agua en un vaso largo de cristal y se la llevó.


    —Gracias —él le dio un sorbo, suspiró—. Qué bonita vista.


    —Sí —sonrió—. Fue una de las cosas que me enamoró de este apartamento. Y la cercanía al estudio, claro está —lo vio divertida—. Antes pensaba en las cercanías porque era más cómodo. Evitaba a toda costa hacer ejercicios.


    —¿Y ahora? —él la vio con picardía.


    —Ahora… —ella se mostró pensativa—, da igual, porque encontré una buena forma de quemar calorías.


    Él abrió los ojos con sorpresa y ella no pudo evitar sonrojarse tras escucharse a sí misma.


    ¡Es que hasta ella estaba sorprendida!


    —Dime, Cameron —él apoyó su vaso en la encimera de la cocina—, ¿cuál es esa forma?


    Ella se quedó en blanco, no sabía qué responderle.


    Tenía que practicar un poco más aquello de ser atrevida.


    Por fortuna, él no era ningún tonto y leyó su expresión del rostro a la perfección. Llegó a ella en dos zancadas y la sujetó del cuello atrayéndola a él.


    Cameron se aferró de nuevo a su cuello.


    Ese hombre la enloquecía. Tenía la extraña habilidad de hacer encender cada poro de su piel.


    En el interior de su boca, su lengua le dio la bienvenida con delicadas caricias que ganaron erotismo y seducción con el pasar de los minutos.


    Sus manos, masculinas y fuertes la retenían junto a él mientras subían y bajaban por toda su espalda con caricias insinuantes. De vez en cuando, las detenía sobre los glúteos apretándolos con delicadeza y firmeza a la vez, tal como lo había hecho dentro del ascensor.


    Cameron quería más de aquello, quería experimentarlo todo con él. Quería sentirse deseada así toda la vida.


    Se le escapó otro gemido y fue suficiente para que Keith la levantara, obligándole a sujetarse de su cuello y rodearle la cintura con las piernas. Cameron gimió de nuevo cuando sintió la fortaleza de aquella erección directo en su vagina a pesar de que les separaban algunas capas de ropa.


    Los pasos lentos, pero acompasados de Keith, causaban una fricción en su entrepierna que la hizo humedecerse en unos pocos segundos.


    Sintió como sus pezones se endurecían dentro del sujetador, como se contraía el interior de su vagina.


    Keith hizo fricción un poco más contra ella y después la acostó delicadamente en la cama.


    Ella se llevó las manos al botón de su short.


    —Shhhh —él la besó de nuevo apartando sus manos del botón—. Quiero desnudarte yo.


    La veía con una lujuria desmedida en su mirada.


    Nunca antes un hombre la había visto así.


    Se hundió en su cuello dándole besos que le producían seductoras cosquillas. Instintivamente, ella abrió las piernas, permitiéndole a él hacer fricción de nuevo.


    A Cameron le gustaba como se sentía aquello.


    La excitaba.


    Él pasó una mano debajo de su blusa, posándola sobre su seno izquierdo, dándole ligeros masajes haciendo que la espalda de Cameron se arqueara.


    —Eso es, enséñame lo que te gusta. Prometo hacer lo mismo —le dijo Keith en un susurro mientras le aplicaba un poco de presión a su masaje.


    Le quitó la blusa, soltó las tiras del sujetador de los hombros de ella, entre besos húmedos y caricias apasionadas. Después pasó una mano por su espalda para soltar el broche del sujetador y la vio directo a los ojos.


    —Todo lo que te haga sentir cómoda, cariño —la besó con dulzura en los labios. Un beso que nada tenía que ver con la pasión que ambos estaban sintiendo—. Si quieres apagar la luz, solo pídelo.


    Ella dudó por unos instantes, respiró con angustia.


    Entonces, él se levantó y caminó hacia el interruptor.


    —No, Keith —él se detuvo con las palabras de ella y se dio la vuelta viéndola a los ojos—. Estoy segura —ella le extendió el brazo y él regresó a su posición, para darle a ella más placer.


    Le soltó el sujetador sin apartar la mirada de sus ojos. Se lo agradecería después porque le estaba haciendo el proceso un poco más fácil, eventualmente él volvería su mirada hacia sus senos, pero esperaba que para entonces, su poder de seducción fuese tan poderoso que ella ni se percatara de lo que él veía.


    Bajó de nuevo la cabeza, repasando sus antiguos movimientos. Besos en el cuello, masajes en el pecho mientras bajaba su boca en dirección a sus pezones que estaban esperándole ansioso.


    Cuando su lengua los acarició, ella no pudo evitar arquearse y gemir mientras él torturaba de placer a sus senos entre ligeros mordiscos, un poco de presión, masajes y húmedas succiones.


    —¡Oh, Dios! —Cameron empezó a sentir aquella tensión previa al orgasmo. Él sonrió al sentir la reacción de su cuerpo y aceleró la fricción de su erección contra su vagina.


    Cameron abrió un poco más las piernas, su pantalón era de tela suave y su braga, de satén, así que su clítoris estaba listo para sentir toda la presión y fricción que él ejercía.


    Gimió de nuevo, su vagina se contrajo sin control mientras su cuerpo reaccionaba a los espasmos típicos del orgasmo.


     


    ***


     


    Keith la sintió temblar bajo él y no pudo evitar succionar con un poco más de fuerza aquellos duros pezones. Era el pecho más maravilloso que había tenido entre sus manos y sus labios. Quería hacerla de él todas las veces que fuera necesario, quería dejarla exhausta de tanto placer y solo darle una tregua para recuperar las energías y volver a empezar de cero.


    Él estaba a punto de estallar y cada vez que pensaba en todo lo que quería experimentar con Cameron, su sexo presionaba con mayor fuerza y le reclamaba la libertad para poder complacer a su chica.


    Era bueno en eso de aguantar y extender el placer para no acabar tan pronto, pero le estaba costando sobremanera lograr aquello esa noche. Esa mujer lo volvía loco.


    No se podía creer que todo le había salido tal como lo había planeado, se sentía dichoso.


    Cuando su chica tuvo los pezones hinchados y su cuerpo se relajó solo un poco, decidió seguir explorando su cuerpo.


    Llevó sus manos a los botones del pantalón corto y se deshizo de la prenda.


    Las bragas que llevaba puestas eran de las más sencillas pero tenían algo que lo enloquecieron: su humedad se marcaba con claridad.


    Necesitaba sentirla.


    Posó su boca allí, justo donde sobresalía su clítoris y pasó la lengua un par de veces con delicadeza, después apartó hacia un lado la prenda de la chica y observo lo húmeda que estaba la rosada cavidad, lo prominente que estaba su mayor punto de placer.


    Pasó la lengua por el clítoris de nuevo, haciendo que Cameron abriese al máximo sus piernas. Levantó la vista para ver las reacciones de ella a medida que él jugaba con su sexo dándole placer con su traviesa lengua y sus inquietos dedos.


    En el momento en el que Keith sintió que su vagina sufrió una contracción más larga de lo normal alrededor de sus dedos, los extrajo haciendo que ella gimiera de protesta.


    Sonrió mientras se ponía de pie y se quitaba toda la ropa que llevaba encima.


    Buscó con desesperación un preservativo en los bolsillos de su pantalón, rasgó el envoltorio mientras pasaba su mano por su miembro un par de veces.


    Cameron se incorporó en la cama.


    —Vamos al grano y luego te ocupas de darle placer, ¿te parece? —le dijo el mientras pasaba su mirada de los ojos de ella a su pene.


    —Estaré encantada —le dijo ella con un sensual tono de voz.


    Se colocó frente a la chica que estaba completamente abierta para él. Aquella visión le daba tantas ideas.


    Cogió su miembro y se abrió camino en el interior de ella. Cameron empezó a gemir sin control y eso le gustaba.


    Le excitaba escuchar los gemidos de ella.


    Intentó contenerse con mucho esfuerzo pero solo alcanzó hacerlo por un par de minutos. Quería ser sutil con la fricción, ya tendría el sexo que le gustaba en las próximas sesiones.


    Pero su instinto de sexo salvaje era más fuerte que él, así que dejó la fricción sutil a un lado y la embistió como si fuera un salvaje.


    Ella gemía más.


    —¿Te gusta, Cam?


    Ella no respondía pero sabía que sí estaba disfrutándolo cuando sintió su vagina contraerse frenéticamente alrededor de su pene mientras ella se aferraba a sus brazos y gritaba su nombre con la respiración entrecortada sumado a una serie nueva y más intensa de espasmos corporales.


    Salió de ella y volvió a entrar un par de veces más hasta que ya no pudo aguantar y estalló también entre gruñidos y espasmos de máximo placer.


    


    

  


  
     


     


     


    Epílogo


     


     


     


    El reloj despertador sonó de forma exagerada.


    Keith extendió la mano para apagarlo.


    —Es mi móvil —Cameron se pegó a su cuerpo, seguían desnudos—. Déjalo que suene.


    Ella le dio la vuelta y le besó la espalda al tiempo que sujetaba su pene entre su mano que ya estaba listo para ella.


    Quería suponer, que en parte, se debía a la erección matutina.


    Sonrió.


    —Srta. Collins, dudo que así llegue a tiempo a su presentación oficial a la prensa —dijo Keith divertido mientras se daba la vuelta para quedar boca arriba.


    Cameron no desistía en sus movimientos que empezaron en un ir y venir lento de su mano. Haciendo, de vez en cuando, un poco de presión y acariciando cada rincón perteneciente a su sexo. Keith sentía su pene a punto de estallar y la tendió de inmediato en la cama. Con la rapidez necesaria para hundir sus pezones en el interior de su boca y hacer que Cameron empezara a gemir descontroladamente.


    —¡Cómo me excitas, quiero hacerte tanta cosas! —Keith sentía que tenía la voz ronca, la garganta seca pero nada de eso importaba ante la imperiosa necesidad de poseerla de nuevo.


    Lo había hecho varias veces en la noche y en cada una de esas veces, quiso extender más y más las sesiones pero le costaba encontrar un punto de concentración cuando probaba sus senos o cuando hundía sus dedos en su húmeda cavidad.


    Cameron quería darle placer, tenía rato despierta y pensando un plan de ataque. Lamentablemente, el despertador le frustró un poco su plan. Pensaba usar su boca, no sus manos, para darle los buenos días, pero ahora con él ocupándose de nuevo de sus senos, ella no podía más que dejarle hacer lo que le viniese en gana.


    Jamás se habría imaginado que llegara a sentirse tan bien exponiéndose tanto ante un hombre. No quería que acabara nunca ese placer, esa conexión mágica que tenían. Que habían descubierto accidentalmente y que ahora, estaba dispuesta a luchar por mantenerla y alimentarla.


    Quería una relación estable con Keith. No era solo sexo.


    Definitivamente Keith era su complemento y no quería separarse de él.


    Keith no pudo aguantar mucho más, se colocó la protección requerida y se abrió camino al interior de Cameron.


    Estaba tan húmeda, tan suave.


    Cameron lo daba todo por el todo, era apasionada en la vida y en el sexo. Era una chica hermosa con unas curvas enloquecedoras, un trasero firme y ojos soñadores. Su madre siempre le dijo que cuando buscara a su compañera de vida, no lo hiciera movido por el deseo, por la vanidad o el físico. No. Le recomendó que buscara una luchadora, una chica inteligente que le hiciera reír y a la que él siempre pudiese admirar.


    Cameron era todo aquello.


    La chica estalló entre gemidos y contorsiones, pidiéndole que se dejara llevar por completo, lo hizo.


    Lo haría el resto de su vida, se dejaría llevar por la mujer que admiraba, que deseaba, que le hacía reír y que estaba seguro le haría inmensamente feliz.


    Sus cuerpos aún trataban de recuperarse cuando ella le dijo:


    —¿Así es el amor? Porque estoy enamorada, Keith.


    Él la vio a los ojos y le sonrió con dulzura.


    —Estamos enamorados, Cam.


    Apartando la sesión matutina de sexo, Cameron se sintió volar de tanta felicidad. Le parecía mentira que, después de tantos años, de tantos rechazos, de tantos desequilibrios emocionales y físicos, ese día cumpliría su sueño en la pasarela y que, a partir de ese día, celebraría que el amor también estaba hecho para ella y sus curvas.
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